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I 

INT ROOUCCI ON 

Luisa Josefina Hernández nació en la c iudad -
de México el 2 de noviembre de 1928, de padres chiapan~ 
cos. Ingre s ó a la Facultad de Le yes, pe ro finalmente 
cursó letras inglesas y teatro en la de Filosofía y L~ 
tras . En 1955 se graduó como maest ra en letras, espe-­
cializada en arte dramático . Ha sido becaria del Cen-­
tro Mexican o de Escritores y de la Fundación Roc kefe- -
ller. Su obra .Aguardi~nte de Caña (1951) resultó pre-­
miada en el concurso de las Fiestas de la Primavera de 
la ciudad de México. "Su teatro, pese a su juventud, -
se apartó del que han pract icado en México otras escri­
t oras; gobernado por su talento reflexivo , supo do minar 
toda llamarada sentimental o romántica. Sus obras dra­
máticas, acaso duras o demasiado sobrias, están compue s 
tas con el mejor estilo" . 1 En 1954 obtuvo el premio -= 
del periódico El Nacional por su comedia Botica modelo 
y en 1957 el del Festival Dramático del INBA con Los -­
frutos caídos, "comedia que había presentado triunfal­
mente en el Teatro del Granero con María Douglas como -
intérprete y Seki Sano como director" 2, y que le sir-­
vió como tesis de maestría. Def_initivamente , su inte-­
rés era mayor por las letras que por el derecho. Ade-­
más de escribir un buen número de dramas y novelas y de 
obtener varias becas y premios, a menudo desarrolla la 
acción de sus obras alrededor del mundo literario y te~ 
tral, como en Los palacios desiertos , Nostalgia de Tro­
~· El valle que elegimos, La noche exquisita y El lu-­
gar donde crece la hierba. 
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Hernández estudió t eatro en la Unive r sidad de 
Columbia , de Nueva York , donde consiguió una bibliogra­
fía más amplia para sus alumnos de teatro e n México. -­
Ade más ha viajado varias veces por Europa, practicando 
así los diversos idiomas que conoce . Estuvo también en 
Cuba , en 1964-1965. El conocimiento que Hernández tie­
ne de Estados Unidos, di st intos lugares de Europa y Cu­
ba , se refle ja en varias de sus obras : Los palacios de­
siertos, Nos talgia de Troya, La prime ra batalla , La ca­
lera secreta . 

En la actualidad, Luisa Josefina Hernández es 
profesora de la Facultad de Filo sofía y Le tras de la 
U.N .A. de M. y de la Escue la de Te atro de Be llas Artes. 
Hace también tradu cc i ones del francés , del alemán y del 
i nglés . 

"Luisa Josefina Hernánde z es imp ortante por -
la sostenida calidad de su constante producción. El t§ 
lento de Hernández no es sólo teatral: se ha probado en 
varias novelas".3 

Así pues, los dos géneros que practica L. J. 
He rnández son el teatro y la narrativa. "Cuando André -
Villie rs habla de 'la~_. .reglas del juego ', se refiere a 
la r epresentación, en la cual la obra es só lo un e leme~ 

to en conflicto , frente a la que el actor , el director, 
ia escenografía, l~ iluminación, la t r amoya, y a6n el -
~6blico que es también parte alícuota, probarán su con­
dición exi~tencial; es el instante e n que e l teat r o ad­
qu iere su s ignificación social" .4 El teat.r o, en gene-­
ral, es un rito social que no t i ene su razón de se r si 
~o existe una re lación ehtr e el autor, l a obr~ , los ac-
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tares y el público. El arte escénico tiene una finali­
dad social de prirrera importancia, pues t o que el aut or 
escribe su obra e n función de la sociedad; los actores 
se comunican entre sí y con el auditorio y este último 
debe re accionar frente a la obra. "El t e atro es un ed,i 
f icio destinado a un auditorio, y no cabe duda de que -
uno de los principales factores determinantes de l arte 
dramático es que una pieza no se escribe primariamente 
para la lectura, sino para la interpretación histrióni­
ca ante su cuerpo de espectadores congregados". 5 

Entre los diversos tipos de teatro que se re­

conocen (religioso, didáct i co, psicológico, político, -

cómico, $atírico ... ) se encuentra e l llamado "teatro S.Q 

cial", propiamente dicho, que se preocupa por la socie­
dad (ya sea familiar, política o civil), las relaciones 
que existen entre sus miembros y los conflictos que SUL 

gen a partir de dichas relaciones. Las obras dramáti-­

cas de Hernández pertenecen a esta variedad, pues su mE 
teria está constituída por las relaciones que existen -
entre los miembros de una misma familia, de una comuni­
dad producto de una misma historia política o de una -­
misma civilización. A..Jnque algunos de sus pe rsonajes 
tengan problemas personales, el enfoque es más social -
que individual. En especial, ha "imaginado anécdotas -­
que ilustran los sufrimientos de los pobres, la cruel-­
dad de los ricos de la provincia me xicana". 6 

Así, si el teatro en general es un rito so- -
cial, Hernández desdobla esta funci ón colectiva de l gé­
nero , al ocuparse en sus obras de temas y acciones so-­
ciales . 
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El género narrativo de ordinario difiere del -
teatro en cuanto que es más íntimo que social. El au-­
tor no tiene que ver con un escenario, ni debe preocu-­
parse por el contacto inmediato con el público. "Como 
quiera que la novela nunca ha tenido que pasar por la -

r epresentación pública, ha conseguido evadirse de las -
normas estrictas que rigen al drama. Ya que la novela 
se basa en una relación más privada entre lector y es-­
critor, ofrece mayores posibilidades para una comunica­
ción directa de la experiencia". 7 Aunque el nove lista 
en ocasiones pretende enviar un mensaje co lectivo, su -
func ión es mucho más íntima que social. En la novela, 
"los autores, aun sin querer, más o menos, se reflejan 
en c iertos personajes, en ciertas descripcione s, en -
ciertas consideraciones". 8 En su libro Sorne Observa­
tions on t ~e Art of Narrative,9 Phyllis Bentley dice 

que las novelas tiene n la sola restricción de las pala­
bras; pues el novelista no puede trabajar con colores -
ni formas ni voces ni música o sonidos de la naturale--
za; el novelista está confinado a las palabras y por -­
esci su comunicación es más íntima. 

La narrativa de Hernández contrasta con su -­
teatro, en cuanto a la fama de enfocar los pro blemas -
de sus personajes. En su teatro los conflictos se exa­

minan desde una perspectiva social; por eso mismo esco­
gimos' el estudio de Los sordomudos, .Agonía, Los frutos 

caídos, 'Los ·huéspedes reale s, las cuale s ' sirven ' exactarre.!J 
te para probar que la autora tiene un gran interés en -
el desarrollo de la sociedad familiar. Además, los CO.!J 

f lictos que surgen en estas obras son productos de una 

sociedad más amplia, es decir la sociedad hispanoame ri-
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c ana . 

Analizaremos también La paz ficti cia, Las rui 
!Ji;!§, Historia de un anillo y Esc ándalo en Pue rto Santo 
porque el carácte r social de estas obras es obvio y to­
das refl ejan t écni cas brechtianas que caracterizan e l -

t e atro didáctico. 

En cambio, e n sus novelas, aunque los protagQ 
nistas vivan también en sociedad , lo que i nteresa a la 
autora es más bien profundizar en los confli ctos indivi 
dua l es . Con la excepción de La primera batalla , todas 

l as novelas de Hern ández siguen la corriente inti mista 
y ahonda l a pers ona lidad int erior de los pers onaje s . -­
Sin embargo, estudiaremos El lugar donde crece l a hie r ­

ba, Los palacios desie rtos , El valle que elegi mos y La 
noche e xquisita porque estas novelas presentan con má s 

claridad todavía la angustia emocional de los protago-­
nistas. 

Si en su teatro Hernández apoya la función SQ 

cial del género, en sus novelas destaca la función indi 
vidual de la narrativa, resaltando la intimidad de sus 
personajes. 

Debido al contraste que existe entre los dos 
géneros , queremos examinar las diferencias que separan 
al teatro y la narrativa de Hernánde z . Para ello nos -
basamos en el análisis de las más irrportantes obr as de 
teat ro y novelas de la autora. En uno y otro caso, lo 

enfocamos de manera especial al través del estudio de -

los personajes. 
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II 
EL TEATRO EN MEXICO 

II.l De la Independencia hasta la Revolución. 

El teatro es la f orma literaria en que c lama 
con mayor fi rmeza la voz de los pueblos . El teat ro mo­
derno tiene un tema común , que es la protesta e n contra 
a las i njusticias sociales. Aunque ya en el te at ro hi.§. 
panaamericana de los s iglos XVI y XVII s e manifestaban 
los conflictos sociales , éstas se presentaban c on una -
intención más de sátira que de protesta. 

Despué s de la Independencia y antes de la Re­
volución, la creación dramática fue en México sobre to­
do un reflejo o imitación de l teat ro español. No obs-­
tante , hubo alguna~ obras mexicanas con temas sociales 
de tipo nacional, histórico o político, que tuvieron 
una amplia aceptación entre el público . Por ejemplo, en 
1850 se estrenó la obra del militar, poeta y dramaturgo 
Juan Miguel de Losada, El grito de Dolores . En 1858 se 

presentó una ópera cómica e n dos actas, a partir de la 
obra de Víctor Landaluce, Un pase o a Santa Anita. De a~ 

tor anónimo se presentó, en 1862 , Un episodio del 5 de 
mayo¡ gustó tanto que al final e l público hizo ondear -
la bandera, lanzó vivas a México y sacó un retrato del 
general Zaragoza, que había muerto un mes antes, por -­
ca.;sa de la tifoidea. 

La obra de Sebast ián de Movellán, México en -

conse ,jo de gue rra y ¡La Patria!, de Joaquín Villalobos, 
eran a legorías patrióticas que conmemoraban la batalla 
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del 5 de mayo y que también tuvieron un gran éxito. 

Martirios del pueblo , de Alberto G. Bianchi,­

e n 1876, atacaba el sistema de leva implantado por el -
gobierno de Lerdo, que destru yó tantos hogares y afligió 
a todo el pueblo. "El drama ,a med ida que se desarroll~ 
ba", comenta Luis Reyes de la Maza, "era captado por el 
público y el furor contra el gobierno crecía al igual -
que el agradecimiento y el entusiasmo hacia el valiente 
escritor que se atrevía a mostrar en un escenario seme­
jante problema " . 1 Otra sátira antilerdista, original 
de Francisco A. Lerdo, se estrenó e n 1874, en el Teatro 
Principal: la comedia El incendi o del ,jacalón. 

El año de 1877 se inició con e l estreno de -­
una obra mexicana titulada ¡Maldita sea la reelección!, 
de Sóstenes Lira, que criticaba los sueños de reelec- -
ción de Sebastían Lerdo de Tejada. A principios del -­
año siguiente se presentó en el Teatro Principal un dr~ 
ma de Juan A. Mateas titulado Los dioses se van, en el 
que se zahería a los estudiantes, y a la práctica del -
jurado popular, que acababa de instaurarse. De autor -
anónimo, La entrada de sus Majestades Irrperiales en Mé­

xico revela también una acción de interés político. Y 
en 1886, Una fiesta en Santa Anita, de Juan de Dios Pe­
za, constituye un cuadro de costumbres nacionales en el 
escenario de Xochimilco. 

Como lo prueban todas esas obras, 81 teatro -
de interés social se escenificaba en México antes del -
siglo XX y s iempre ha disfrutado del favor del público. 
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En 1905 se estrenó una irrportante obra de Fe­
derico Gamboa, La venganza de la gleba, que denuncia la 
miseria del peón de las grandes haciendas y sus sufri-­
mientos a manos del amo: la eterna historia de la muc h2 
cha campesina seducida por el hijo del amo y abandonada 
con un niño en l os brazos . Gamboa presentó al público , 
por vez prirrera s obre el escenario, un grupo de campesi 
nos mexicanos con sus problemas, por lo que esta obra -
ha s ido considerada la iniciadora del costumbri smo tea­
tral en México. En ella, el diálogo se ajusta a los es­
tilos de las diferentes clases sociales y realza la e x­
posición y análisis de las costumbres respectivas . 

Sin embargo, en México el costumbri smo, a di­
ferencia de lo que ocurre en otros países hi spanoameri­
canos donde coincide con la influencia de la comed ia de 
Manue l Bretón de los Herreros y alcanza su auge a pri n­
cipios del siglo XX, alcanzó su rrejor morrento al termi­
nar la Segunda Guerra Mundial, o sea unos 40 años des-­
pués de la llamada "década gloriosa" (1900-1910) del -­
teatro argentino. 

II.2 Teatro nacional y de tendencia universalista . 

Dos escritores en particular, Mauricio Magda­
lena (1906) y Juan Bustillo Oro (1904) , expusieron en -
los escenarios, en forma directa y objetiva y con fines 
didácticos, los temas revolucionario s. Magdalena pre-­

sentó Emiliano Zapata y Bustillo Oro, ~· También -­
Celestino Gorostiza (1904-1967) y Salvador Novo (1904--
1974) analizaron la sociedad rrexicana con propósitos de 
afirmación nacional. Desde muy joven, otro autor, Luis 
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G. Basurto (1921) escribió algunas obras para criticar 
a la alta sociedad capitalina. Rodolfo Usigli (1905) -
realizó también un análisis de la sociedad mexicana de~ 
tYD del teatro, aunque más concreto y realista que el -
de sus conterrporáneos. 

En toda Hispanoarrérica, e l teatro de exposi-­
c1on y crítica de los problemas nacionales impuso al a~ 
te dramático, dice Carlos Solórzano,2 un sentido socio­
lógico dominante y un deseo de iluminar los temas, res2 
l ucione s y aspiraciones de cada país. Entre 1935 y 195~ 
aparecieron u~a serie de estudios sociológicos, económi 
cos , literarios y filosóficos, que intentaban tipificar 
el carácte r dsminante en cada pueblo y las respuestas -
psicológicas de cada país ante el complejo de estímulos 
históricos, ge ográficos y raciales que las suscitan. El 
movimiento se afirmó en el teatro como descubrimiento -
de conc~usiones sociológicas q..ie permitieran construir 
la vida de cada país. 

En algunos casos surgió también un teatro de 
tendencias universales, según lo señala Carlos Solórza­

no (él lo practicó) en El teatro latino-americano en el 
siglo XX 

3 
y que floreció entre 1920 y 1940. Solórzano 

define dicha tendencia "universalista" como la de una -
época colmada con los motivos, temas y posibilidades -­
más generales; "universalista" no sólo porque signi fic_E 
ba una comprensión y aceptación de los problemas huma-­
nos universales, sino porque incorporaba a l a creació n 
teatral e l " universo interior del hombre" , a l mismo 

tiempo que las relaciones entre la emoc ión y la razón -
de lo s pe r sonaje s : todas sus emociones parte n del punto 
central del " yo" individual. 
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II.3 Teatro de costumbres . 

Agustín del Saz4 sostiene que la personalidad 
criolla es la constante en las obras del teatro hispanQ 
a mericano moderno. Los e l ement os criol los , mestizos e 
indígenas dieron vida al género costumbris ta . A partir 
de entonces, el teatro de habla e s pañola s e hizo predo­
mi nantemente realista, y esta faceta atra jo al público 
con singular intensidad. El teatro de costumbre s permi 
tía al autor el análisis de los tipos populares y le d~ 
ba además la oportunidad de ridiculizar los defectos de 
la sociedad en que vivía. 

Cuando surgió el t e at ro costumbr ista en Arréri 
c a Latina, el arte dramático dio un paso firme haci a la 
expresión de su libertad, porque las obras de ese tipo 
criticaban con enorme libertad los sistemas de gobiern~ 
aunque éstos se resistieran a toda oposición. 

En México, fueron los temas revolucionarios y 
nacionalistas los que permitieron que se expusieran las 
costumbres nacionales. Desde entonces, según come nta -­
Carlos Solórzano5 , el teatro de costumbres se ha culti­
vado en rv'éxico sin interrupción. La vida de provincia 
parece ejercer una poderosa atracción sobre los autores 
dramáticos, aun los contemporáneos. Casi todos se e s-­
fuerzan por retratar personajes de clase media , de ámbi 
to pe queñoburgués, (¿será porque la mayoría de los dra­
maturgos pertenece a este grupo social?) que viven den­
tro de una órbita estrecha, llena de frustacio ne s y de 
dese ncanto . O bien muestran sus problemas y la rela- -
ción que guardan con las clas e s gobernantes, con las --
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burguesías surgidas después de la Revolución. 

Sergio Magaña, Emilio Carballido y Luisa Jase 
fina Hernández son tres dramaturgos que se iniciaron, 
de manera simultánea, dentro de esta tendencia. 

Sergio Magaña, estrenó su prime ra obra, Los -
signos del Zodíaco, en 1951. En ella, desarrolla el tg 
ma de la oposición entre la vida y la libertad indivi-­
dual, con las exigencias de la gran ciudad, y denuncia 
las injusticias sociales. Emilio Carballido estrenó en 
1950 un saine te c ostumbrista, Rosalba y los llaveros , -
e n el que denuncia las deformaci ones psicológicas de -­
los habitantes de la capital y de la provincia, aunque 
a fin de cuentas con duce a la reintegración de la soci~ 
dad y da "una le cción de felicidad, de sana alegría y -
de una buena dosis de puro gusto de vivir". 6 En El re­
lojero de Córdoba, una de sus mejores obras, Carballido 
yuxtapone dos planos: la evocación nostálgica del pasa­
do, y una ironía con tema social. Frank Dauster7 rela­
ciona Un pegueño día de ira, de Carballido, con La pla­
za de Puerto Santo y .con Historia de un anillo, de Her­
nández, porque en las obras de los dos autores se re-­
fleja el mismo espíritu rebe~de qLE no admite ningún -­
asalto a los derechos del individuo ; además, la estruc­
tura de las dichas obras es semejante. En Las palabras 
cruzadas y Felicidad, Carballido profundiza las mot iva­
ciones psicológicas de las frustraciones de los person~ 
jes de provincia. El día gue se escaparon los leones y 
Medusa son otras obras del mismo autor, también de ten­
dencia costumbrista, donde los problemas del mundo se 
analizan con estilo y lenguaje populares mexicanos. 
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También Luisa Josefi na Hernández inició su a~ 
tividad teatral con comedias costumbristas, como .Aguar­
diente de caña (1950) y Botica modelo (1951). 

Mientras Magaña permanece fiel al teatro rea­
lista de costumbres, Carballido y Hernández han querido 
posteriormente desviar su obra hacia nuevas formas tea­
trales más complejas, aprovechando, entre otras, las -­
técnicas de Brecht, sin que hayan dejado totalmente a -

un lado lo costumbrista y lo nacionalista. 

II.4 Teatro a partir de mediados del siglo XX. 

En México, el t e atro que aparece alrededor de 
1950 adepta procedimientos y técnicas que siguen las co 
rrientes europeas del momento. El absurdo, el burles-­
~ (grotesco, farsa o bufo) y otras formas de vanguar­
dia, se utilizan para desarrollar el teatro social con­
temporáneo. 

El absurdo es el disparate que se opone a la 
razón, dice Agustín del Saz: "Cuando el hombre ha deja­
do definitivamente de creer en los fundamentos filosófi 
cos y sociales, las razones y los viejos prejuicios na­
da cuentan. El teatro del absurdo nos presenta la irr~ 
cionalidad de - la condición humana 'mediante el abandono 
sistemático de las convenciones tradicionales y el raz2 
namiento discursivo' Martín Esslín: The Theatre of the 

Absurd". 8 Los dramaturgos tienen ante sí e 1 absurd~e 
la guerra , y en Hispanoamérica en especial el de las -­
guerras civiles. Reconocen l os defectos de sus estruc­
turas sociales de su mundo, su miseria física y moral,-
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la pobreza de sus sistemas , y llevan todo esto a la e s ­

cena. Asimismo los conflictos origina dos por la inseg~ 
ridad en que vive el hombre del s iglo XX son denuncia-­
dos en el teatro del absurdo: el absurdo "revela mejor 
que nada la invalidez de c iertas for ma s de vida de nue§ 
tro tierrpo" .9 En rv'é xi c o, las obras de Elena Garro, por 
ejemplo, han sido consideradas como "teatro del absur-­
do". Garro construye un mundo en el cual de s aparecen -
las fronteras de la realidad tal y como la percibimos -
diariamente y nos presenta así un mundo diferente, ilu­

sorio . 

En muchas ocasiones, el absurdo coe xiste con 
la f arsa . En las farsas los autores están preocupados 
también, y a veces demasiado, por dar un mensaje social, 
al punto que descuidan la técnica y a veces debilitan -
la obra. 

El teatro de vanguardia se manifiesta más por 
las formas que por el contenido, es decir, por las téc­
nicas teatrales. Según dijera Eugene Ionesco, "La van­
guardia es la libertad". La vanguardia es una ruptura 
contra las reglas del realismo: "la protesta del autor 
de vanguardia puede ser una reacción contra el realis-­
mo 11. lO Procura imped i r y hasta destruir la ilusión de 
la realidad. Las té cnica s provienen del llamado "V­
e ffekt" desarrollado por Bertolt Brecht y emparentado 

c on alguna s ~écnicas cinematográficas: flashback, jue-­
gos con e l tiempo , juegos de luces, escenario casi va-­
cío , efectos de música y sonido, el actor que hab la di 
rectamente al público o circula por l os pasillos de l a 
s ala. 
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Las técnicas de Brecht han influido sobre los 
dramaturgos mexicanos, entre otros, sobre Luisa Josefi­

na Hernández. Los críticos han señalado que el teatro 
didáctico de Hernández tiene un gran influjo de Brecht. 
Las Lehrstücke (piezas didácticas) de e s te autor se ca­
rac terizan muchas ve ces por el humor: hace reir a la -­
gente con el propós ito de ale cc ionar la. Ri diculiza las 
s ituaciones para atraer con mayor seguridad la atención 

de s u público y aleccionarlo. 

A::lemás del humor, Brecht pone en práctica 
otras técnicas que dan al espectador la impresión de 
que podría subir a la escena y participar en el juego -
te atral; o de que el actor podría bajar e n medio de la 

audiencia y convertirse e n "ed ucando" en vez de ser -­
"educador". Otros procedimientos usuales del Le hrstüc­
ke es el dirigirse directamente al público, no usar ve~ 

tuario ni escenografía, estructurar las piezas con ac­

tos o cuadros cortos, cambios rápidos de lugar, la inte~ 
vención de un narrador y coros y la repetición de pala­
bras y de ideas al través de esos mismos coros. Brecht 
usa a veces telones movibles sobre fondos neutros, le-­
treros, comentarios, proyecciones cinematográficas que 
sirven para desplazar con facilidad un conflicto con s u 
ambiente exterior y sustituirlo rápidamente por otro. -
También el auxilio de juegos de luces que le permiten -
concentrar la atención sucesivamente en diferentes zo-­
nas del escenario. Presentar a los personajes sin pre­
ámbulo, de manera franca y sencilla y situar la acción 

en un país muy lejano, son otros recursos del teatro di 
dáctico de Brecht.11 
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Vamos a estudiar ahora el teatro de L. J. Her: 
nánde z . Al analizar la naturaleza, las actitudes de -­
l os personajes y las relaciones que exi sten entre ellos, 
podremos deduci'r que la dramaturga dedica en su obra -­
una ate nción especial al estudio de los conflictos de -
orden social. Destacaremos también l os elementos brecb 
tianos que se hallan en · su teatro y por fin presentare­

mos unas gereralidades de carácter social sobre la tot~ 
lidad de su obra dramática. 
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11. En l\Jéxico también se encuentran obras de lo más van­
guardista en cuanto a las técnicas; entrB las de -­

presentación más reciente, por e jemplo, Las tandas -

del Tlancuale .jo, de ~rino Lanzilotti, se ac tuó e n el 
teatro Escenario Dos . En e sta obra, algunos actores 

l legan a escena por la sala, actúan desde los pasi~ 

llos, hablan directarre nte al públi co , cantan en solo 
o en coro, regalan pale tas de agua a unos espectado­
res , i nvitan al público a bailar e n l a e s ce na, etc .. 
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III 

TEATRO DE LUISA JOSEFINA HERNANDEZ 

III.l Interés social en su teatro. 

A un lado de que el teatro es un rito social 
en sí mismo, las obras de Hernández examinan con parti­
cular atención las cuestiones sociales. 

Podemos distinguir diferentes tipos de socie­
dad : familiar, religiosa, política, nacional, incluso -
internacional. Y Hernández analiza en su teatro varios 
de los ámbitos mencionados: algunas obras exponen la vi 
da familiar, otras tratan de acontecimientos políticos 
que ocurren en el país, y otras más transcurren en un 
ambiente más universal, es decir, describe hechos que 
podrían ocurrir en cualquier lugar del mundo, a cual­
quier tipo de gente. 

"La sociedad es una agrupación natural o pac­
tada de personas que constituyen unidad distinta de ca­
da cual de sus individuos, con el fin de cumplir, medi­
ante la mutua cooperación, todos o alguno de los fires 
de la vida" .1 El concepto de sociedad requiere que, -
además de existir como individuo, cada miembro deba re­
lacionarse con los demás, "mediante una mutua coopera­
ción". 

Los personajes de Hernández no viven por y -­
para sí mismos: piensan y actúan en función de los de-­

más, ya sea en el seno de una misma familia o en una -
reacción colectiva frente a un mismo acontecimiento po-
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lítico o social. f-lernández expone y analiza las inte~ 
rrelaciores que existen entre los seres humanos, consi­
derados así, como partes interdependientes de diversas 
agrupaciones. 

"El hombre - y sus problemas predominan y dan -
el tono. La historia verdadera del hombre - la de cada 
pueblo, la de cada hogar, la de cada individuo - está -
en la literatura" . 2 En el caso de la obra dramática de 
Hernández, lo que predomina es el hombre y sus proble~ 
mas sociales. 

Es difícil clasificar la obra teatral de Her­
nández porque presenta una gran variedad: "Los rasgos -
que caracterizan a Luisa Josefina f-lernández son sumameu 
te difíciles de determinar: brilla ella por tantos lados 
y revela valores de matices tan finos y diversos, que -
se hace preciso aguardar un buen espacio, apretar los -
ojos y rectificarse mucho, si es qt..e se desea alcanzar 
el grado c:E sirrplificación que es necesario para eludir 
la persistente confusión y conseguir captar al fin las 
notas realrnente esenciales c:E su compleja ordenación. 3 
A pesar de esto, intentaremos dividir su obra en dos~ 
grupos: a) teatro que retrata el mundo familiar de la -
provincia rnexicana y b) teatro didáctico. 

Cada grupo presenta un común denominador en -
la unidad de ternas, de ambientes y de conflictos . En s u 
teatro famil iar , por e jerrplo , el terna es el mis mo e n tE, 
das las obras: la amargura que alimentan los pari e ntes 
entre sí y s obre todo , ante l os padres . Las acciones -
se desarrollan dentro de l mis mo ambie nte y los conflic-
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tos resultan los mismos: gente ~ 1110 puede tomar ning.!:! 
na decisión, no puede obterer ningún éxito y se e ncie­
rra en sí misma para sienpre. 

En su teatro didáctico , 1-fernández conserva -
ciertas relaciones con la provincia imexicana, pero reb_2 
sa el medio familiar. Los temas so111 s:iuemnpre sociales -
dentro del ambiente mexicano : un techo político detE:nrni 
nado, o las luchas entre diferentes clases soci ales . 

Aunque su teatro didáctico se desarrolla a 
veces en familias o pueblos de ~xico, todo rasgo cos-­
tumbrista, todo localismo ~arece esfumado, de marera -
que lo qt.e sucede se puede aplicar a cualquier sociedad 

del mundo. En la mayoría de los caSJs, pretende expo­
ner los sufrimientos de personas vencidas y mutiladas -
por causa de las convenciones de una sociedad defectuo­
sa e hipócrita. El tipo de sociedad qLE pinta en s u tes 
tro didáctico, insistimos, se encuentra ubicado en ~xi 
co, pero sus características generales podrían corres­
ponder igualrrente a las de cualquier otra sociedad, con 
la excepción de La paz ficticia , donde la acción desa-­
rrolla un hecho político totalmente particular de la -
historia de fv'éxico. Otro elemento común e n su teatro 
didáctico es el humor. 

Fuera de los dos grupos que hemos propuesto,­
L. J. f-Ernández escribió, en colaboración con Emilio -
Carballido, una pastorela: Los pastores de la ciudad. -
Pdemás, La calle de la gran ocasión es una seri e de di~ 
lagos, escrita en 1962. Hizo también una adép_t ación -
del Popal Vuh y otra de la novela Clemencia de Ignaci o 
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Manuel Altamirano, como ejercicios teatrales para sus -
alumnos. 

III.2 Teatro que retrada al mundo familiar de la proviil 
cia me xi cana: l. Los sordomudos ( 1950) , 2 . Pgonía 
(1951), 3. Los frutos caídos (1955), 4. Los huéspedes 
reales . (1957). 

4 
III .2.1 Los sordomudos. 

La estructura de Los sordomudos es de corte -:­
clásico, pues pueden distinguirse en ella exposición, -
nudo y desenlace. La exposición se identifica con el A¿ 
to Primero; presenta a todos los persona j es y muestra -
los conflictos de la familia. El padre es un abogado de 
Campeche que ha conseguido ahorrar bastante dinero. La 
casa mayor de los conflictos de sus hijos e s l a forma 
en que está enraizado en sus ideas provincianas: "En -­
esta causa hay un ambiente pesado que sale de padre ... " · 
(p. 157) dice su hija Emma. No cree en el amor y no - -
quiere a sus hijos; él mismo lo admite cuando Baltasara, 
otra de sus hijas, le dice: "¿Entonces es verdad que u~ 

ted no quiere a nadie?" (p 137), el padre contesta: "Es 
verdad ... Ah, Baltasara ... y no hay amor" (p. 137). Y 
cuando Ladislao, su hijo mayor, le pregunta: "¿Y el 
amor? ¿Por qué nunca nos ha hablado del amor?" (p .169) 
el padre afirma: "Porque no hay. Me estoy cansando de 
decirlo después de setenta años de practicarlo" (p .170). 

Aun sin amor, el padre tiene fe en la familia 
porque le da oportunidad de afirmar su autoridad: "To-­
dos tenemos que fundar una familia. Si la familia se 
sostiene, hemos cumplido con nuestro deber j y siempre -
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se sostiene!" (p. 159); hay que "cumplir y no quererse" 
(p. 170). Pero no reconoce ningún derecho de la mujer: 
"Ella no tiene más remedio que seguir adelante porque -
todo lo que puede pedirte es que la sostengas y que no 
la maltrates" (p .160). El padre afirma que el honor de 
un hombre está en ser jefe de un hogar para que brille 
su autoridad: "Para mí siempre tienen importancia los -
asuntos familiares. Si no fuera porque me entretienen 
tanto, mi vid~ sería . muy monótona" (p. 158). 

Además la madre de sus hijos debe ser una mu­
jer virtuosa. A Hilario, otro de sus hijos, que tiene 
relaciones con una exprostituta, le aconseja: "Supongo 
que esa señora debe gustarte, pues, según dicen, hace -
varios años que tienes relaciores con ella. Pero no -­
veo en esto ningún motivo para que te cases. Si lo que 
quieres es tener un hogar, un hermoso hogar como éste, 
busca una muchacha y cásate. Lo cual no implica que -
dejes a Carmen, si es que la necesitas" (p. 149). 

El padre desprecia a la mujer: "Después de t2 
do, Emma, el camino de la mujer es el matrimonio, es te 
rrible para ustedes, pero no sirven para ninguna otra -
cosa" (p. 166) . 

El padre interviene en el matrimonio de su hi 
jo Ladislao con Cara, según dice Emma: "No sé cómo pue­
des permitir que padre intervenga en todos los asuntos 
de tu casa . Hasta en fijar las horas de comida y de Ps 
seo" (p. 144). 

Ladi s lao es el hermano mayor y está a punto -
de cumplir cuare nta y cuatro año s . Su padre lo obligó 
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a estudiar leyes también y trabaja en la oficina pater­
na. Siempre ha sido el hijo preferido. Su esposa, Ca­
ra, "es una muchacha atractiva; está ojerosa , un poco -
pálida, no muy bien vestida" (p. 142). Estaba decidida 
a entrar en la familia pues fue novia de Hilario pero -
"terminó casándose con Ladislao" (p. 141). Cara quería 
huir de su madre, no 1:E nía di ne ro propio, no tenía ado.o. 
de ir y la mejor solución para ella fue buscar un mari­

do. Cuando supo que Ladislao tenía amante, se quiso di 
vorciar para no "llegar a ser como mi madre" (p. 161). 

Florinda es la mayor de la familia. "Tiene 44 

ó 45 años, es una solterona bien arreglada aunque con -

excesiva seriedad" (p. 138). Es la preferida del pa- -
dre , quien la juzga maravillosa y diplomática: "¿Sabes , 
Florinda, que en tí hay más madera de abogado que en 
tus dos hermanos juntos?" (p. 138), dice el padre y 
agrega: "Florinda es como yo. Trae en las venas una co 
sa diferente, mi hija mayor ... Es mi hija mayor, la hi­

ja que es demasiado para cualquier hombre; Florinda no 
nació para ser humillada y rebajada, por eso no puede -

irse y tiene que quedarse a mi lado. Es de esas perso­
nas que sólo pueden vivir con la sangre de su sangre. -

No así ustedes. Florinda es mía, de mi carne" (p. 177) . 

Emma es otra hija. Es "una mujer todavía gu~ 

pa, vestida con buen gusto , ligeramente llamativa. Mu y 
feme nina" (p . 140). Emma va a cumplir cuarenta años. 
Quiere salir de la casa para huir de su hermano Hila­
rio: " ... si Hilario no sale de esta casa, salgo yo . Es­
toy harta de él" (p. 143), y está cansada de soportar a 
su padre: "Que se vaya para qu e así sólo haya que sopo.r 
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tar a padre. Con él nos basta y no s sobra" ( p . 143) . 

Para resolver s u problema, Emma se casará con Jorge Ca­

sanova , porque "Tengo que cas arrre c on alguien" (p. 14 0) 

No le importa a Emma que sea hermano de una prostituta , 

p ue s prefiere vivir co n el hermano de Carrren Casanova 

que co n el suyo : "La diferencia será que yo lo quise, -

que yo l o escogí; es mejor que terer que servir y cui-­

dar y casi respetar a las gente s p orque uno sabe que -

na c ió entre ellas y nada más" ( p . 144) , y tampoco le -

preocupa la posibilidad de equivocarse: "Porque voy a -

casarme y ni siquiera me importaría un fracaso" (p .145). 

"Hilario tiene 35 años , es el más joven de la 

c asa . Su aspect o e s brutal , pero su comportamient o es 

t a n e xagerado, que indica cierto esfuerzo para parecer 

s alvaje, l o que no sierrpre logra" (p .145). Su padre lo 

mandó a México para estudiar la carrera de abogado, pe ­

ro no "le importa a Hilario ser abogado! ... " (p. ,141) .­

Hilario es "grosero y repugnante. Disfruta la violen-­

cia y se le da una profe sión en que se le paga por ello" 

(p. 148). Emma correnta: "Y a Hilario, no hay hombre ni 

mujer que pueda s oportarlo. Es grosero, hace escánda-­

los ... bueno, el colmo: escupe en el suelo, porque esp~ 

cial me nte le hemos pedido que no lo haga" · (p. 141). Hi­

lario reconoce la host ilidad que sus hermanos le mani-­

fiest an: "¡Ya sé que me odian! Mi s hermanas darían cua,1 

quier cosa por librarse de mí" (p. 154), pero admite la 

realidad: "Que donde esté y con quien viva, será l o mi.§. 

mo . Lo malo está aquí, adentro. Y lo que tengo aden-­

tro lo llevaré conmigo a tedas partes " (p. 173). 
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Carmen Casanova es hermana de Jorge y amante 

de Hilario. Tiene treinta años y es mu y guapa. Solía -­

trabajar en "La Góndola de Plata" · como prostituta. Ella 

misma dice: "Yo era la más guapa de la s de "La Góndola 

de Plata" (p. 152). Se extraña de las costumbres de la 

fanilia de Hilario: "Como si la condición para vivir -­

con la gente fuera odiarla. Yo nunca haría eso" (p.155) 

y no tiene prejuicios de categoría: "Para nada me hace 

falta una categoría" (p. 155). 

Baltasara tiene diecisiete año s . Es hija il~ 

gítima del padre. "Es una muchacha delgadita, de voz -

aguda, destemplada en ocasiones, muy sensible; la clase 

de persona ante quien uno se siente siempre fuerte" 

(p. 135). Pide a su padre una máquina de coser pero 

éste se la niega porque "No hay motivo" (p. 137). Balt~ 
sara vive con su madre; el padre jamás las visita y ni 

siquiera las saluda cuando las encuentra en la calle 

porque no las quiere. 

En el Acto Segundo, la acción llega al clímax 

con el nudo; cada personaje clama su fastidio de vivir 

en tal ambiente y sobre todo bajo la autoridad del pa-­

dre. Florinda y Emma comentan: "Las mujeres podemos li 

mitarnos a soportar a nuestra familia con caras de idiQ 

ta" (p. 142). Hilario dice: "En esta casa no se puede 

ni respirar sin dar razones" (p. 147) . Cora afirma: -­

"Es una cosa pesada que no deja respirar, son l as gen­

tes . Yo necesito s aber que hay otra s gentes " (p. 169). 

El de s enlace coincide con el Acto Tercero, - ­

donde cada personaje decide huir de la casa y del padre. 
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Florinda e ntrará al convento. Ladislao y Cora se irán 
a Ciudad J uárez a dedicarse al corrercio. Emma se casa­
rá con Jorge Cas anova. Hilario vivirá con Carmen pero 
se quedará a trabajar con su padre. Baltasara advierte 

que nunca volverá a la casa: "No volveré , padre. No vol, 
veré . . No vo lveré" (p. 179),y hasta Armando, el mozo, -
quie re huir de la casa : "Baltasara, llévarre conti go; no 
quie r o quedarme solo!" (p. 179). El padre terminará -­

por decir: "Ustede s pueden irse, que les escupan, está 
bien, después de todo no tie nen nada en común conmigo"­
(p. 177) pero no se re~ignará a perder a Florinda, su 
preferida: "Será libre cuando yo me muera y ella viva 
s ola y muy rica, porque le gusta tanto el dinero como a 
mí. Florinda está atrapada. ¡Completamente atrapada!"­
(p. 177) y Emma concluye: "¡Es él! ¡Es él quie n t ie ne -
la culpa de todo!" (p. 179) . 

Los sordomudos es un título simbólico, puesto 
que la única persona que está físicarrente sorda es la -
sirvienta, Fina. Los demás personajes han . llegado a -­
serlo psicológicamente: "En esta casa vamos a terminar 
por hablar a señas, para no lastimarnos" (p .141). Todos 
padecen de defectos que les impidieron llevar al flore­

cimiento sus capacidades. 

Bajo la autoridad despótica del padre, los -­
personajes han vivido encerrados en su casa y, dentro -
de ella, encerrados en sí mismos. "Sordomudos", ningu­
no de ellos ha sabido escuchar la voz de sus prop ios d~ 
seos ; ninguno ha sido capaz de abrir lo s oídos a las p~ 
labras de cualquier pasión o de cualquier ensueño. Han 
llegado a odiarse uno s a otros ni siquiera han podido -
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prestar atención a lo que el odio podría haberles di-­
cho. Tampoco han sido capaces de hablar, ni a tiempo 

ni a destierrpo, por miedo a la autoridad del padre: 

Emma : "No. Hay que callar. Callar y callar" (p. 151) . 

Cora: "Y de ... sobre todo de no poder hablar" (p. 171). 

Son unos verdaderos mediocres, incapaces de -
un gran amor o de un gran odio; incapaces de tomar una 
de ci sión y enfrentarse a su propia existencia, con sus 
propias fuerzas : 

Florinda: "Hemos tenido que ser así" (p. 157). A lo -­
largo de sus vidas, han advertido que e l padre no l os -

ama, que está henchido de egoísmo y de vanidad. 

A final de cuentas, cada quien huirá con su -
respectivo compañero o compañera y abandonará al padre, 
abatido en su sillón , desde donde ejerció su omnipoten­
te autoridad y que ahora es testigo de su impotencia. 

Hernández desarrolló aquí las relaciones que 
existen entre los miembros de una misma familia, todos 
dominados por el carácter principal: e l padre. Ve mos -­
además algunos de los prejuicios que conserva la socie­
dad provinciana: El padre es abogado e impone que sus -
dos hijos lo sean; según el padre, Casanova e s ape llido 
de poca categorí a que desci e nde de los pi ratas y ade-­
más Jorge e s hermano de una expros tituta y no qu isiera 

que s u hija se mezclara con e l los ; i ncl uso, impide a Hi 
lario que se case con Ca r men Casan ova . 
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"Los sordomudos es una obra con grandes, con 
e xcelentes aciertos: el diálogo es limpio, fluido y efi 
caz; los matices de caracterización alcanzan a vece s -­
i nso spechada calidad; la estructura dramática es irre-­
prochable" .5 

III. 2. 2 Agonía.6 

Quizá el título de e st a pieza en un ac t o haya 
s ido tomado de Federico García Larca: " .llgonía, agonía,­

s ueño, fermento y sueño, eso es la vida , amigo, agonía, 

agonía ... ". La acción ocurre en Campeche, en 1890. El 
t í tulo presenta un doble sentido pues Adelaida Veroni, 
la madre de Agustina, estuvo e n agonía física durante -
cinco año s antes de decidirse a curarse: 

flgustina: "¿Pero cómo no fue antes a c ur ar- -
se?" (p. 101) 

Romana: "Porque quería morirse. Y no se mu-­

rió, solo se puso tan pálida como si se hubiera muerto. 
Cuando se fue ya no le quedaba sangre" (p. 101). 

Adelaida ha vivido entre sufrimientos morales 
desde que tenía quince años. Se "estaba muriendo de -
amor" (p 107) por Ermilo pero su padre (El abuelo de -
Agustina) no le permitió casarse con él, pues su apelli 
do le parecía sinónimo de "bandido", de "patán con as-­

pecto de comerciante honrado" (p. 104): Adelaida: "Ago­

nía fue fingir indiferencia cuando me hacía pedazos, -­
agonía fue afrontar la seguridad de Ermilo, su mira da -
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que parecía adivinarlo todo, y asistir a su boda. Y 
s aludar cuando pasaba con su esposa, y ver cómo en el 
vientre de ella iba creciendo el hijo y desear que ese 
hijo fuera mío ..• " · (p. 107). 

El señor Veroni obliga a su hija contraer m~ 

t rimonio con Evaristo, un "árabe sucio" (p. 105) a quien 
Pdelaida nunca quiso y a quie n rechazó cuando supo que 

le era infiel: 

Adelaida: "No pue do soportar un marido infa-­
me, ni tengo fuerzas para darle a mi hija un padre in-­

digno" (p. 106). 

Agustina es la hija de Adelaida y Evaristo. -
Se enamora a su vez de Ermilo hijo. Al princi pio, Ade­
lai da se opone a que Agustina vea a Errni l o ; 

Agustina: "¿Tampoco puedo verlo?" 
Adelaida: "Tampoco, Agustina, tampoco" (p. 103), pero -

después, Ade laida consiente: "Y que haga lo que quie-­
ra. Llama a ese nino que te persigue y dile que lo -­
quieres" (p. lffi), y agrega: "A tí nadie va a obligar­

te a casarte con nadie ... yo no quería para tí ninguna 

boda, si así lo quieres" (p. 105). 

Romana ha sido sirvienta de la familia duran­
te muchos años, y es testigo de los sufrimientos de Pde 
laida: 

Romana: "La niña Adelaida ha pasado llorando casi todos 

los días 'de su vida. ¡Pobre niña Adelaida! cinco año s 
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sangrando, cinco añ os gritando versos y sin poder moveI 

se de la hamaca. Y tan sola y tan desengañada. ¡Ella 
tan alegre! ¡Ella que pudo haber sido tan feliz! ¡Pobre 

niña Ade laida!" (p. 100) . 

Hernández expone aquí un conflicto entre pa-­

dre e hija, en el ambiente de la sociedad provinciana.­

El abuelo, bajo pretexto de conservar el honor de la f~ 
milia, impide que Adelaida se case con quien ella quie­
re . Además, tiempo después, la obliga a reconciliarse 

con el marido, de nuevo para salvar la reputación de la 

familia: 

Adelaida: "Es la segunda cosa que hago en contra de su 
voluntad. ¡Pobre papá! ¡Era tan fácil tener una hija m2 
ribunda! Así eran pocos los que tomaban en cuenta que 
no viviera con su marido. Ahora empezarán las aclara­
ciones y todos podrán comprobar lo que ya habían pensa­

do" (p. 103), y no desaprueba la actitud de su yerno: 

El abuelo: "Tu padre se fLE porque tu mamá insistió en 
ello, porque no tuvo corazón para perdonar una falta 
que la mayoría de los hombres hemos cometido" (p. 106). 

Adelaida: "La realidad es un hombre y varias mujeres. -
Ustedes los hombres creen que pueden cometer toda clase 
de faltas. Si hubiera sido yo quien la cometiera, me 
hubiera echado de mi casa, y no hubiera sido uste d 
quien rre defendiera" (p. 106). 

El abuelo: "La mujer pertenece al marido. Además puede 
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traer a la familia s angre e xtraña" (p. 106). 

El abuelo sostiene su autoridad paterna: no -
admite que su hija le conteste: "Es un mundo curioso -­
donde los hijos corrige n a los padres " (p. 105), y no -

supo escuchar a su hija: A::lelaida: " ¿Cómo sabe usted c.é_ 
mo hablaba entonces (a los 15 año s) s i nunca se dignó -
e scucharme?" (p. 107). 

Adelaida, por su parte, no pudo hablar a tie~ 
po y ahora se arrepiente: "¡Es tan difícil vivir para -
a lgunas gentes! No sé quién es más culpable: él por trs 
tar de arreglarme mi vida o yo po r habe r lo obedecido" -
(p. 104). 

Al final, Evaristo regresa y poco después Ad~ 
laida muere. .Agustina llama a Ermilo y su actitud pre­
senta así alguna esperanza pues ella tendrá la libertad 

de hacer su vida como quiera. 

III.2.3 Los frutos caídos,7 

Los frutos caídos, cu ya acción ocurre en al-­
gún poblado de Veracruz, se estrenó en El Granero, en -

1957, bajo la dirección de Seki Sano. En esta obra c o~ 
t inúa la temática de Los sordomudos, ya que de nuevo -­
nos encontramos ante la misma idea de fru s tración en -­
personaje s s ometidos a la catást r ofe de s us exis t enci a s . 
El cuadro dest aca un doloroso sent ido de c on vi ve ncia e n 
medi o de un ambiente f ami l i ar lleno de amargur a . Los -

protagonistas son incap aces de superarse ; t odos presen­

tan l os mi s mos def ectos, l as mismas limit aciones que --
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l es parece n i nsoportables en los demás. Esto los imp u1 
s a a luchar entre sí y terminan por ser destruidos por 
to das las peque ñas pasiones que los habitan. 

Los frutos caidos relata la vi da c otidiana de 

una félTlilia de provincia. La l l egada de Ce lia, proce-­
de nte de la ciudad de rvéxico, de sencadena e l conflic­
to. Celia es divorciada y vive en la capita l con su s~ 
gu ndo marido . Es la s obrina de l matrimonio Magdalena-­

Fernando, quienes adoptaron a Dora, que t ermina s us es­
t udios para ser maestra. Tía Paloma es una anciana que 
vive con ellos. 

Hernández describe cuidadosamente la re laci6n 
que existe ent re Ce lia y cada uno de l os perso naje s del 
cír cu lo familiar. Con Fernando, Celia trata asuntos de 
ne gocios: quiere vender la casa y los huertos que la rQ 
dean, donde Fernando y su familia han vivido durante -
años; esto amarga a Fernando, puesto que sus recursos, 

provenientes de su trabajo en un banco, no le permiten 
comprar otra casa. Fernando es un personaje débil que 
no quiere conseguir otro empleo y se refugia e n una su­
puesta enfermedad del hígado. 

Celia reprocha a Magdalena que soporte a _su -

esposo, q...ie soporte una vida en ese ambiente, y su t ía 
admite: "Nos ponemos sentirrentales. Y eso no es conve­
niente. Hay que hacer como que una no s e fija e n las -
cosas, seguir adelante haciéndose la distraída" (p. 464 ) 

Celia se lleva muy bien con Tía Paloma: é s ta 

le escribe de vez en cuando y aquélla le manda dirEro ;-
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a hora que Ce lia está de visita salen juntas a l cine : 
"Hacía mucho que no salía con una persona tan intelige.o 
te y tan agradable como Celia" (p. 432) -dice Tía Palo­
ma. 

Hacia Dora, Celi a siente celos, a partir del 
momento en que la hi ja ac:bptiva e mpieza a interesarse -
por Fran cisco Marín, un admirador de Celia que la sigue 
desde la capital. 

Hernández también expone las relaciores entre 
cada uno de los dem ás personajes. Tía Paloma está celQ 
sa de Dora ("Esta niña siemp re consigue lo que quie re" 
p. 416 ) y vive en continuos ple i t os con Fernando; los -
dos saben atacarse y ofenderse profundamente : 

Fernando : " Que yo sep a, usted todavía no l a ha sido 
útil a nadie. Ni a la humanidad en bloque; no ha sabido 
siquiera tener un hijo". 

Paloma: "Tú tampoco. Yo no me casé, no di oportunidad; 
tú no lo tuviste porque no puedes". 

Fernando: "¿Por qué dice usted eso? ¿No sabe que me - -
duele?". 

Paloma: "Sí. Eso está en la lista de las cosas que no -
se te dicen, pero ahora estoy decidida." (p . 447 ). 

Fernando se porta a veces muy mal con su mu-­
jer ; le pega y la atemoriza al grado que Magdale na no -

le dice que para disponer de un ingre s o e xtra ha ce lab2 
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res de costura en la casa; sigue al pie de la letra lo 
que dice su esposo: 

Magdalena a Dora: "No oíste lo que dijo Don Fernando" -
(p. 426). y alargará las mangas del vestido de gradua-­
ción de Dora. 

Se halla también una relación triangular : - -
cuando Dora conoce a Francisco Marín, que llega a su c~ 
s a en busca de Celia, empieza a alirrentar cierto inte-­
rés por él, ya que es un muchacho decente que podría -­
ser su marido y así servirle para escapar del ambiente 

de su casa. Pero Francisco Marín ignora a Dora, ya que 
su interés se encuentra enfocado sobre Celia , mujer más 
interesante por vivir en la ciudad y por tener más exp~ 
riencia. 

La autora desarrolla en esta obra un intere~ 
sante paralelo entre la vida y la situación social de -
la mujer durante casi cuatro generaciones. Por ejemplo, 
Paloma piensa: "Quiero desahogarme de la fuerza que no 

he utilizado. De las lágrimas que debí llorar por el -
hombre a quien yo quisiera, de las palabras que pude d~ 

cir y que no encontrara quien las escuchara" (p. 451). 
Celia: "Hubiera usted preferido una vida como la de Mag 
dale na?" (p. 452) y Paloma replica: "Mi vida no hubiera 
sido así" (p. 452). 

La versión de Magdalena es la s iguie nte : "j Yo 

no quería nada de esto! Nunca quise que me pegara nar -
die . Siempre tuve miedo a los golpe s . Siempre tuve mi~ 
do a los hombres q_Je s e embriagan, a los gritos, a las 
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discusiones . Siempre tuve miedo a todo. ¿Por qué tengo 
que sopor tarl o ahora? Tiene que ser , porque tampoco - -
quise estar sola , ni morir abandonada, ni ser una vie j a 
endurecida , como Tía Paloma. Ya sé que soy la que no 
llora, la que no se ofende , la qLB no pide nada, pero 
quisiera imaginarme, s i hubiera podido evitarse todo~ 
esto , ¿cómo habría sido mi vida?" (p. 465 ). 

Celia opina: " Yo tamp oco quiero que mi vida 
sea como e s. ¡Quiero una vida mía , nL.E!va, buena y muy 
especial! ¡Mejor que la de todos los demás ! Todavía 
siento el entusiasmo y la fe" (p. 452). 

Y Dora quiere elaborar su vida a su modo tam­
bién: "¡Eso s í que no ! Si trabajo , quiero que mi dinero 

sea sólo para mí. Comprarme vestidos y zapatos y pa- -
se ar" (p. 453) . 

Dora, igual que Emma en Los sordomudos, pro-­
·yecta su matrimonio s in fundarlo en el amor, sino como 
única manera de escapar del ambiente en que ha vivido:­
trata de llamar la atención de Francisco Marín para po­
der escaparse con él por medio del matrimonio, sin que 
interesen sus sentimientos por él. 

Ninguna de estas mujeres está contenta con su 
.vida ; el tipo de sociedad en que viven no le s ha permi­
ti do alcanzar la meta que se habían propuesto . 

En cuanto a los personaje s masculinos, Luisa 
Josefina Hernández los hace actuar de manera que resul­
tan parásitos , con l o cual sob~sale el papel de las mu 
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jeres. Fernando está enfermo, aunque más:·desde un pun­
to de vista anímico que físico : 

Fernando: "Soy un hombre gastado, acosado por todos, 
privado de sus deseos , sin ninguna ilusión" (p. 445), y 
representa por lo tant o una autoridad morbosa : Paloma y 
Celia no le tienen siempre re s peto ; Magdalena lo engaña 
con su trabajo casero y Dora no lo querrá ayudar econó­
micamente. 

Francisco Marín t iene poca experiencia y de~ 
pende de Celia en gran rredida; no insiste en que Celia 
decida entre quedarse con su marido o seguirlo en Méxi­
co ; la deja f lotar en su indecisión sin imponerse . 

El ambiente está cargado de conflictos fami-­
liares, financieros, chismes, celos, disgustos, discu-­
siones y agresiones mutuas . Celia quería re solver su -
problema monetario al vender la casa en que vivían sus 
tíos, pero regresa a Mé xico sin haberlo hecho. La s i-­
tuación dentro de la casa tampoco cambiará: 

Paloma: "Pelearemos todos los días y nos haremos recri­
minaciones. No nos perdonaremos ni un hecho , ni una p~ 
labra" (p. 478) • 

El tema de e sta obra es esencialme nte el fra­
caso de la voluntad a nte las f ormas de vida que impone 
un sistema social op rimente y negativo. 

"Un estilo grave, un diálogo escrupulosamente 
escrito y un dibujo del ambiente de provincia que en --
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realidad no se conforma a la idea común que se tiene SQ 

bre las relaciones familiares, son los rasgo s particul~ 
res de Los frutos caídos. Los frutos caídos viene a ser 

la obra más importante del teatro me xicano de este año 

(1957), por su técnica de corrposición y por los fuertes 
rasgos dramáticos que logra". B 

III.2.4 Los huéspedes reales. 9 

"Los huéspedes reales acusa una evolución en 
e l concepto de estructura de la autora. La construc- -

ción en cuadros le da una oportunidad de ser más selec­
ta en su realismo. El e s tilo es de un reali s mo muy de­
purado. La belleza y la elegancia del diálogo son por 
esto, una consecuencia natural y no e l result ad o de f u­
riosas búsquedas ornamentales" ,10 

En Los huéspedes reales, Hernández no abando­
na los conflictos del ámbito familiar y nos presenta -­
además una tragedia de influencia clásica. 

Cecilia es hija única de Ernesto y Elena. Ti~ 

ne veinte años. Como consecuencia de la falta de amor 
de su madre, desarrolla un complejo de Electra y proye~ 
ta un amor anormal hacia su padre. Si Elena no supo -­
amar a su hija fLE por el amor exagerado que tiene a su 
marido y ahora que Cecilia tiene veinte año s , la fuerza 
a cas arse con su novio , Juan Manuel, para librarse ae 
e lla y estar de nuevo a so l as con s u marido. Aunque Ce­
cilia desprecia a Juan Manuel y se ena mor a de un compa­
ñe ro de e s tudio s , Bernar do , no es capaz de tomar dec i-­
s iones por s í mis ma y se casa con Juan Manue l. Erne sto, 
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el padre de Cecilia, es de carácter débil; no supo dia­
logar con su esposa acerca de la educación de su hija y 

t ampoco sabe oponerse a este matrimonio. Al ver que, -
una vez casada, su hija es completamente infeliz, no SQ 

porta la e xistencia y se suicida . 

En esta obra Hernández examina c on gran deta­
lle las relaciones esposa-marido e hija-padre . Elena 
adora a Ernesto y rechaza a su hi ja por ce los. Al ser -
rechazada por su madre, Cecilia concentra en su padre -
su amor (que crece hasta convertirse en un complejo de 
Electra), de manera que las dos mujere s llegan a dispu­
tarse el mismo hombre: 

Elena 
~Ernesto 

Cecilia/ 

Elena tiene más experiencia y sabe cómo de s-­
hacerse de Cecilia: alaba a Juan Manuel~ 

Elena : "Ha tenido mucho dónde escoger. Juan Manuel, es 
us ted un hombre muy atractivo. Y es verdad que desde -

el principio fue sincero conmigo ... Por supuesto que no 

le diría esto s i no fuera porque es usted la persona 
adecuada ... Afortundamente sí l o es " (p . 102), y usa la 
hipocresía: 

Elena: "Quiero que Cecilia se case pronto. Por año s , mi 

esposo y yo hemos vivido dedicados a ella . . . Y le hemos 

prod igado nuestros cuidados con cierta angus tia , creye~ 
do que tal vez no nos daría tiempo de llegar al final. -
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Tengo la sensación qLE desde que ella nació no hemos e~ 
tado juntos nunca aunq ue ha yamos lu c hado por la misma -
cosa. No hemos puesto atención en nuestros sentimien-­

tos y en nLEstros deseos sino en ella, siempre en ella. 
Ella ha sido el objeto de nuestras conve r sacio nes más 

íntimas, el motivo de nue stros grandes disguqtos . ¿No -

le parece justo que después de tantos años podamos ocu­
parnos de msotros mismos ?" (p. 102). 

Luego, antes de consultarle, habla por parte 
de s u marido, y en su nombre da el consentimiento al ma 

trimonio de Cecilia: Elena: "El estará de acuerdo" 

(p. 102). Pero la verdad es que Elena vivió t oda su vi­
da exc lusivamente para su esposo , Elena: "No hay nada -
que valore más en el mundo que ser amada por ti ... 

¡Sí! Durante veinte años no he pensado sino en tí, a na 

die he servido sino a tí, no he salido a la calle más 
que contigo ... Podría decirse que los últimos años de -

mi vida no han tenido otro objeto que el de ac ompañar-­
te" (p. 113), y no supo amar a su hija: 

Ernesto: "¿Qué madre? No has visto en ella -­
más que una corrpetidora y no ha s de seado más que des- -

truirla ... Le has quitado todo sin s aber si le dabas en 
cambio. Hubieras querido hacerla pedazos si hubiera si 
do lícito y le has . .. " (p. 130). Cecilia se siente re­
chazada y desarrolla un amor excesi vo por su padre: C~ 

cilia : "No está todo perdido. Todavía nos quedan mu- -
chas años. Come remos juntos y yo te iré a buscar a la 
oficina para regresar en el mismo tren ... En las t ardes 
tú me irás a buscar a la escuela . Luego iremos al ci-­
ne, con I s abel, s i quieres. Los tres juntos. En las no 
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ches leeremos y cu ando tú te canses leeré en voz al ta .. 
hasta que te duermas. En las mañanas me levantaré an-­
tes que tú, a hacerte el desayuno, te compondré la ro-­
pa, l e pegaré los botones a tus sacos y un buen día de 
sol, después de muchos años, nos moriremos juntos, en 
el mismo momento, ni t ú antes, ni yo antes" (p. 135). 

Además, L. J. Hernández presenta la típica r~ 
lación hombre-mujer que preconiza una actitud machista: 

Ele na: " ... el hombre que no tiene mujeres es menos ho.!!) 
bre; las damas se ocupan de sus propias virtudes , no de 

los vicios de sus hombres" · (pp. 87-88): Juan Manuel: 

" ¿Por qué no lo recibes sin complicaciones? ... Hay algo 

que las mujeres no comprenden . .. la vida de un hombre -
tiene dos aspectos., ." (pp. 9~91); Elena : "Los hombres 
pueden herirnos de diferentes modos, noso tros lo único 
que podemos hacer es resentirlos" (p . 103). 

Por fin, por rredio de reflexiones de tres 
personajes distintos, vemos como la sociedad concibe e l 
matrimonio: Ernesto opina que Cecilia tiene que casarse 
para no estar so la al morir sus padres y para tener hi­
jos. Cecilia piensa casarse para irse de la casa y ser 
e sclava de su marido toda su vida. Pero Isabel, amiga 
íntima de Cecilia, dice que Cecilia provoca la envidia 
de todas las mujeres: tener un hogar y felicidad con un 
esposo . 

Frank Dauster habla de la forma ritual en Los 

huéspedes reales .11 Sin haber querido e mplear de manera 

consciente la estructura de la tragedia clásica, Hernáll 
dez presenta una versión del mito de Ele ctra, con núme -
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ro reducido de personajes, unidad de acción, casi uni~ 
dad de lugar y dentro de poco tiempo. La confrontación 
de estos pocos personajes produce una tensión que aumen 
ta rápidamente, de cuadro en cuadro, para llegar a la -
culminación de la tragedia que es el sacrificio ritual 
de la forma clásica. La t ensión más aguda es la que -­
e xiste entre Cec ilia y su padre Ernesto y el ritmo trá­
gico conducirá al banquete final de la boda, del sacri­
ficio de Cecilia, al que asisten los demás personajes. ­
Un detalle refuerza la estructura de la tragedia clási­
ca: la llamada telefónica de la amante de Juan Manuel, 
e l p r ometido de Cecilia, desempe ña una función parecida 
a la de la escena del mensaje ro de la tragedia clásica. 

De nuevo Luisa Josefina Hernández se ocupa de 
un me dio social determinado, aunque aquí penetra en -­
forma más profunda la interioridad de sus personajes . -
Hace evidentes los motivos psicológicos y sociales de -
una pasión incestuosa , hasta su trágico e inevitable d~ 
sen lace . 

III.2 . 5 Conclusiones. 

Hernández presenta en las obras que hemos vi~ 
to una gran constancia para retratar el mundo familiar 
mediante personajes y situaciones típícos de la provin­
cia mexicana aunque esto no significa que no puedan pr~ 
sentarse en la ciudad . 

III.2.5.1 En muchos casos, los personajes tratan de 

guardar las apariencias frente a la sociedad, pues la C.§ 

tegoría determinada por la clase social tiene mucha im­
portancia para ellos. En Los sordomudos , por ejemplo, 



44 

el padre exige que sus hijos l leguen a ser abogados 
para con93rvar la reputación de la familia. Además, l e 
disgusta que contraigan matrimonio con pe rsonas de su-­
puesta menor categoría. La misma si t uación se presenta 
en Agonía: El abuelo le irrpide a A:::ielaida que se case -
con quien él juzga un hombre de c lase s oc ial diferente 
y más tarde, cuando la ha obliga do a aceptar un matrimQ 
nio que no es de su agrado , le e xige que se reconcilie 
con su marido para salvar la reputación de su familia.­
En Los frutos caídos, Fernando no cµiere abandonar la -
casa que Celia quiere ve nder para guardar las aparien-­
cias también: ¿qué comentarán lo s vecin os al verlo cam­
biarse a una cas a rreno s cómoda? En Los huésped e reales, 
la madre de Cecilia le obliga c as arse c on Juan Manue l -
simplemente porque ese mu chacho t i e ne un títul o univer­
s itario. 

III2.5.2 Estas obras están siempre dominadas por la au­
toridad despótica de un hombre; otras cualidades mascu­
linas son la debilidad moral, el egoí s mo y la libertad 
sexual. En Los sordomudos, el padre c onsidera que la -
razón de ser de su familia es, simplemente el dispone r 
de un grupo de personas para sujetarlas a su autoridad. 
Su actitud es superficial porque carece de cualidades 
morales: no quie re a s us hijos y es egoís ta (no acepta 
regalar una máquina de coser a Baltasara y se r e husa a 
dar dinero a Emma después de su s nupcias , aunque a él -
le sobra). Además lleva una de sordenada vida s exual: -­
tiene una hi ja bastarda, Balt asara, y a s u hijo Hilario 
le recomienda que se case con una muchach a dece nte, pe­
r o que, "si lo necesita" ·, conserve sus re laciones con -
su amante, Carme n. En su opinión la conducta de La dis­
l ao es irrepYDchable pu es si bien tie ne una amante , so~ 
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tiene a su mujer y no la maltrata. En Agonía, El abue­
lo impone también su autoridad caprichosa con Adelaida 
y no sabe r espetar sus deseos legítimos. Tampoco desa­

prueba el comportamiento de Evatisto pues cometió una 
"falta que la mayoría de los hombres hemos corretido". 
En Los frutos caídos, Fernando lamenta mucho no haber 
tenido familia y siente reafirmada su hombría por el -­

miedo que infunde a su esposa, Magdalena, aunque en re~ 
lidad es muy débil de carácter. En Los huéspedes rBa-­
les, también Ernesto tiene muy poca fuerza moral para -
imponerse rBspecto a la educación de su hija y acaba -­
por suicidarse cobardemente. Juan Manuel tiene una amaD 
te y eso le parece un elemento normal en la vida de 
cual quier hombre. 

III.2.5.3 En cuanto a la mujer, f-Ernández nos la preseD 
ta en general sumisa y resignada, aunque algunos de -­
sus personajes femeninos alienten grandes esperanzas. -
El matrimonio es la única ilusoria oportunidad de esca-­
par de los conflictos de la familia en que se ha nacido 
aunque lo que se obtenga a cambio es una nueva sujeción , 
ya que tampoco hay la posibilidad de exprBsarse en e l -
matrimonio. En Los sordomudos, Emma se casará para 
huir del ambiente paterno y Cara quiso liberarse de su 
madre. En Los frutos caídos, Magdalena se casó para no 
quedarse sola, pero debe soportar a Fernando de una ma­
nera muy sumisa. Dora busca en Fran cisco Marín el pre­
texto que la haga salir de la casa. En Los huéspedes -
reales, Cecilia se casa para liberarse de la tensión -­
que su madre ejerce sobre ella, y Elena admite que la -
muje r tiene que aceptar al hombre sin decir nada. 
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III.2.5.4. La educación familiar que dan padres como -­
l os descritos se refleja en hi jos callados, indecisos y 

rencoros os. Los hijos de Los so r domudos permanecieron 
e n silencio durante demasiado tiempo antes de decidirse 
a cambiar sus vidas y con frecuencia se ofenden mutua-­
mente. En Agonía, Adelaida sie mpre ha obedecido sin m~ 
nifestar, y mucho menos impone r su vo luntad, y ahora ~ 
tiene rencor hacia su padre y su esposo. En Los frutos 
caídos, Celia, aunque vive a ra ra en la ciudad de rv1éxi-­
co, ha recibido seguramente el mismo tipo de educa- -
ción provinciana y tampoco sabe tomar decisiones acerca 
de la venta de su casa o de su relación con Francisco -
Marín. En Los huéspedes reales, Cecilia no sabe rebela~ 
se y se resigna a seguir la voluntad de su madre, es de 
cir, a unirse con Juan Manue l. 

Una autoridad despótica que en ocas iones ve-­

mos desmoronarse - como en Los sordomudos. -, ejercida -
por un hombre mezquino y en el fondo débil, rara vez -­
dispuesto a verdaderamente luchar por algo; una familia 
trabajosamente unida - sometida - por dicha autoridad -
mujeres que callan hundidas en la frustración; hijos -­
que siempre han reprimido sus deseos y jamás han sido -
verdaderamente escuchados. Y como una telaraña, de uno 
a otro personaje, una densa red de rencores, de agra- -
vios no olvidados. 

Tal es el e s quema familiar que L . J. Hernán-­
dez analiza una y otra vez en l as obras que acabamos de 
estudiar como un hombre de cienci a tenaz y curioso que 
se enfrenta a la materia de su estudio desde ángulos y 

con procedimientos diferentes. 
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Curiosarrente , la ve rdadera acción se encuentra 
por lo general en el pasado y lo que vemos en escena es 
ese momento doloroso en que la estructura se resquebra-· 
ja, en que los personajes - desconcertados, súbitamen­
te iluminados por la aceptación de un fracaso, desespe­

rados - sufren las consecuencias de una larga serie de 
circunstancias que nunca he mos vist o en las tablas y a 
c uyo conocimiento llegamos por la confe s ión, el recuer­

do o la denuncia que hacen lo s protagonistas. Esta ubi 
cación de los acontecimientos dramáticos fuera de esce­
na , este enfrentamiento a sólo sus consecuencias, es un 
fac tor que contribuye - junto con la verdad escénica 
del diálogo - al oprimente clima de i mpoten cia e imp ue§ 
ta inmovilidad en que se mue ve, cada quien bajo el far­
do de sus frustraciones y temores invencibles - fru str~ 

ciones y temores surgidos sobre todo de la estructura 
social y de ahí el carácter especial de estas obra s - -

la gris galería de personajes que nos presenta L. J. -­
Hernández. A final de cuentas todos ellos son vícti- -
mas, víctimas de una s ociedad que en alguna forma ellos 
sostienen con obstinada exasperación. 

III.3 Teatro didáctico. 

l. La paz ficticia (1960), 2. Las ruinas~~ 
3. Historia de un anillo (1961) , 4. Escándalo en Puerto 

Santo (1962). 

Como quedó apuntado antes, entendemos que la 

meta del teatro didácti co es en señar al público. Se re-

* La obra carece de fecha . 
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co noce muchas veces por el humor pero sobre todo por -­
las técnicas brechtianas, entre otras el uso de coros, 

canciones, repeticiones o de un narrador qLE se dirige 
a los espectadores. Hernández recurre a e stos proced i ­
mien tos para desarrollar una temática de interé s social, 
cuyos conflictos ocurren en el ambiente mexicano pero -
por lo general podrían reproducirse en cualquier socie­

dad del mun do. 

III3 1 L f . t • . 12 . a paz ic icia. 

En el momento del estreno de La paz fict icia, 
Migue l Guardia señaló que esta obra "pare ce i niciar una 
nt.E va época, un tluevo estilo te at ral en s u autora" . 13 -
En efecto, con esta obra Hernández deja a un l ado el p~ 
simi smo de sus dramas familiare s y se enfrenta a l os a~ 
pectas sociales con un sentido histórico, para denun- -
ciar las injusticias políticas. La paz fi cticia desarrQ 
lla un tema nacional y Hernández la escribió para ense­
ñar algo de historia mexicana a sus alumnos de teatro. 

La paz ficticia alude con su título a la del 
Porfiriato; la acción transcurre alrededor de 1880. Lui , 
sa Josefina Hernández muestra cómo funcionaba la paz b~ 
jo el régimen de Porfirio Díaz. Sí, la paz existía, p~ 
ro sostenida por las balas de los soldados; el gobierno 
solucionaba los problemas eliminándolos, matando y en-­
carcelando a los que protestaban. Por ejemplo, los ob~ 
r os reclamaban el dere cho de huelga pero esas tres pala 
bras " se convertie ron para nosotros en otras t res : ma-­
tanza, persecución y ruina . No quedó casi nadie. Entre 
l os federale s , los j efes políticos y los dueños, no s ma 
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taran a todos ... , no quedaron ni viejos, ni mujeres, ni 
niños. Solucionaron el problema" (p . 103). Los perio-­
distas lucharon por la libertad de prensa pero "Todo s -

pasamos por las cárceles. Nuestras familias fueron per­
seguidas. - Muchos fuimos asesinados. - No había liber­
tad de prensa" (p . 106 ). Hernández analiza en especial 
la situación de los indios en conflicto con el gobier-­
no, por causa de su empeño en defender el derecho de -­
propiedad: "Queríamos ser dueños de nuestras tierras " -

(p. 104) pero el gobierno dio sus tierras a las compa-­
ñías extranjeras; los mayos y los yaquis fueron vendi-­
dos, los tomochitecos fueron asesinados y los mayas se 
perdieron e n la selva y murieron: "Todo entró en ar- -

den . De jamos de ser un problema'' (p, 104), 

La paz ficticia es una obra simbólica porque 
los numerosos personajes que participan en la pieza no 

tierEn identidad propia: son personajes tipos que repr~ 
sentan situaciones más amplias. El Gobernador de Sonora 

(Ramón Corral), el Secretario, el Gene ral Ramón Corona, 

los federales, los soldados del ejército o yorisi etc ., 
-representan al gobierno: "El gobernante es uno so lo -
y lo será por mucho tiempo. - rv'éxico tiere una so la cab~ 
za" (p. 101); y los yaquis, pe ro sobre to do José María 
Leiva o Gran Cajeme, representan el elemento indígena: 

"Cajeme es el jefe. El gobernador piensa que ustedes -
sin Cajeme no valen nada ... " (p . 118), e incluso a todo 
el pueblo de México. 

La obra se desarrolla en forma paralela, des­
cribiendo el plan de acción de cada partido para vencer 

al otro. Los indios quieren sembrar la tierra para fe --
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cundar maíz y frijol, vender la sal de sus litorales y 
vender el derecho de paso sobre sus tierras. Con el di ­
nero que les sobrará, comprarán armas para defender su 
terri torio, Lo s federales quieren las tierras y los 

ríos de los indios para venderlos despué s. Puesto que 
el gobernador de Sonora piensa que sin Cajeme los ya­
quis " no valen nada y que para matarlos, no necesita P,S! 

ner en movimie nto una tropa" (p . 118), . manda a Loreto -
Medina para ase sinar a Gran Cajeme : la intentona fraca­
sa y el jefe indio pide una entrevista con el goberna-­
dor para denunci ar a su agresor , pe ro se da cuenta de -
que Ramón Corral protege a Loreto Medina y está e n con­

tra a los indios. El gobier no de Sonora comien za por -
inten t a r el crime n, manda luego sus tropas y termin a 
por pedir ayuda a l gobierno federal , pues los indios -­
son difíciles de vencer; s on trescientos hombres, pero 
"Cada uno de nosotros pelea como die z, diremos que so-­
mas t res mil" (p.125). Para defenderse, los yaquis con~ 
truyen un fuerte (el Añil) con troncos de madera, en Vi 
cam, e l mejor lugar " porque dentro del fuerte tendre-­
mos parte del bosque, parte del río y una salida al ca­
mino " (P, 125). Los soldados encuentran dificu l tades 

en eliminarlos: "Nos han rechazado varias veces, peor 
que e so , nos han acabado. - Parece que tienen mil o j os, 
que no comen, que no dLErmen y que siempre son más que 

nosotros" (pp. 127-128) y sufren una nueva derrota fre.o. 
te al Añil porque los indios dejaron el fuerte vacío y 
los soldados no encontraron a nadie. Los indígenas 
construyen un fuerte más grande en Buatachive, donde 

puedan refugiarse todas sus familias, mujeres y niños: 

" Un fuerte que sea mitad cordillera para que sólo teng.E: 

mas que construir una mitad" (p. 131) . Pero sobre Buat,E 
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chive cae una de sgracia: la viruela. Por con sejo de -­

Gran Cajerre, los indios optan por dejar a los enfermo s , 

vie jos, mu jeres y niños en el fuerte, e ir a luchar e n­

el monte . De . nuevo los soldados fracasan, pues lo úni­
co que encue ntr an e n Buatachi ve es un puñado de v ie j os 
y e nfe rmos de l a virue la. 

Leiva de cide comprar más arma s para defender­
se y va hasta Gua ymas, donde un mestizo 14 lo traiciona 
y Cajeme e s hecho prisione r o. Lo condenan por traición 

a l a pat ria y lo f usilan:"¡ Cajeme s e atrevi ó a venir a­
Guayma s a comprar ar mas y ha sido detenido¡ ¡Se acabó 

l a gue rra ya qui ¡ ¡Se a cabó Gr an Caj e me j (p . 147 ) . 

Hernánde z contrasta la act itud de los re pre-­

se nta nte s del gobi erno con la de los indíge nas . Po r - ­
parte del go bierno, se encue ntra falsedad , presunsión 1 -

a f á n de lucro, desprecio del pueblo y s uperficialidad , 
El gobernador de Sonora, Ramón Corral, e s hipócrit a y -

le mienta a Gran Caje me cuando le dice que no está pro­
tegie ndo a Medina; después, cuando destruye a los indí ­
genas , se muestra presuntuoso por aquella c ure l hazaña : 
"Esta vic toria t e ndrá que saberla todo el e s t a do : como 
eje mplo y para que se ente ren de quién lo de t uvo" (p , -

149) . 

Los soldados disfrazan s u miedo a la muerte -
bajo una máscara de c rueldad: "Es pe r o no se r uno de l os 
que mue ran , siquie ra por el gusto de verlos ve nci dos" -
(p . 128). Te men al g obernador y quieren guardar l as ap~ 
riencias : "No pode mos volver con las ma nos vacías . Sa-­
quen algunos cadáve res para llevárnoslos c omo mue str a -
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de triunfo" (p. 129) . 

En cambio los indios, bajo la autoridad de J2 
sé María Leiva, capitán general de los ríos Yaqui y Ma­
yo, son valientes, respetan la ve rdad y la justicia. -­

Son inteligentes, buenos estrate gos y no tienen miedo a 
la muerte: "El pueblo yaqui, o lo que queda de é 1, ya 
sabe que lo menos doloroso que puede pasarle a los que 
piensan como yo, es ser fusilado" (p. 150). La sacie-­
dad indígena vive con sus propios afanes, como "el de -

conservar la tierra para vivir de ella ... " (p. 106). El 
indio nunca se queja: "Nuestra raza no sabe quejarse y 
no nos quejamos, pero soportábamos la lluvia, nos enfe.r, 
mamas, empezamos a tener hambre .. . Pero nadie, ni nues­
t ros hijos, ni nuestros nietos, se quejó nunca" (p .133) 
Tiene mucha fe y obedece ciegamente a su jefe: "El . Gran 
Cajeme piensa que no - hay otra cosa que hacer, eso hare­
mos" (p. 139). Su respeto por él es tan grande que no 
quieren verlo cuando va camino al lugar de su ejecución: 
"Dicen que no quieren humillarlo, mirándole en desgra-­
cia" (p. 152) . Además , por enci.ma de cualquier otro va­
lor, tienen el de la libertad: " ... si nos matan, sere-­
mos libres. Para el indio, la única lil:ertad es un ti­
ro en la cabeza" (p. 145). 

A pesar de la valentía de los yaquis, el go-­
bierno los derrotó porque: 1) los indios eran muy po- -
cos: "Siempre habrá más federales que indios" (p. 128), 
y muchas veces el más fuerte hace la justicia y 2) Gran 

Cajeme fue traicionado y al perder a su jefe, los in- -
dios fueron despojados de sus tierras y dispersados 
para morir poco a poco: "Todos los días nos morimos" 
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(p . 153). 

La pieza e xamina la organización política de 

México en esa época. El pueblo está mal organizado y 
tiene "un país que no sabe cuidar de sí mismo " (p. 113) 
mientras el gobierno "gas ta dinero en destruir a su - -

país" (p. 150). 

Después de haber expue s to e l sistema del por­

firiato, promotor de la paz ficticia, Hernández alude a 

la revolución que se va gestando: e n el cuadro XV de la 

Segunda Parte, sugiere "una animada música de las con s,i 
deradas carac terísticas de la Revolución Mexicana" 

( p . 157). Ademá s, igual que l os obreros, l os indígenas 

y los periodistas, los revolucionarios protestan en la 

obra: "Nosotros dijimos la palabra más grande. Libertad, 
era la palabra" (p p . 104-105) y está claro que no call~ 
rán: "Después de muertos, nuestros ideales nos sobrevi­
vieron.- Porque quedaron nuestros ideales no hubo solu­

ción . No fuimos un problema descartado. -Cuando se ha -
dicho la palabra Libertad, no hay so lución pos ible. - Hay 

una solución, tener lo que esa palabra pide. -Por eso 
no hemos muerto del todo. Nos siguieron fantasmas y -­

f antasmas gritan do: ¡Libertad!" (p. 105) . 

La paz ficti cia es una pieza donde el tema -­

histórico está tratado con profundo amor para los pe rs~ 

najes, con un est ilo poético -muy sobrio y mu y rico a -

l a vez - y con un anhelo vehemente de justicia social. 

Es una pieza profundamente mexicana , por el ambiente, 
por los personajes, por e l lenguaje y por el asunt o. 
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III.3.2. Las ruinas. 15 

Las ruinas es una corredia en un acto que de -
nuevo nos describe conflictos surgidos de la estr uctura 

s ocial, ahora a través de cuatro personajes que forman 

dos parejas. Lolita y Pe pe representan la clase media­

alta y Lola y Ramón, la clase baja . Hernánde z aprove-­
cha la confusión que surge de que las dos mujere s lle~ 

ve n e l mismo nombre (Lola y Lolita ) para animar la ac-­
ción . 

Lolita y Pepe son recién casados, en l una de 

mie l, que van de vis ita a unas ruinas antes de retirar­
se a dormir. Ramón es el velador de las ruinas y Lola 

es s u novia. La relación entre los cuat ro pe rs ona jes CQ 

mi e nza cuando se escucha una voz de hombre que llama: -

"Lolita, Lolita", pues la muchacha se perdió en la os c.!d 
ridad de la noche. Esta voz, que es la de Pepe, des- -

pierta los celos de Ramón hacia Lola y las dos parejas 

se enfrentan. Ramón es e l retrato del hombre egoísta -
que engaña a las mujeres: prometió el matrimonio a Lola 
para aprovecharse de ella; la hace venir hasta las rui­
nas y la deja regresar sola a su casa a las doce de la 

mañana . Sin embargo reniega de ella frente a la sociedad 

y dice: "La señorita no es mi novia . .Apenas si la conoz 
co . Pasaba por aquí cuando ... " (p. 7 ). 

Aunque no estima a Lola , Ramón impone s u autQ 

ridad y no permite que ningún hombre hable con ella , de 

manera que está "puestísimo" a usar la violencia contra 

cualquier rival: "A ese le voy a dar un balazo para que 
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se le qui te,n las ganas de andar siguiéndome" (p. 3) y -

Lola aguanta tontamente la situación, pero no tiene cul 
pa: es de clase baja y no recibió ninguna educación. 

Pepe es un Don Nadie, de carácter débil, típi 

co egoísta también, que se olvida de su nueva esposa -­

para ver el efecto de la luna sobre las ruinas y prefi~ 
re andar fuera que dedicar todo su tiempo a Lolita. Es 
hipócrita cuando, frente al velador, culpa a su mujer -

de que hayan entrado a las ruinas a esa hora, pero fi-­
nalmente admite que era: "Por animal, por estúpido, por 
ser un soberano idiota" (p. 8). 

También Lolita es tonta. Al llegar a las rui­
nas no se da cuenta de que no se trata de un hotel: 

"Son unas cosas viejas, aquí no vamos a poder dormir ... 
¡Dos cincuenta! Yo nunca he entrado en un hotel de ese 
precio. Además, parece que no es hora de entrar" (1) .­

Presume del dinero que tiene su papá; es una "niña bien" 

que currplió con su misión de casarse pero es inculta y 
lo único que tiene es dinero. 

Con estas dos parejas, a través de lo ridícu­

lo de la situacióñ de la burla y de la risa, Luisa Jos~ 

fina Hernández describe dos de los tipos de gente que 
componen la sociedad, la clase media-al ta y la clase hu­
milde, así como algunas situaciones típicas de enfrent~ 
miento entre ellas. 

16 
III.3.3 Historia de un anillo. 

En 1962, la Sociedad de Alumnos de la Escuela 
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Teatral del INBA inició su segunda temporada de repre-­

se ntacione s en la sala Xavier Villaurrutia, con la obra 

de Hernánde z , Historia de un anillo, dirigida por SalV§ 
dor Téllez. En Historia de un anillo, al igual que en 
La paz ficti cia por medio del Gran Cajeme, Hernández -­

capta el desamparo en que se encuentra l a gente más hu­

milde y lo denuncia de manera feroz. "Ap oyándose en la 
técnica bre chtiana, ha dado una obra didáctica, s imple,, 
generosa en comprensión y hasta obvia, que llena el co­
met ido escolar en tono me nor, de tratar temas de opre­
sión e injus ticia, y darlos en diálogos primarios usan­

do el recurso de l a canción como un reducto irónico de 
humorismo delator".17 Las canciones que canturrean Fra.!J. 

cisca y Serafina, por ejemplo, recuerdan uno de los prQ 

cedimientos brecht ianos. 

Historia de un anillo enseña la gran dife ren­
cia que existe e ntre las clases sociales. Pertene cen a 
la clase humilde: Francisca, muchacha de la escuela, y 

Eustaquio, mozo. Y a la clase media: Serafina , mae stra 

de la escuela, Don Mariano, cacique del pueblo y amante 
de Serafina, y el Padre Luis, sacerdote del pueblo. 

El asunto de la obra se de sarrolla alrededor 
de Serafina, qu ien pierde un anillo que l e había regal§ 

do Don Mariano y acusa a Francisca de habérselo robado. 
Cada clase social toma po s ición frente a la otra. Sera­
fina pone a Don Mariano y al Padre Luis contra Francis­
ca, y logra que la encarcelen injustamente. Cuando se -
descubre que el anillo se había caído en el baño, atrás 
del lavabo, la clase humilde se r ebe la y después de l i ­

berar a Franc i sca , quema la cárcel, la casa de Serafina 
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y la del Padre. 

La acción de la obra presenta todos los pre-­
juicios que existen contra la clase humilde (por encar­
ce lar a Francisca sin pruebas ningunas), la hipocresía 
de l a clase med ia (Serafina esconde el anillo cuando l o 
descubre el mozo) y por fin , la rebelión y la venganza 
del pueblo contra esas injusticias (quema la cárce l, la 
cas a de Serafina y la del Padre ) . 

La autora nos presenta la diferencia entre -­
las clases sociales a través de las situaciones contra~ 
t ant es 1) entre Serafina y Francisca : Serafina tiene: -
"una c asa mu y bonita, nueva, j unto a la iglesia, y r opa 
nueva y un abrigo para cuando haga frío y un ani llo" -­
(p. 703 ) y Francisca t i ene: "Un cuartito en el fo ndo -­
del patio~ con mi cama y mi ropero y . .. un radio" (p , 703 ) 
2 ) Entre el Padre Luis y Francisca: el primero tiene -­

prejuicios contra la clase humilde y la acusa sin t e ner 
pruebas: "¿por qué robaste ese anillo? ¿Dónde escondis­
te esa alhaja?" (p. 711) y aunque debiera representar -
la caridad cristiana, el Padre Luis no perdona a la el~ 
se baja: "Si hubieras sido una buena católica y te hu-­
bie ras presentado a misa los domingos, sabrías de qué -
se trata" (p. 711). 

Es muy distinto su trato para con la clase m~ 
dia: 

Francisca: "Les dice usted que tengan pac ien­
cia, que sufran si n quejarse; ... Consuéleme usted como 
l os consuela a ellos y no de modo diferente" (p. 712). 
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Vemos tambié n algunas de las f ormas en que la 

s ociedad está c orrompida: Serafina quiere comprar el si 
lencio del mozo que encontró el anillo: "Serafina va a 
su bol s a de costura y saca un billete que le pone en la 
mano al mozo -No diga nada de esto ¿ me oyó?" (p. 717) y 
violenta: lo que no se arregla con 'mordidas ', se arre­
gla con balazos: "Total que protestaron y hubo ... unos 

balazos" (p. 697). 

Otra vez aquí, la autora se ocupa de las rel~ 
ciones hombre-mujer. Don Mariano finge ser conservador 
pero le conviene más ser liberal, lo cual se lee entre 
líneas: " ¿Cuál amor libre? Las mu jeres no dicen esas co 
s as. Yo l e ofrezco ... un mundo aparte , eso e s todo" -­
(p. 697 ) y tiene miedo a parecer "poco hombre ": "Un hom 
bre que hace lo que quiere a la hora que quiere y que -
no permite que nadie se le interponga" (p. 699). 

Hernández expone también ciertos aspectos so­
ciales de la religión, por medio del Padre Luis, que ve 
pecados en todo, preconiza el miedo al infierno y tiene 
prejuicios contra la clase humilde. 

Una vez más, Hernández analiza los enfrenta-­
mientas entre las diferentes clases sociales, la acti-­
tud del hombre ante la mujer y la mala interpretación -
de la religión. 

18 
III. 3 .4 Escándalo en Puerto Santo. 

"Ya en Historia de un anillo, se veía la semi 
lla que habría de fructific ar fuerte y aromática en es­
ta del i c iosa pie za ti tu lad a Escándalo en Puerto San~ 
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Escándalo en Puerto Santo es la obra más sig­
nificativa de Luisa Josefina Hernández en cuanto a la -
descripción de la sociedad de cada día. Es también la 
pieza teatral que más de cerca aprovecha los recursos -
técnicos de Bertolt Brecht. "La rrejor lograda de todas, 
fue esta última (Escándalo en Puerto Santo), no sólo -­
por la inquietud que irrpulsa a la autora a buscar nue-­
vas formas de expresión, sino porque pudo así traspo-­
ner el ámbito de la comedia de costumbres para abordar 
con éxito el teatro de ilustración didáctica y crítica, 

20 
a la manera de Bertol t Brecht". . 

Escándalo en Puerto Santo es una adaptación -
·que hizo Hernández de su propia novela La plaza oo Puer 
to Santo,21 escrita en 1961 y de corte costumbrista. -­
Describe con gran humor lo vicioso de ciertas costum- -
bres de la burguesía, tan persistentes que incluso pue­
den pasar por virtudes. La "fisgone ría" de hombres 
frustrados y provincianos y el "chisrrerío" de mujeres -
desocupadas, acaban por producir un conflicto que divi­
de en dos épocas la vida de Puerto Santo, pueblito a -­
orillas del Golfo de México. Pero más que costumbristas, 
l os elementos de la novela son satíricos, porque HernáD 
dez reniega de "las buenas gentes de la provincia", 
ociosas, murmuradoras e hipócritas que, claro está, po­
drían identificarse con las de otras c lases sociale s s~ 

rre jantes de 1 mundo. 

Hay muchos personajes en este drama, pues la 
autora lo e scribió para hacer actuar al mayor número PQ 
sible de estudiantes. La obra se inicia en el momento 
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en que Don Fortunato, presidente municipal, reúne al ~ 
pueblo para anunciarle que renuncia, lo cual aprovecha 
la dramaturga para presentar a los personajes por medio 
de reflexiones y pensamientos de Don Fortunato. Una vez 
que éste renuncia, conocemos al nuevo presidente, Teo-­
baldo López y la acción comienza. Sin embargo, Don FoI 
tunato permanece a lo largo de toda la obra como narra­
dor, pensador, moralista, al través de sus comentarios. 
La trama está basada en un escándalo originado por Flo­
r i nda Rentería de López, mujer del nuevo presidente, 
que durante la ausencia de Teobaldo solía r ecibir en su 
casa a su amante, Ernesto Arau, sobrino y secretario de 

Don Frotunato. Un día, al salir de la casa de Florinda, 
Erne sto advierte que alguien los está espiando y en la 
oscuridad cree reconocer al doctor Fernando Camargo, -­
por el bastón con empuñadura de oro que lleva. De inrr@_ 
diato avisa a Florinda y ésta se apresura para extender 
la noticia de que algunos hombres se dedican a espiar a 
las mujeres por las ventanas en la noche, cuando ellas 
se desvisten. Dice Florinda: -"Voy a decirle a Teobal­

do que mande vigilar la casa, porque ví un hombre por -
la ventana ... -Se lo contaré a las brujas primero, para 
que alboroten, y entonces no tendrá más remedio. -Tengo 
que hacer un escándalo antes de que me lo hagan a mí. -
Pero eso sí. ¡un gran escándalo!" (p. 15). La noticia 
alcanza los oídos de muchas personas, con la excepción 
de los seis culpab.les, y Teobaldo organiza una embosca­
da, con la ayuda de unos amigos ancianos, para sorpren­
der en flagrante delito a los fisgones y encarcelarlos. 
Así, el nuevo presidente municipal pone fin, en públi~ 
co, a ese escandaloso asunto que se repetía cada noche, 
y, a trasmano, también a las mucho más escandalosas re-
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laciones ilícitas de su mujer. 

El nuevo presidente consigue así cambiar un -
aspecto de la sociedad de Puerto Sant o y Hernández nos 
muestra que aunque el pueblo lle ve años de actuar de m2 
nera determinada ( "llevais tres siglos de salvaji smo y 

barbarie" (p. 4), es) posible cambiar su mentaÚdad. La 
autora describe con maestría l a manera de ser de Ja 9eD 
te de Puerto Santo: "Y luego el pueblo ... e se personaje 
invisible, confuso, exigente sin exigir y que en Puerto 

Santo no hace sino soportar lo que otros hacen. Ese p ~~ 
blo miedoso que no pudo asistir a la escuela nocturna -
que fundé en mi casa, por miedo a los patrones, que no 
se sindicalizó, que tiene miedo de ir de noche a la pl2 
za, que camina por en medio de la calle para dejar li-­
bres las aceras, que .. . " (p. 3) y destaca lo s errores -
en que cae la clase media-alta: "Todos eran de buena f2 
milia, pero también estos seres privilegiados tienen c~ 
riosos conflictos en el seno de su intimidad •. " (p. 7) -
pero los quieren esconder; son superficiales, hipócri-­
tas, y sienten un gran orgullo de su nombre: "Una Arau 
no se rebaja hasta ese punto, ... Pdemás la vergüenza no 
será s6lo nuestra. Hay cuatro familias que pasarán por 
lo mismo y de las mejores" (p. 19). Además tiene in- -
fluencia sobre los otros conciudadanos: "Lo grave es -­
que los fisgones, son los seis señores de buena sacie-­
dad que se reunen en nuestra plaza. Espero que el sa-­
ber su identidad, no . les impida cumplir con su deber y 

ayudarme a encarcelarlos" (p. 27); y de nuevo intentan 
ocultar sus pecados dando "mordidas". 

Hernández nos pinta también la sociedad feme­
nina, dedicada a los chismes bajo pretexto de una acti-
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viciad benéfica en la casa de Florinda, esposa de Teobal 
do. 

Teobaldo lleva el peso de la obra, con el coD 
trapunto de Florinda. No puede soportar el engaño de -
su mujer, y organiza los acontecimientos de manera que 
crezca tanto el escándalo de los fisgones que disimule 
el de su mujer; sin embargo, en cuanto tiene la oport~ 
nidad, expulsa a Ernesto del pueblo. 

Destaca Hernández la supersticiosa religiosi­
dad de los personajes, que acuden a los Santos en busca 
de apoyo para cualquier problema: Hermelinda Peláez ti~ 
ne mucha devoción a San Juan y su hermano Don Gonzálo -
recurre a San Sebastían, cuya imagen ocupa su cabecera; 
Eneida de Suárez cree en San Antonio: "Préndele una ve­
la a San Antonio y dile que te proteja de las tentacio­
nes" (p. 18). 

También entran en juego las relaciones entre 
la clase media-alta y la clase humilde. Los ricos se -
aprovechan de los demás o no les dan servicio: Don Fer­
nando Camargo que e s doctor, jamás se levanta por las -
noches para atender a los enfermos. Su esposa, Doña -­
Cándida Arau de Camargo, golpea con el fuete a sus sir­

vientas indígenas. Don Miguel Suárez vende huertos en 
abonos con unos intereses que duplican el valor de las 
tierras y lo s recupera en cuanto se retrasa una mensua­
lidad. Don Gonzálo Peláez es dueño de la única t i e nda -
de telas y gana más del doble de lo que vale su me rcan­

cía . Elenita Arau tiene alambique y para insultar a sus 

empleados utiliza unas palabras que nadie se explica -­

cómo aprendió . 
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Hermelinda Peláez es maestra de primaria y r§. 
ciben premios sólo los niños de buena familia, aunque -
los pobres siempre pasan de año para no verlos más tiem 
po. 

Al final, cuando se descubre la culpabilidad 
de la gente de buena familia, la balanza se inclina ha­
cia el lado opuesto: " ... no hay nada como el despresti­
gio de una clase para hacer surgir otra. El mito de la 
inferioridad y la obediencia desapareció para siempre. 
La plaza de Pue rto Santo ha dejado de ser el lugar ex~ 
elusivo de las buenas familias, ahora todas las tardes 
está llena de mujeres y niños que hablan en voz alta y 
r íen con naturalidad, de parejas de enamorados , de o- -
brer os que conversan con sus amigos" (p. 42) . 

Según hemos visto, muchos aspectos de la so-­
ciedad se estudian en esta comedia de L. J. Hernández: 
contraste entre clases sociales, explotación que los -­
ricos' ejercen sobre los pobres, prestigio de los burgu§. 
ses sobre los humildes, la hipocresía de la clase alta 

para guardar las apariencias, etc ... 

Con criterio didáctico evidente, Hernández h~ 
ce suceder las escenas orientadas a un fin muy claro: -
enseñar con humor benévolo ciertas deficiencias de la-­
vida de provincia y del c arácter de sus pobladores, así 
como destacar l os elementos me dievales que gobie rnan la 

e structura moral de esos persona jes . El teatro de Bre­
cht, del que L. J. Hernández ha tomado una lección muy 
positiva, se encuent r a presente en e l provecho que ob-­
tie ne de un pr ocedimie nto nar r ativo por excelencia, e s 
decir , e l anu dar l os i ncidentes de l a acción mediant e -
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un narrador, aquí Don Fortunato Arau, quien habla a ve­
ces direc t amente al público. La acción cambia súbita-­
mente de un l ug ar a otro pues , se trata de un arte dra­
mático mu y flexible, que no desdeña ningún posible re-­
curso para dar mayor eficacia a su propósito. 

III.3. 5 Conclusione s. 

Las obras didácticas de Hernández presentan -
bastantes puntos en común. 

III.3.5. l Las luchas entre las diferentes clases s ocia­
les por injust icia : La paz fict icia expone las rel acio­
nes entre los de arriba (gobierno) y los indios. Las 
ruinaS'enfrenta a l a clase media con la humilde. En -­
Historia de un a nillo se oponen la clase media y la ser 
vidumbre . Escándalo en Puerto Santo demuest ra también 
como se relaciona la clase burguesa con la clase baj a . 

III3.5.2 La clase burguesa queda definida por Hernández 
con caracteres de hipocresía (pone demasiado empe ño en 
guardar las apariencias), presunción y explotación de -
los desvalidos. 

III3.5.3 Frente a las injusticias del gobierno o de la 
clase superior, la gente humilde se defiende mediante -
agresiones y rebeldía. Los yaquis de La paz ficticia -

concentran sus esfuerzos para luchar contra los solda-­
dos. En Historia de un anillo, la clase humilde que ap2 
ya a Francisca no soporta la injusticia y en protesta -
quema unos edificios. En Escándalo en Puerto Santo el 

pueblo humilla a los fisgones bajo la autoridad de Teo­
baldo y reconquista la plaza y la aldea después del es-
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cándalo. 

III.3.5.4 La actitud del hombre frente a la mujer de -­
nuevo ~stá compuesta por: autoridad despótica, egoísmo, 
hipocresía y engaño. En Las ruinas Ramón y Pepe ejer-­
cen su autoridad infantil sobre Lola y Lolita respecti­
vamente. Los dos son egoístas e hipócritas: Ramón por 
renegar de su novia frente a Pepe y éste por acusar a 
Lolita como la responsable de que ellos se encuentren 
en las ruinas a esas horas. Ramón engaña a Lola porque 
le promete el matrimonio sin la intención de cumplirle. 
En Historia de un anillo, Don Mariano ejerce una autori 
dad orgullosa y egoí s ta sobre Serafina y siente que es 
"el hombre" porque "hace lo que quie re ". En Escándalo 
en Puerto Santo, los hombres hacen lo que quieren en la 
noche sin tener que dar cL.entas de sus éxitos viciosos, 
con lo cual engañan moralmente a sus esposas. 

III.3 .5. 5 Técnicas brechtianas: M3ncionamos antes que -
el teatro didáctico de L.J. Hernández aprovecha muchos 

de los recursos del de Bertolt Brecht: humor, actos o -
cuadros cortos, cambios rápidos de lugar, intervención 
de un narrador, coros, canciones, repetición de ideas y 

palabras, presentación de los personajes sin preámbulo, 
actor que se dirige directamente al público. Cada una 
de las piezas que -hemos analizado hace uso del humor. -
La pa z f i ct icia, a unque t rata con suntuosidad un asunto 
serio , tiene pasajes humor ísticos . Las r uinas, Historia 
de un anillo. y Escándalo en Puerto Santo son comedias. ­
Los cuadros de La paz ficticia y de Hist oria de un ani­
llo son nume r osos y cortos . Puesto que l a di visión en 
cuadr os a nuncia cambios de tie mp o o de lugar , podemo s -
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deducir que los cambios de lugar son bruscos y numero-­
sos en estas piezas de Hernández . La autora estructuró 
Escándalo en Puerto Santo por medio ce un narrador que 
presenta a los personajes sin preámbulo. Coros, canci2 
nes y repeticiones son elementos de La paz fic t icia y -
Historia de un anillo . En La paz ficticia y Escándalo -
en Puerto Santo, unos actores se dirigen al público al 
final de la pieza. La paz ficticia presenta el mayor -
número de personajes. Muchas veces, lo qLE podría ha-­
ber sido un solo parlamento queda en boca de varios peL 
sonajes; este tipo de diálogo ofrece mayor movimiento 
y vida, pues se oyen más voces y se ve más acción ; por 
la influencia que esto ejerce sobre la atención cel es­
pectador, resu l ta más ap to para la enseñanza. 

El hecho de que hayamos dividido el teatro de 
Luisa Josefina Hernández en dos vertientes, la de am- -
biente familiar y la didáctica, no significa que una y 
otra se encuentren totalmente separadas. 

Tal vez el punto de contacto más importante, 
porque se deriva de la concepción dramática misma de 
la autora, es la forma en que estas obras descans an 
para su estructuración en la palabra, y por consiguien­
te en el diálogo. Incluso acontece, como lo hemos señ~ 
lado en su oportunidad, que lo que podríamos llamar la 
acción de la obra pertenece a un tiempo anterior al de 
la escena, en el cual han sucedido los acontecimientos, 
mientras lo que vemos en el escenario es un grupo de se 
res que los evoca y sufre sus consecuencias. 

En una y otra clase de obras, existe una rel~ 
ción inalterable: la hombre-mujer. El hombre es un ser 
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egoí s t a, brutal , cínico, orgulloso de sus vicios , pre o­
c upado sobre t odo por mantene r las apariencias y porque 
nada dispute su autoridad totalitaria e n el pequeño á m 
bito donde puede imponerla, ámbito que de ordinario se 
reduce a la familia propia, aunque en ocasiones excep~ 
c ionales 11egue a se r mucho má s a mplio ; tal como sucede 
con e l gobernador del estado e n La pa z fict icia -o con 
el pr opio pre sidente Díaz, quie n resulta clarame nte al~ 
dido , aunque no apare zca en e sce na . 

A pe sar de s u despótica autoridad, e l hombre 
es c onmovedoramente dependiente de la mu jer , cuya faci­
lidad para aceptar el papel que le ha conce d i do l a so-­
cie dad es en buena par t e un mot ivo p ar a que se perpetúe 
el orden estable c ido . Sin embargo , e 1 anális i s de lo s 
per sonajes femeninos e s mucho más agudo que e l de l os -

ma sculinos -reducidos casi por entero a un pITJtotipo- 1 

y cuando Hernández se acerca a mujeres que pertenecen -
a generaciones distintas, podemos advertir el nacimie n­
to y e l fortalecimiento de una conciencia nueva: la de -
un se r humano que puede comenzar a exigir el respeto a 
su dignidad. 

Seres sometidos, temerosos, reprimidos, capa­
ces de una agresividad feroz en el momento en que tie-­

nen la oportunidad de manifestarse: tales son l as pie-­
zas para este juego dramático. 

Una diferencia casi obvia pero que debe seña­
larse: mientras en el teatro didáctico los personajes -
son virtualmente tipos y están r evestidos por un carác­
ter simbólico, en e l de ambiente familiar resultan me ~­

j or individualizados, son más ricos en complejidad . Fue 
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t al vez esta necesidad de profundizar en el conocimien­
to de la naturaleza humana l o que llevó a Hernández al 

terreno de la novela, dejando un tanto a un lado el de 
las tablas. 



69 

NOTAS DEL CAPITULO III 

l. Real Acade mi a Española.- Diccionario de la lengua e s 
pañola , dec i monovena edición, p. 1212 ; 
Editorial Espasa-Calpe, S.A., Madrid, 1970. 

2. Del saz, Agustín. - Teatro social hispanoamericano , 
"Nueva Colección Labor". pp. 7-8; 
Editoria l labor, S. A., Barcelona, 1967 . 

3. Ealling , Till.- "Prólogo de la obra Agonía" en Améri 

f.2, No. 6 9 , 1951, p. 95; México. 

4. Herná ndez , L. J.- Los s ordomudos en América, No . 69 , 
marzo de 1954 , pp. 133-179; México . 

5. Guardia, Miguel. - "El teatro en México" , México E?~n . la 

Cu l tura, No. 231 , 23 de ago . de 1953, pp. 4,3; Noveda 
de s, f\féxico . . 

6 . He rnández, L.J.- Pgonía en América, No 69, 1951, -­
pp. 95. 110; México. 

7 . Hernández, L.J.- Los fruto s caídos en Teatro me xica­
no del s iglo XX, primera edición, "Letras mexi canas" 
No. 27, pp. 403-478; F.C.E., México , 1956. 

8. Magaña Es quivel, Antonio .- "Teatro", El Nacional, 
4 de mayo de 1957, p. 5; México. 

9. Hernández, L.J.- Los hué s pedes reales en Teatro me xi 
cano del siglo XX, primera edición, "Letras mexica-­

nas" No. 98, pp. 84-138;F.C.E., f\féxico, 1970. 



70 

10. Carballido, Emilio.- "Luisa Josefina Hernández. Los 

huéspedes reales ". en La Palabra y el Hombre, No. 8, 

1958, p. 478; Xalapa, Ver., 11/éxico. 

11. Dauster, Frank.- Ensayo sobre teatro hispanoamerica 

~,primera edición, "S::!p Setentas " No. 208, pp. 60-
65; 

Secretaría de Educación Pública, 11/éxico, 1975 . 

12 . Hernández, L.J.- La paz ficticia, primera edición,­
"Teatro popular rrexicano", pp . 95-157; 
Organización Editorial Novara, S.A., México, 1974. 

13 . Guardia, Miguel.- Mé xico e n la Cultura, No. 600, --
1960 ; Novedade s, México. 

14. El hecho de que el traidor sea mestizo tiene un pr~ 

fundo significado histórico y social, dentro de la 
concepción de la realidad mexicana que revela en -­
esta obra Luisa Josefina Hernández. 

15. Hernández L.J.- Las ruinas , ejemplar mecanoescrito 
f acilitado por L.J. Hernández. 

16 . Hernández L.J.- Hi storia de un anillo en La palabra 
, y el Hombre, No. 20, oct-dic. de 1961, pp. 693-723; 
Xalapa, Ver., 11/éxico. 

17 . Ca.tay .- "Ciclorama", E1 gallo ilustrado, No. 6, 5 -

de ago. de 1962 , p. 4; El Día, 11/éxico. 

18 . Hernández, L.J.- Escándalo en Puerto Santo, ej em­
plar mecanoescrito facilitado por L. J . Hernández. 



71 

19. Catay. - "Ciclorama", El gallo ilustrado, No . 22, 25 

de nov. de 1962, p . .4; El Día·,Mé xico, 

2D: · Solórzano, Carlos. - La Cultura en ~xico, 2 de e ne. 

de 1963 , p . XVII; Siempre, México . 

21. f-Brnán dez, L. J. ·- La p l a za de Puerto Santo, primera 

ed i ción, "Letras mexicanas" No. 65 ; F.C.E. , Mé xico , 

1961 . 



'72 

IV 
LA NOVELA EN MEXICO DURANTE EL SIGLO XX 

En este paanorama de la novela contemporánea 
en rv"éxico, iremos desde la novela de la Revolución y de 
la postrevolución, al través de la "nueva novela", has­
ta la intimista. En el caso de EL TEATRO EN MEXICO, em 
pezamos nuestro panorama con la Independencia porque 
desde entonces, se escribieron varias obras con tema 
s ocial bien definido que demostraban que el teatro de 
interés social (el que practica Hernández) se actuaba 
antes del s iglo XX. 

En e l caso de la nove la , pensamos que l a " nu~ 

va novela" y la corriente intimi s t a , a l as cual e s per­
te nece la narrativa de Hernández, son propias al siglo 
XX. Además, en la actitud de los protagonis t as de las 
novelas de : L.J. Hernández~ (y en el medio en que éstos -
viven) , se reflejan de vez en' cuando algunas consecuen­
cias de ra Revolución y por eso nos pareció oportuno -
principiar un resumen de la novela en México con la R~ 
volución de 1910. 

IV.l Nove la de la Revolución 

El profesor F. Rand Morton dis tingue entre -­
los escritores de la etapa bélica de la Revolución y ~ 
los continuadores. En el pri mer grupo sitúa a Mariano 

Azue l a , Mart ín Luis Guzmán, J osé Vasconce los y Rafael -
F . Muñoz; entre los continuadore s co loca a Agustín Yá-­
ñez y a J uan Rulf o . 
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IV.1.1 Los cultivadores del t e ma: 

Lo que co nocemos c omo " novela de l a Re volu-­

ción" e s un con junto de obras narrat i vas, parciale s y -
fragmentarias, cuyo núc leo principal está formado por -

textos que pre sentan la fase históri ca y poli ti ca del 
movimiento por lo común con caracteres autobiográficos . 
En general, no se trata de una. novela "revolucionaria" 
por su forma ni por sus procedimientos; el autor busca -

fi jar una realidad que l o ha co nmovido directa e inte n­
samente y para e l lo no necesita de muchos artifici os re 
tóricos. Est a nove l a t i ene un carácter esencial de 

afirmación nacio nalista . Los primeros novelistas de la 

Revoluci ón fLEro n test i gos -algunos, también actores- -
de la lucha armada; sus obras reflejan su experiencia, 
el t riunfo o la derrota de la facción a que pertenecie­
ron . Mariano Azuela sir vió en l a s tropas villistas; -­
Guzmán se movió cerca de Villa y de Eulalia Gut ié rrez, 
el presidente nombrado por la Convenc ión de ,llguas calieD 
tes; José Vasconcelos, de corazón made r ista, re chazó -
por razones obvias el culto a la personalidad del Pri-­
mer Jefe del Constitucionalis mo. 

Además de ser un hecho l i terario , la "novela­
de la Revolución" es un testimonio. Los his toriadore s­
pueden acudir a ella para completar sus apu nte s , pues -
estos novelistas se interesaban más en mostrar los ac DD 

tecimientos que los rode aban que e n cultivar las be-­
llas letras. Al mis mo tiempo, sus obras constituyen la 

expresión de un primer cambio en la literatura tradiciQ 
nal: por primera vez el pueblo es el actor del drama,­
con sus nombres (Demetrio Macías, La Pintada , el Ge ne--
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ral .Aguirre, Cahuama, Marcos Ruiz), s u comida, sus can­

ciones, sus dichos. 

Después de 1924, cuando comenzó a reconocerse 
la importancia de Los de aba,jo, de Azuela, otros auto-­
res se interesaron por el tema y sobrevino el auge de -

la novela de la Pevolución. 

IV. 1.2. Los continuadores del tema: 

Con los continuadores, o sea quienes no parti 
ciparon directamente, se descubre la preocupación artí~ 
tica, la tendencia a manejar un léxico y una serie de -
recursos literarios sobre los cuales ha habido mayores­
e xigencias. Esto resulta muy claro s n Al filo del agua, 

de Agustín Yáñez, que termina con la entrada triunfante 
de las fuerzas de la Pevolución. El cuadro que t raza -
esta novela es un reflejo de la vida de un pueblo de J~ 
lisco, en donde el amor y la religión constituyen las -
dos fLErzas capitales: expone la frustración y la rebel 
día de los habitantes de la aldea contra un catolicismo 
intolerante; la vida provinciana con sus his torias , su s 
personajes y su lenguaje regional, 

Se ha dicho que A. Yáñez (1904), al escribir­
la primera visión moderna del pasado inmediato de Mé xi­
co en Al. filo del agua, cerró para siempre la temática 
documental de la revolución, junto con Juan Rulfo en Pe 
dro Páramo. 

Igual que Al filo del agua , Pedr o Páramo 
(1955) te rmina cuando princip i an los movimie ntos revol~ 
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cionarios en Jalisco. El mundo creado por Rulfo es una 

parcela de la realidad mexicana con s u campo, su caci-­
que y sus víctimas. Pero el verdadero tema del libro -
es más bie n la visión de lo . que e s el hombre , de su -­
angustia y s u desdicha sobre e sta tierra , bajo e ste ci~ 
l o , e n México y dondequiera, hoy y siempre , "del hombre 

universal que ama y odia , vive y muere en inhóspitos -­
pueblitos mexicanos, como se ama y odia , se vive y mue­
re, en circunstancias pare jas , en cualquier espacio -­
de l tiempo".2 

Rulfo represe nta una tendencia de drama moral, 
realista e n profundidad. Algunos l iteratos acusaron a 

Rulfo de escribir una lite ratura fincada en la sangre , ­
la violencia y l a muerte , pero hubiera s ido mejor acu-­
sar al campo mexicano mismo de las relacione s de vi oleD 
cia que en él se producen. Es cierto que Rulfo utili za 
un tono directo, sencillo y cortado para hablar de la 
crueldad y de la muerte como de una cosa cotidiana y 
común. 

Igual que en el teatro mexicano , los temas -­
nacionales engendraron el costumbrismo. Y los conti~ 

nuadores del tema de la Revolución, Yáñez y Rulfo, in-­
cluyeron en sus novelas muchos elementos costumbristas­

-por otra parte, aprovechados desde tiempo atrás por -­
otros escritores, en especial los de la generación ro-­
mántica. 

Aunque Agustín Yáñez esté considerado por al­
gunos críticos como continuador del tema de la Revolu-­

ción, pertenece a la novela contemporánea o "nueva nov~ 
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la", más que por la edad o por las fechas de sus li- -
bros, por sus afinidades de índole técnica y el empleo 
de los recursos de la novelística moderna. En Al filo -
del agua (1947) predominan los valores estilísticos so­
bre cualquier otro aspecto de la obra. Incluso Manuel 
Pedro González3 insiste en que la preocupación por la -
forma es en Yáñez obsesiva y priva en detrimento de los 
demás valores que integran una novela. Lo mismo ocurre 
con Juan Rulfo. Su obra reune las principales caracte­
rísticas de la novela moderna: el monólogo interior, -­
la simultaneidad de planos, la introspección, el paso -
lento , la eliminación del narrador, la sustitución de -
lo de s criptivo por la evocación. y .Ja alu sión, mezcla de 

e le mentos r eales e irreales, insistencia en detalles Y'§. 

lativamente i nsignif icantes, omisión de echos especta­
culare s , también plantea adivinanzas , enigmas y permit e 
al lector que las resuelva. En Pedro Páramo, el pasa-­
do, el presente y el futuro, la realidad y la fantasía 
están entrelazados o alternados de tal modo, que el le~ 
tor debe cooperar con el novelista para reconstruir los 
acontecimientos. 

IV.2 Novela de la postrevolución. 

Entre los autores que se han ocupado de los -
años pos teriores a la Revolución destaca Carlos Fuentes, 
un novelista comprometido y preocupado por la s ituación 
social de América y sobre todo de tv'Bxico, donde los coll 
trastes se agudizan debido a la fusión de la cultura ill 
dígena con la europe a, y a la extrema po breza de una PQ 
blación campesina y obrera que ha permanecido al margen 
de las reformas realizadas por la Revol uci ón , frente a 
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una burguesía enriquecida por ese mismo movimiento. -­
Otro elemento de conflicto es la influencia del poderío 
e c onómico y político de los Es tados Unidos frente a una 
tradición que eñ muchos sentidos se conserva hispáni-­
ca . 

Con sus novelas La reqion más transparente 

(1958) y sobre todo La muert e de Artemio Cruz (1962), 
Carlos Fuentes resalta como novelista de la postrevolu­
ción. Con la pers pectiva que l os añ os transcurridos le 
permi t en, Fuentes procura una meditación sobre el sen­
tido y las co"nsecuencias de aquel proceso 1 con bastante 
buena fortuna : "La creación más lograda de est a otra n.2 
vela de la revolución mexicana e s hasta ahora la obra -
de Carlos Fuentes". 4 

La r egion más transparente, que " intenta ser 
una novela moderna de significación universal115 , se pu§_ 
de clasificar como novela postrevolucionaria porque es 
una denuncia artística contra los exrevolucionarios que 
aprovecharon la lucha para hacerse del poder y entrar a 
formar parte de la burguesía. 

La muerte de Artemio Cruz presenta la histo-­
ria de un burgués que participa en la Pevolución, y la 
aprovecha para reunir una gran fortuna y adquirir in-­
mensa poder, gracias a toda clase de crímenes. Pero si 
en el tema existe cierta relación entre esta obra y las 
de Azuela o Martín Luis Guzmán, los recursos estilísti­

cos de Fuentes son mucho más variados y están aplica-­

dos con una conciencia literaria más lúcida, pues sus -
libros se inscriben, junto con los de Yáñez y Rulfo, 
entre otros, en lo que aquí hemos llamado la "nueva --
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novela". 

- IV .3. La "nueva novela". 

En el siglo XIX, el autor solía tener un pun­

to de vista bien definido. Su meta era el planteamieo 
to del o de los problemas d~ los personajes y su adecu~ 
da solución. Analizaba las pasiones, el por qué y el -
para qué de los hechos, desde la posición de un narra-­
dar omnipresente y omnisapie nte. En cambio, el noveli~ 
ta del XX tiene una menor tendencia a analizar las par­
tes que co nsti t uyen el todo1; suple el análisis con la -
síntesis; su participación e n la novela se reduce. Tra­
ta - y en ocasiones lo consigue- de permanecer oculto : 
se autoelimina . De ja de ser un pequeño dios y asume 
el pepel de hombre; se considera a l a misma altura que 
sus personajes. El escritor de la "nueva novela" usa -
tres técnicas principales: a) el r elato en una primera 
persona que es a la vez -o por mome ntos- narrador y peL 
sonaje; b) el monólogo interior, que lo faculta a no io 
tervenir de ninguna marera en la narración: el persona­
je ofrece al lector su mundo íntimo, su estructura psí­
quica inconsciente y c) la narración obje tiva que sitúa 
al lector en un plano de total y f r í a objetividad : re-­
gistra los acontecimientos externos que viven los per­
sonajes. 

Mariana Frenk , en un artícu lo sobre Pedro ~ 
P> 6 11 aramo, sost i ene que la novela moderna o l a nueva no-
ve la", se distingue por sus temas , s u técnica y lengua­
j e, de la novela naturalista y la novela psicológica de 
fines del siglo pasado y principios del pre s en t e . Su 
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esencia e s t ilística es la disolución de la estructura -
tradicional. Pdemás de las tres técnicas mencionadas, 
Mariana Frenk señala otros recursos: a) un mismo ac ont.§_ 
cimiento se oapta desde distintos ángulos, y con esto 
se re lativiza; b ) se incorpora a la trama lo documen-­
tal 1 procedimiento en cierto modo paralelo a la prácti 
ca, inventada por los pintores cubistas, de i nsertar en 
sus cuadros recortes de periódicos, etiquetas de bote­
llas, pedazos de madera o de tela ; c) el autor ya no -­
guía al lector, lo de ja en libertad para const ruir con 
los e lementos proporcionados por él su propia novela o, 

expresándolo en otra forma, el autor obliga al lector -
a volverse activo, y hasta creador en la lectura ; en la 
novela moderna e l lector es c oautor; d) no hay desenla­
ce; el lector llega a la conclusión que quiera; e ) se -
rompen o se suprimen los nexos l ógicos, se altera o se 
abandona la lógic a sintáctica; f ) la alusión o la e voc2 
ción desplazan a la descripción; g) el hilo del relato 
se rompe al injertarse en una trama irreal elementos -­
realistas, o al injertars:? en una trama realista ele meD 
t os irreales o fantásticos; h ) s:? insiste en la prese n­
tación de detalles cparentemente insignificantes, mien­
tras que lo espectacular se desprecia, se escamotea , -­

se expresa en forma de alusión , o como algo incógnito; 
g ) el procedimiento más audaz, revolucionario y frecueD 
te de todos los recursos errpleados por la nueva técnica 

novelística, es el delil:Erado desorden cronológico, la 
dislocación de los elementos terrporales, los corte s y -
saltos hacia delante y atrás, así como el desorde n es-­

pacial: el autor pasa bruscamente de un lugar a otro y 

es el lector quien tiere que unir las diferente s piezas 
del rompecabezas. Esas formas nuevas que se lanzan ha­
cia caminos dificiles, oscuros y tortuosos , puede n des-
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concertar al lector habituado a las páginas que se le -
entregaban fácilrrente, sin mayor esfuerzo, comenta Al-­
fo nso Rangel Guerra.7 

8 
Según Carlos Fuentes, Jorge Luis Borges es -

el padre de la literatura hispanoamericana contemporá-­
nea, porque el sentido final de su prosa, "sin la cual 
no habría, simplerrente, moderna novela hispanoamerica-­
na", es atestiguar, primero, que América Latina carece 
de lenguaje y, que debe constituirlo. Para hacerlo, -­
Borges confunde todos los géneros, rescata todos los ~ 
todos tradicionales, mata todos los malos hábito s , cul­
tiva la ironía , el humor, el j ue go pero s obre todo, se 
abando na a la libertad de la imaginación. Con toda su 
literatura de ficción inverosímil, constituye este nue­
vo lenguaje l atinoame ricano . 

IV,4 La novela intimista. 

Por medio de esos recursos nuevos que hemos -
descrito, el novelista puede profundizar en los mundos 
interiores de los personajes. El novelista del siglo -
XX se aloja definitivamente en el hombre mismo: se en-­
cuentra fascinado ante sus más íntimos secretos, busca, 
más que la explicación, la complejidad de su conducta ,­
vibra con el diapasón de sus sensaciones, sus sentimieD 
tos, sus deseos, sus pensamientos y todo lo que consti 
tuye la oscura y atormentada región del espíritu. 

Latcham dice: 
9 

"La preocupación soc ial y la -

búsqueda del hombre parecen ser la t endencia dominante 

en toda América". Si el tema de la sociedad , desarro-­
llado bajo todos sus ángulos, era el tema favorito del 
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t eatro, el hombre, analizado bajo todos sus ángulos, s~ 
rá el tema más popular en la novela. "Toda novela se -
ocupa del hombre. Lo humano, lo que es de los hombres 
e n cualquiera de sus aspectos , se encLentra e n la pro-­
ducción nove lesca, y así el mundo y la vida que se agi 
ta en s us pági nas es el mundo de seres iguales al nov~ 
lista, son vidas i guales a la suya. Y s i el hombre es 
el et e rno te ma de la novela, si este gérero literario -
puede tomar t a ntos rumbos corro puntos de vista se ten~ 
gan par a observar l a vida , si se desemboca sieT!llre en -
ese ser difícil y problemático que es la criatura huma­
na, la novela , múltip le y dive r sa como el hombre mismo, 
es al go casi imposible de definir". l O 

Muchos problemas personales del hombre provie 
nen de la s ociedad e n que vive. "Esa civilización, _ l e­
jos de pr ocurar la felicidad o el sentimiento de i denti 
dad o el encuentro con valores comunes, era una nueva -
enajenaci 6n , una atomización más profunda, una soledad 
más grave". 11 La problemática más aguda del hombre la­
tinoame ricano, frente al sis tema social, es la soledad. 
El hombre atraviesa una crisis existencial qLE lo hace 
buscarse a s í mismo y ver en un utópico retorno a los 
t i empos primitivos la posibilidad de encontrar l a fe li­
cidad. 

"Los novelistas mexicanos conterrporáneos cada 
vez se alejan más de una concepción sociológica o popu­

lista de la novela para acercarse más al individuo, a -
su vida interior. Es una escuela que podríamos llamar 
intimista" . 12 A esta escuela pertenecen, entre otros ª1! 
tares , Sergio Galindo, Emilio Carballido y Luisa Josefi 
na Hernández. "Los novelistas de la última hornada son 
los que buscan sobre todo ejercitar técnicas novedosas, 
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analizar estados psicológicos o rBcrear problemas uni~ 
versales que aquejan al hombre del tiempo presente: Se_r: 
gio Galindo, Emilio Carballido y Luisa Josefina 1-\:!rnán­
dez, para citar sólo algunos" .13 

Con Polvos de arroz (1958) Sergio Galindo se 
inscribe en una corriente intimista, con el tema !E la 
soledad ligado al del tiempo. Emilio Carball ido , co­
nocido principalTTEnte como dramaturgo, es aut or de dos 
novelas intimistas: La veleta oxidada y El Norte. En El 
Norte, Aristeo e Isabel están separados por algo CJ..18 P!! 
r e ce existir inexorableTTEnte e ntre todos los seres hU1f!2 
nos : la s oledad del alma, l a profundida irllJosibilidad -
del "yo" para entregarse t otalmente . Las visitacione s . 
del di a blo, del mis mo autor , nos prese nta la soledad -
f i sica y moral de Angela, quien es i nválida. "Estamos -
ya muy lejos de la novela socialista: aquí no se t rata 
de seres solidarios, sino de seres solitarios 11

•
14 En ~ 

xico la soledad, ese tema tan traído y llevacb par t o-­
das las literaturas contemporáneas, comienza por ser -
un hecho concreto, un hecho geográfico , afirma Jo~ de 
la Colina. 

IV,5 Conclusión. 

"¿Ha muerto la novela?" es el título de una -
parte del libro de Carlos Fuentes, La nueva novela his­
.12.2..n oamericana. 15 Según Moravia , la novela tiene sólo -
dos gran des teni:E ncias: la de las co stumbre s y la de la 
psicología; l a novela de " mores" (costumbres) habría s.!, 
do clausurada por Flaubert y la de la "ps yche" (ps ico­
l ogí a ) por Proust y J oyce . 



83 

Sin embargo, lo que ha muerto no es la nove-­
la, arguye Carlos Fuentes, sino la forma burguesa de la 
novela y su término de referencia, el realismo, que su­
pone un estilo descriptivo y psicológico de observar a 
individuos en relaciones personales y sociales. 

Inscrita en esta corriente intimista, Luisa -
Josefina Hernández desarrolla, según veremos a conti~ 

nuación, como uno de los temas fundamentales de sus no­
velas , e l de la soledad. Desde el punto de vista esti­
l ístico, recoge todas las e nseñanzas de la "nueva nove­
la", así como ese sentido profu ndo de aspiraciones de 
justicia y l i bertad - a me nu do f rustradas- que se des­

prende de la novela de l a Revolución . 

Como lo expondremos en detalle más adelante, 
la obra de Luisa Josefina Hernández no habría sido posi 
ble sin los antecedentes que he mos mencionado . No sola­
mente por obvias razones cronológicas o geográficas, -­
s ino porque esta escritora -como Yáñez o como Fuentes­

cue nta con una bien nutrida cultura literaria que agudi 

za su conciencia frente al acto de la creación . 
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V 

NOVELA DE LUISA JOSEFINA HERN,llJ\J OEZ 

Entre los eleme ntos que dan unidad a las n2 
velas de Luisa Josefina Hernández resalta l a s o led ad de 

sus personajes, que vive n e n una crisis íntima de sole­

dumbre y de ahí buscan "eso", es decir, una f e l icidad 
relativa . . Para escapar de su aislamiento , se concen­

t r an en la b6squeda de una faceta de la felic i dad que 
puede ser : a ) la libertad (El l ugar donde crece la hier 
ba), b) el amor (Los palacios desiertos, El val le gue 

elegimos), c ) la amistad de un grupo social ( La noche 

exguisita). Algunos de s us protagoni stas se cansan de -
bu s car "eso" sin encontrarlo y se s uicidan (El lugar -­

donde crece l a hierba, Los palac io s desier tos, La noc5~~ 
e xguisita). 

Las novelas citadas serán estudiadas en de ta­
lle a lo largo de las páginas siguientes ya que son las 
que hemos considerado más características de esta auto­
ra. Pero no queremos dejar de mencionar el resto de -
sus novelas que son las que enlistamos a continuación . 

Hernánde z escribió La primera batalla (1963) 
1 

cuyo tema es la b6squeda de la justicia en el mundo hi~ 

panoarnericano, en especial en Cuba y en México. En 
esta novela el interés de Hernánde z es más social que -
íntimo. 

En La cólera secreta (1964)
2

, "no hay otro m.Q 
vil que el amor". 3 Lo s personajes se sienten rechazados 
y solos y buscan relaciones amorosas. Aunque Hernández 
use técnicas de la "nueva novela" (como la superposi- -
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c i ón de los idilios de Miguel y de Ana o el manejo de -
personajes que dejan la impresión de haberse dado vida 
a s í mismos, como si no tuvieran autor), el patrón del 
tri~ngulo amoroso que se desarrolla en esta obra e s d~ 

masiado tradicional y le resta interés. José Donoso co­
menta que La cólera secreta es una pálida y desfalleci­
ente nove la porque acaba de pasar de moda: "Hay algo en 

ella que está t erriblement e sobrepasado y que ha de j ado 
de inte re sarnos". Sostiene e l mismo crítico que La có­

lera secreta se parece demasiado a la nove la femenina -
y sentimental del siglo XVIII, por su manera "conven­
cional" de s er novela de amor ., Sigue opinando José Do­
noso que ya no se escriben novelas de amor sino que se 
e xcriben nove l as sobre la falt a de amor, sobre e l sexo , 
sobre las perversiones del amor (La memoria de Amadís y 
El valle gue ele gimos, por ejemplo). "Pero del amor, -­
así, llana y puramente , no , no se puede". 4 

. 5 
Nostalgia de Troya (1965 ) es una novela muy 

simpática que relata las aventuras del protagonista, -­
Pené , en cinco países diferBntas . En esos varios am- -
bie ntes, René se siente solo y se busca para encontrar 
su ve rdadera personalidad. Aunque el tema sea de lo 
más intimista, la novelista se dirige aqu í más hacia 
un ambiente universal que mexicano. 

6 
En La memoria de Amadís (1966) , Hernández 

destaca también la soledad de los personajes pero el 
c onflicto e s mu cho más complejo. La autora subraya la 
responsabilidad de l os padres en la educación de l os hi 
jos . Expone la proyección de una infancia triste sobre 
la vida adu lta y cómo, en un círculo s ombrí o ,e sta vida 
adulta de egoísmo y de no amor engendra a su vez la 
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pobreza y la miseria de l os hijos. 

8 
Los personajes de Los trovadores (1968) se -

enfrentan con la miseria humana y sufren de la soledad. 
Su búsqueda de Dios se desarrolla en ambiente bíblico y 
e l misticismo que envuelve a "la santa" y a "la monja" 
da a esta novela un tono muy diferente al de las demás. 

V.l Búsqueda de la libertad: El lugar donde crece la --
hierba.8 "El lugar donde crece la hierba es una -­

obra lle na . de una atmósfera densa, grave , en que las 
tensiones psicológicas de la protagonista van precipi-­
tándose angustiosamente. Novela morosa, digna de un -­
análisis pau sado , que permite decifrar los símbo l os que 
contiene y apreciar l os recur s os técnicos con que ha -­
sido escrita" . 9 

El lugar donde crece la hierba , primera nove­
la de Hernández, se terminó de escribir en Nueva York, 
en 1955. Hay un narrador único para toda la obra, que -
es a la vez el personaje principal: una mujer cuyo nom­
bre jamás se conoce. .Acusaron a esta mujer de robo y -
se encue ntra prisionera en un apartamiento bajo la vigi 
lancia de su protector, Eutifrón. Toda la obra consis­
t e en reflexiones que el narrador nos comunica: a) por 
medio de monólogo: un diario o cartas dirigidas a su -­
examante, Enrique , quien es homosexual; b) por medio de 
diálogos con su marido Patrick o co n Eutifrón , y c ) di­
rigiéndose directame nte a l l e ctor. Su s meditaciones gi 

ran alrededor de las ideas siguientes: cárcel, policía, 
acusación, suicidio, s ueño, r obo , fraude. Pues e l pro-­
blema fund ament al de la protagonista es la soledad : e s ­
tá mu y angust iada y busca el lugar de la fel ic idad , e l 
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lugar de la libertad, "el lugar donde crece la hierba", 
pero se desespera y se suicida indirectarrente: llevada 

al extremo de su resistencia, confiesa que es ladrona -

y acaba por pedir a Eutifrón que la entregue a la poli­

cía. La novela termina cuando espera a sus perseguid2 

res, aunque antes de que éstos aparezcan. 

La autora analiza los actos, los pensamientos, 
los ensueños y los sueños de la protagonista, utilizan­
do la voz del propio personaje. Hernández desarrolla -

la obra en forma paralela: l o físico es símbolo de lo 

psicológi co, La mujer está encerrada en una casa, bus­

ca "e l sitio donde crece la rierba" , pero en realidad, 

busca la felicidad y la libertad de su alma . Ca s i toda 

l a obra es una lab oriosa i nt rospección, de l a cual van 

surgiendo confesiones y recuerdos, y en la cual se dis­
cuten problemas morales. 

Antes de ser encarcelada, la narradora traba­

jaba con su marido, traduciendo cuentos para revistas y 

corrigiendo pruebas en diferentes editoriales (p. 88). 

Ahora, es una mujer angustiada y fea (p. 157): no cum-­
ple todavía los veintiocho años y tiene "la cabeza lle­

na de canas" (p. 44). Pievive el pasado con Enrique, la­
menta su ausencia y nos comunica sus angustias. Un -

dí a , iba a tener un hijo de su examante pero rechazó -
tanto a Enrique como al hijo y abortó. Es una mujer -­
sin desce ndencia aue se deshace en continuas lamentacio 

' -
nes sobre su esterilidad (p . 172) y divaga acerca de 
los hijos que nu nca ha t enido: "¡ No quiero te ner nada 
que peligre y viva! ¡Quiero saber en se gu i da dón de es-­
tán mis hijos y quién se e ncarga de ellos ! Necesito que 
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no sufran , que no se muevan, que no se caigan. ¡Qué s~ 

gura estaría yo, visitando las tumbas de mis hijos! 

¡Qué tranquilidad saber que no los he tenido, qué di- -

cha, qué descanso ... " (p. 65). 

De tanto sufrir , la mujer está "amarillada, -

débil , esquelética," (p .117) y toma narcóticos: "Hoy to­

maré un narcótico" (p. 30); "He tornado un narcótico" -­

(p. 4 1 ), que la llevan al mundo de l os sueños y de la -

fantasía, lo que constituye cierta form a de libertad -­

pero la pone en trance de perder la r azón p orque en la 

subco nciencia repite siempre las mismas palabras: 

"La policía . .. l a policía ... la policía . .. el 

frau de ... la acusación de fraude . .. la cárcel. . . "(p. 18), 

y desp ués aun en estado de v igilancia dice a su rnari-­

do: "-Ahora, Patric k , háblame de la policía , del robo, 

de l f raude, de la cárcel" (p. 62). 

La mujer necesita a su marido más que nunca: 

"Espero que venga Patrick con una ansiedad que me sor­

prende. Como si estuviera sola en el mundo, dependo -

absolutamente de él" (p. 153), y le dice: "Me haces fa,1. 

ta, ¿no has pensado que yo estaba muy sola?" (p. 159); 

lamenta estar separada física y psicológicamente de él: 

"A Patrick he podido abandonarme, pero sé que él no me 

tomará nunca" (p. 55); "Patrick no existe ya" (p. 87). 

El "leit-motiv" de la narradora es la sale- -

dad: "Yo no tengo amigas" (p. 33); "Ahora soy una mujer 

so la ... " (p. 165), y siempre la persigue ese fantasma: 

" Me he metido debajo de las sábanas y me he sentido so-
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la" (p. 69) ; " No ser querida no es, después de todo , n~ 
da e xtraordinario; e s que yo esto y un poco ... sola. Eso 

es, un poca sola . . . Estoy triste, me he arrastrado -·­
por todos los c aminos y he tocado a mi l puertas difereD 
tes. No rre ha e scuchado nadie ... No sé qué es e s ta hú­
meda conciencia de la s oledad" (p. 149) 

La mujer busca la l ibEr tad: "Sí , Sería hermo­
so ser libre, tenerlo todo, no ave rgonzarme de ninguné! -

de las cosas que he hecho , no lame nt ar . .. seria como vi 
vir c on Patrick año s , y recié~ nacidos e n el lugar sua­

ve , luminoso y mojado que me está prohibi do" (p . 51). -
Pero "el si t ia donde cre ce la hierba , no e xiste para -

mí" (p . 42); "Soy el ob jeto perverso que no encuentrá -
lugar en el mun do" (p . 69); "A pesar de mis int erisos es­
fuerzos por concentrarme , no rre viene a la memoria ni -
la más oscura palabra de amor" (p . 210). 

Cuando la narradora no puede afrontar más l a 

vida, forrenta la idea del suicidio. Frecuenta la llave 
del gas que está en la cocina (p. 152 ) y tiene otras -
iniciativas: " pero detrás de la pared no había na-­
da y la puerta se abría en el vacío . Era un arma, - -

una construcción para el suicidio ... " (p. 56), y no pu~ 
de asegurar a Eutifrón que no va a suicidarse: "¿Que- -
rría pedirrre que no me suicidara? No puedo comprorreter­

me a tanto" (p .. 92), y por fin, se entrega a la policía 
porque está cansada de luchar, desesperada de vivir y -
no tiene más deseo de seguir adelante. 

Hernández desarrolla toda la problemática de 
El lugar donde crece la hierba con un e stilo muy be--
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llo, donde dominan las imágenes muy elaboradas, traba­
jadas con gran virtuosismo. 

Decía Rilke que "las obras de arte son de -

una infinita soledad, y por nada tan poco abordables 
como por la crítica" _10 Ello explicaría la resi sten­
cia que esta obra presenta al anális is. Pero s abemos 

que la libertad y el espíritu de la protagonista están 
amenazad os. Ella ha perdido la c lave de l mundo común. 

ºEse aislamie nto que esta mujer vive en la casa de 
otro solitario , Eutifrón , no es sino e l s ímbolo de una 

soledad esencial. Ella se ha mov i do entre s olitarios , 

no hay comunión p osible. Queda el " yo " úni came nte 1 -­

y por tanto una angustiosa l i bertad en la que nada es­
t á prohibi do o permit i do , lo mi smo se puede hacer esto 
que aquello. La obra e stá escrita en un e s ti lo no co­
mú n , en una prosa que olvida constantemen te e l t ópico 

o e l artificio deslumbrante _y en la cual l a image n y l a 
metáfora no son adornos sino ve r dades i nteri ores , e x-­
presiones de procesos mentales de la protagonista " .11 

12 
V. 2 Búsqueda del amor: l. Los palacios desiertos 
2 . El valle gue elegimos.13 

El amor es el s ubte ma más común porque domi-­

na en dos obras (La cólera secreta y La memoria de Ama­
dís ), ade más de l as que analizaremos. En e stas novela~ 
l os personajes buscan un amor que supone n auténtico, p~ 

ro que pueden distinguir sólo deformado en varias fa­
cetas : amor fisico, homosexualidad, eogí smo , et c .. . HeI 
nández ha dicho : "per o no me interesa el amor como tema 
novelístico, sino el encuentro de dos personas, de cua-
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tro o de seis y sus consecuencias, que muchas veces no 
son amorosas. La gente se encuentra con el problema 
de l amor .. . ¡y empiezan a funcionar unas cosas tan e x-­
trañas !; cuando uno piensa que va a escribir una nove 

la de amor supone un hombre y una mu jer en rre dio de : una 
historia, y para mí e l amor en las l etras es el amor a 
todo el mundo; sólo así, con amor, puede escribirse a 
base de fasc inación por la condición humana, y eso , al 

final de cuen t as es el amor . .. El amor es nada más una 
inc linación emocionante y emocionada" . 14 

V.2. 1 Los palacios desiertos . 

En El lugar donde crece l a hi erba,L. J . Her­
nández abordó apenas el confl i cto de las relaciones am2 
rosas : el amor de una mujer hacia un homosexual, cu ya -
condición constituía una barrera insalvable. En Los pa 
lacios desiertos, la novelista ahonda más en la inves­

tigación de los amantes, puesto que el problema que ~u~ 

ge entre ellos ya es fruto de ellos mis mos. 

Los palacios desiertos es la más complicada -
de las novelas de Hernánde z, tanto por su estructura 
como por la corrplejidad de los personajes. "El vie j o r~ 
curso del diario adquiere en esta novela matices nue~ 

vo s y una justificación plena. La obra co nsta de var i.o s 
relatos entremezclados, pero que forman un todo armóni­
co: el básico de un amigo del personaje principal , que 
sirve, tanto para justificar el recurso, como para en­

juiciar a aquél y a la otra protagonista. Tan co mplica­
da técnica no provoca, empero, la mínima confusión en -

e 1 que lee" . 15 
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La obra se terminó de escribir en mayo de 

1962. La acción principal se desarrolla en la ciudad 
de ri!éxico, en un edificio de cuartos amueblados. La no­
vela empieza con el suicidio del protagonista, Rob Mar 
lon. Entonces el narrador principal, Luis, reconstruye 

la vida de Rob, su vecino, así como sus relaciones con 
Elena, su amante. Para ello se basa en: a) lo que éL.-­
conoce y ha visto; b) una novela que escribió Rob, y 
c) los diarios de Elena. "Lo que en las primeras pági-­
nas el vecino manifiesta como suicidio -que lo es desde 

un punto de vista judicial-, se entiende en las últimas 
como asesinato, como crimen realizado por Elena desde 

un punto de vista moral. El lector puede entende r que 

l a mujer tra baja el amor de Rob hacia la propia des- -
t rucc ión de éste, que a la pasión de él corresponde l a 
decisión de ella en cuanto a orillarlo al suicidio". 1 6 

El cuento el dragón y el segundo diario de Elena expli­

carán y justificarán el suicidio de Rob. De ahí el in­
terés de la estructura, con sus cambio s de narradores,­
que no oscurecen e'l denominador común de todos esos blo 

ques narrativos: la soledad y la búsqueda del amor. 

"Rob, el hombre de las múltiples máscaras: el niño, 
la enfermera, el loco ... representa la violencia y la 

entrega total para alcanzar su salvación por el amor.­
La Elena enamorada, la del primer diario , nos convence 
de la belleza de Rob, de su bondad, de su violencia .... 
En cambio, la Elena de la destrucción, la del segundo -

diar io , nos hace creer e n la suciedad de Marlon, en su 
monstruosidad, en su falta de madurez" . 17 Ele na simbo li 

za la venganza pasiva que lleva hacia una liberación 
falsa, destructora i ncluso de l amor si el lo la a yuda en 
s u autocomprensión. Los dos pe rsona jes se hermanan por 
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el amor patológico al padre y el odio a la madre, y s u 

personalidad resiente la falta de contacto con la mascu 

lini dad en s us prirrera infancia. Rob vio c6mo su padre 

intentaba asesinar a su madre. Elena t arrpoco e s normal. 

Se puede entregar físicarrente, pero no espiritualrrente. 

" Los personaje s de Lo s palacios desierto s son todos - -

ellos p sicópatas , carac tere s neuróticos y anormales, -

que obran y act úan anormalrrente, a irrpul sos de sus tra~ 

mas psíquicos." 18 

Hemández empl.ea una rr:ezcla de planos parale­

los, e ntrecruzados y yuxtap uestos. En el bloque narra­

t ivo encabezado "Nove l a pós tuma d e Robe rt Marlon" , el -

nuevo narrador combina el desarrollo de su novela (cun­

flictos de l os niños- t-Ermano s Peter y G2orge , c r iadas 

por un padre-doctor- morfinómano y una madre sufrid a} -

con su diario pers onal lleno ele rEf'1exione s acerca de -

Elena. En los diarios de Elena, se yuxtaponen la vida 

con Rob, e 1 noviazgo anterior con Leonardo, la educa- -

ción que recibió de sus padres y el incidente con el ~ 

ñor Arenas. 

Existen escenas de la vida de Rob y Elena que 

s e repiten en lo que observa Luis y e n los diario s de -

los personajes. '''En cuanto a su estructuración, la aut2 

ra sigue el mismo plan que actualmi:ente está muy en bo­

ga: sucesióR de planos superpuestus u¡ue s i túan al lec­

t or, ora en lo pasado, ora en l'IJl ¡p!18senibe y emplea una 

modalidad que, si b:Len es cierto que no es nueva, sí,. 

errpero, tiere caract erísticas novedosas. Se trata de -

dar, en Los palacios desiertos, la imp:rEsión de que no 

la escribe la autora. Los pfilacios desi ertos es una nQ 

vela psicoanalítica en que el subconsciente y el cons-
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c iente se funden, se amalgaman y en ocasiores se confuD 
de n". 19 

Sobre tales planos, deben tomarse en cuenta -

ciertos parale los simbólicos: la "Novela póstuma de Ro­
bert Marlon" en la cual el autor relata la vida de los 
hermanos Peter y George, simboliza la infancia de Rob, 
mientras "La historia hallada por Elena" representa la 
actitud de Elena y su necesidad de acabar con Rob aun~ 
que hacerlo signifique destruirse. 

Ve amo s a hora por separado quie ne s son Rob ~B.!: 

lon y Ele na. Rob Marlon tení a 33 años . Era un norteaíll§. 
ricano como muchos: a tlétic o, c on la cultura que un jg 
ven europeo lle va al sal i r de l a secundaria , pobre c omo 

un a rata , veter a no de una guerra y s in ofi c i o de fi ni do . 
Vivía de dar c lases de inglés que nunca le d uraban más 

de tres o cuatro meses, por motivos que nunca pudo de­

finir, pero que podrían atribuirse a su carácter desagr~ 

dable . Lo que hacía con mayor e ntusiasmo era escri- -

bi r, a veces durante noches enteras y siempre en máQui 
na. Era un golf o. Había empezado a estudiar do s pro~ 
f esio nes y las había abandonado aprubtarrente, sin po~ 
der siquiera explicar por qué. El mis mo dice: "Soy un 
gol f o . Soy inexplic able, pero ella rre quiere" (p. 59). 

Y Elena , su novia comenta: "Que no es limpio, 

que hace una i ntermi nable serie de vulgaridades co mo s~ 

bir los codos a la mesa y chasquear la l e ngua al correr. 

Sobre t odo,la l iberalidad inme ns a con que s e t oca los -
pies me resul ta espeluznante " (p. 130). 
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FísÍcqrrente, "Rob no e ra alto. Era más bie n -

pequeño pero con una musculatura extraordinario sus -­

brazos , su espalda, su pecho, correspondían a los de un 

hombre ve inte centírretros más alto que é l. La parte in­

ferior de su cuerpo , sin ser desproporcionada, hubiera 

corresp ondido mejor a un hombre de l gado" (p . 15) . Tenía 

"una especial habilidad para las cosas más raras , como 

hacer comida , clavar un mueble roto, construir una ca­

sa de muñecas con instalación de agua y de l uz para la 

hija de la criada y princip a l rrente cuidar enfermos" 

(pp . 19-20 ). 

Con Rob Marlon , hablaremos de sus padre s y de 

s u nove la. Conocemos a l os padres de Rob cuando visi-­

tan a Luis para recoger las cosas de su hijo y esta v i­

sita nos sirve de clave para reconocerlos en le nove la 

de Rob: el padre de Rob e s el de Pete r y George, o sea 

el doctor toxicómano. Al descr ibir el padre de Rob, -­

Luis dice: "Los ojos del doctor, todavía delataban la- -

droga" (p. 115) y en la novela, al hablar de Peter: 

"-El hijo del doctor, el mayor. -Es natural. ¿Qué cree 

usted que puede resultar del hijo de un morfinómano?" 

(p. 37 ). Así es que Peter es el retrato de Rob niñel5: 

"e l peque ño Peter y Rob se consubstancian, se hacen t;1no 
so lo"20 y dice a su hermano Ge orge: " Yo voy a se r un -­

monstruo, para que todo el mundo lo sepa" (p. 38 ). Y 

George es el retrato del hermano rrenor, ingenie ro; al -

preguntar Luis al padre de Rob: "Tienen ustede s otro hj. 

jo, ¿verdad?", el doctor contesta: "Es ingeniero, se -­

casó y tiene tres hijos". 

En la nove la de Rob, Ge orge era e 1 " hermanó -

deli c ado y limpio ... el que ignoraba la verdad y era -
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feliz" (p. 27); "George quería ser ingeniero y lo decía 

casi desde que supo lo que era un ingeniero" (p. 29). -

En efecto, el pequeño Peter, llegó a ser Rob el mons- -

trua, con ideas y reacciores muy raras: un día intentó 
suicidarse, cortándose una vena. Otro día que le rega­
ló una camisa Elena, tiró el regalo por la ventana 
"con todo y papel" y le dijo a ella que se fuera y 
abrió la puerta (p. 45). 

La soledad de Rob es herencia de su padre; -el 
padre de Peter está fast idiado de vivir: "Para él no h~ 
bía ilusión posible, no deseaba nada, nada intentaba. 
Su trabajo era un torrrEnto más que no l ograba distraer­
lo" (p. 59) . 

El pequeño Peter sufre mucho: "Meditaba en -­
que antes, la soledad, la desesperada sensación de habi 
tara solas con la angustia que se tiere en el pecho ... 
La soledad, llena de musgo y líquenes, era la ausencia 

de él ... Peter, sentía nostalgia y nadie más la sentía 
como él ... Sería terrible ser huérfano, sería estar - -
siempre con ganas de perder el tiempo, de jugar; sería 
la infancia inacabable y burda" (pp. 47-48) y concluía : 
"los seres humanos por más sabios que sean, nunca pue­
den prever el rostro que tendrá la soledad cuando se -
hace presente" (p. 49). 

Por fin , el pequeño Peter sabe que su situa-­
ción familiar nunca cambiará: "El peque ño Peter volvió 
a s u cuarto y supo que aquello sería interminable por­
que esa era la vida de ellos. Que vendría otro viaje 
a l sanatorio, otro regreso y otra recaída . Soñó con -­
círculos, con cosas circulares que eran rue das, un tia-
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vivo, el blanco y cuidado foro de un circo donde la dig 
nidad humana se perdía en desafíos de muerte". (p. 60) 

Ahora que es adulto, Rob no sufre menos por -
causa de la soledad. Extranjero , sin familia, sin tra­
bajo ni amigos, Rob ve en rv'éxico, "no la ciudad, sino -
el desierto donde se persigue a sí mismo. El país do·n­
de no da vergüenza ser extravágante o morirse de ham-­

bre" (p. 57). 

Pdemás, Luis, el narrador, agrega: "Pensé en 
Rob que hacía dos meses, en el departame nto de abajo, 
vagaba en pantunf las de la cafetera a la máquina de es­
cribir, destilando la soledad arrogante y enjaulada de 
algunas f ieras" (p. 115). La forma en que se r elaciona 
con Elena es muy rara también . La sigue por las tar- -
des, a una cuadra de distancia; se pasea frente a su c~ 
sa y la estudia Gamo si preparara un sitio (p. 71); la 
espía desde un edificio por el que se ve la ventana 
de Elena . Otras veces, después de que se hablaban y -

de que le acompañaba a la puerta de su casa, él se aco­
modaba a la acera de enfrente, vigilándola muchas horas. 
Dice Rob : "También pasé una noche entera frente a su c~ 
sa y también c.Escubrí que desde la azotea de un edifi­
c io donde es fácil entrar y que sale a una calle tra­
sera se pLEde ver la ventana de su cuarto. Desde allí 
la veía a las siete de la mañana, cuando se levantaba -
y abría las cortinas . Por las noches, cuan do notaba -­
que estaba e n su cuarto, yo prendía cigarros para que -
supier a que miraba ... " ( p . 39 ) . 

Por fin Rob consiguió que Elena fuera a su d~ 
partamento para consumar el amor. Y Rob se quedó enamo 



100 

rada: "Y yo no pensaba en nada que no fuera ella y al -
mismo tiempo no pensaba absolutamente en ella sino en 

mí. . . Allí, en e se momento, la arTÉ apasionadamente, y -
se l o dije, y la arTÉ apasionadarrente" (p. 40) y encon-­
tró la felicidad; correnta Rob que al regresar después 
de l levarla a su casa , venía s ilbando : "Ahora, antes de 

dormi r , qui se describir la felicidad" (p . 42) . 

Al parecer, Rob ha logrado escapar de su sol~ 
da d , y su felicidad relativa es el amor de Ele na: "Es­
to debe , tiene que ser la felicidad. Nada rre niega, nu~ 

ca l le ga tarde, respeta mi s ilencio, habla animadarrente 
cuando presiente que así l o quiere" (p . 53 ). 

Pero Rob no está compl etamente sat isfecho; la 
soledad del "niño" lo lleva a suplicarle a Elena que se 
que de a amanecer a su lado ; pero ella se lo niega , CQ 

mo se niega a casarse con él. En consecuencia, Rob d~ 

cide suicidarse y un día Tere sa , la sirvienta del edifi 
cio, lo encuentra muerto en su cuarto. ¿Había realmen­
te encontrado la felicidad Rob? ¿Su amor con Elena era 
auténtico o tenía "máscara"? O su verdadero problema v~ 
nía de la infancia tan triste que vivió? Esa es la pro­
blemática qLB Hernández implanta en su novela Los pala­
cios desiertos. 

Examinemos ahora el caso de Elena. Su retra­
to físico y moral se forma al través de varios recur- -
sos: la entrevista del narrador, Luis, con la madre de 

Elena ; los diarios de ella y de Rob, y la historia "ha­
llada por Elena" que es símbolo de su propia historia -
moral. 
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Elena Gonzaga tenía 29 años; sus ojos oscuros 
revelaban una fuerza interior inacabable, una energía 
nerviosa imposible de doblegar por el cansancio. Po- -
dría ser el tipo de persona que toma barbitúricos para 
poder dormir y vencer por un morrento aquella efervescen 
cia que era lo primero que proyectaba su personalidad. 
Nos dice Luis, el narrador: "Tuve conciencia de que -
aquellos ojos eran extraordinariarrente hermosos, pero 
que su belleza no era lo que saltaba a la vista, sinQ 
su expre sión alerta e insondable" (p. 18). 

Elena r ecibió de sus padres una excelente edu 
cación. Es maestra de historia y s e graduó con una men 
ción. Hacia su padre se ntía una gran hostilidad, y 
qui nce días después de que éste murió, estuvo a punto 
de casarse con Ernesto, sólo para huir de su casa y de 
su presencia. Por lo que dice la señora Gonzaga, su ma 
ricio ejercía una autoridad despótica: "No soportaba que 
nada sucediera contra su voluntad, le daban ataques de 
cólera . . . " (p. 65). 

La madre de Elena nos cuenta que su hija ha 
tenido tres novios en doce años y que se divertia con 
ellos: "En principio aceptaba las relaciones, luego, 
empezaba a posponer el matrimonio y finalmente, decía 
que estaba enamorada de otro, con el que hacía lo mis­
mo" (p. 63 ). 

¿ Qué era lo que buscaba Elena? Cuando a ndaba 
con Leonardo , el novio que precedió a Rob, Elena pare­
cía ser fe liz. Nos confiesa : "Voy a casarme con Leonar­
do .. porque aprecio a Leonardo sin dudar, sin desfalle­

cer, e n forma continua y definida . Me gusta él." (pp .-
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120, 122). 

Pero Elena no llega a hacerlo. A veces la ge2 
te tie ne la felicidad en la mano pero un deseo dese an~ 

cido y s uperior nos hace renunciar a nuestra felicidad 
segura para lanzarnos a una aventura a veces desastro­
sa; ¿sería el amor a lo de sconocido o e l amor a l a li~ 
bertad? 

A pesar de sentirse f eliz con Leonardos Elena 
e sta conf undida : "Est oy ... estoy desesperada conmigo -
misma porque rre he dejado afectar muy seriamente por al 
go que no debe , que no puede t ener irrportancia: e se ho~ 
bre que me sigue, que me espía" (pp. 122-123) y rec haza 
a Leonardo para aventurarse con Rob. Admite : " He perdi­
do la paz, l as visione s de felicidad . .. una casa , unos 
muebles , unos hijos, un marido, una felicidad que ya -­
había aceptado .. . Todo, t odo eso que era mío " (pp . 123 

127). 

Sin embargo, Elena sigue divertiéndose: "Yo -
sentía que éramos perfectos, privilegiados, únicos, l os 
dos únicos seres en el mundo que tienen piel, lengua, 
suspiros . Los únicos. No podíamos despegarnos ... " 
(p. 81). Pero Elena no se quiere casar con Rob: "No, -
jamás amaneceré al lado de Rob. Lo único grato de mi vi 
da e s abrir los ojos y saber de mi intimidad; sentir 
que a pesar de todo hay algo mío, aunqLE sea mi_ c ama y 
mis sábanas, s e ha convertido en algo muy vital, muy -
necesario" (p. 135). 

Segurarrente Elena no buscaba la seguridad del 
matrimonio, porque piensa: "un marido que pise el pren-
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dedor de esrreraldas sin darse cuenta, que escupa la co­
mida que yo hago con tanto cuidado, que diga que mi nue 

vo mantel, ese que 
horrible" (p. 77). 

estuve bordando un año entero, es -
Y después: "algo indefinible que me 

ha impedido llegar al matrimonio" (p. 121). 

Elena necesita probarse a sí misma que es li­

bre; es el amor de sí mismo, es el amor de su libertad. 

Elena estaba dispuesta a casarse con Ernesto 
para e scapar de la autoridad de su padre: "Por más que 
imaginara todas las humillaciones que probablemente me 

esperaban al lad o de Ernesto, ninguna de e llas me quit~ 
ba la sensación de dar un paso hacia la libertad " (p. -
100). 

Durante su noviazgo con Rob, Elena decía: "Mi 
libertad es irme ... Y luego está mi libertad la otra, -
aquella que se ganará cuando me haya ido definitivamen­
te " (p. 137), y siente que su vida está llena de obstá­
culos y de peligro: "¿A dónde ire para no volver a en­
contrar la violencia y el pánico?" (p. 138). Dice que -
"Los seres humanos pueden habituarse a vivir cerca del 
agua, sobre una montaña, en medio de un río, pero nun­
ca dentro del peligro" (p. 137). Elena quiere detenerse 
de una vez; poner fin a su lucha por sobrevivir y se -
da cuenta que cualquier faceta del amor es una máscara:: 

"Toda s so n s ustitucione s del verdadero amor" (p. 127). ­
Sigue preguntándose: "¿Cuál es el verdadero amor? Yo -

me lo imaginaba submarino cuando era adole scente; un -
amor de pescados y de ostras, una sensación salada de -

sargazo y de rocas , de estrellas y de s i lencios verdes. 
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El tiempo se lo ha lle vado todo, hasta e l aire y el - -
mar. No queda nada" (p. 128) . 

Si Rob no encontró e l verd adero amor , Elena -
por lo menos en contró lo que buscaba: " . . . porque son la 
prueba irrefutable de que l o que Elena buscab a fue en-­
contrado , glosado, desarrol lado con una fina sensibili­
dad y con la aguda intuición que sigue a los descu bri-­
mie ntos " (p . lp2 ) y "La historia hallada por El e na ", 1.§. 

yenda que leyó un día Ele na y que relata la ave ntura de 
Marta , la ven cedora de l dragó n 1 es símbolo de la acti-­
tud de Elena y de l o que buscaba, pues le permite hacer: 

se fuerte para defe nder su intimidad. Elena est aba re­
lativamente feliz con s us novio s anteriores, pero no s~ 

tisfe cha ; aqu í vemos cómo se pre senta esto en la histo­

ria: "Un pastor no era suficiente, aunque e s verdad -­
que por un tiempo, soñé con un pastor . - Debi ste haber 
soñado con un principe. -Tambié n lo hice ... pero me ~a~ 

sé pronto" (p. 107). Ahora, Ele na está ansiosa de desa­
fíos peligrosos y 93 deja conquistar por Rob, o sea -­

por el dragón: "Veo, que en efecto, no te quedaban más 

que los dragones, pero después de eso, no qued a nada -­

más" (p. 107). El dragón es el símbolo perfecto de --­

Rob, porque dice: "No hay nada más tremendo que l a ima­

ginacion y el deseo de los de mi raza, nacidos para la 
soledad, la destrucción y la melancolía ; engendrados de 
alguna unión monstruosa, llevamos en el cuerpo las señ~ 
les de la crueldad del alma de nuestros padre s y en el 
fondo del cerebro, la distracción abandonada y en loque­
cida de nuestras madres" (p. 106). Marta suplica a l dra 

gón que la devore, igual que Elena rogaba a Rob que la 
matara . Pero fue el dragón quien murió, llevado por 
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Marta hacia la aldea, como Elena cord ujo a Rob hacia -
la muerte. Marta quedó "ya sin temor, sin dueño y sin 
cansancio , fue a sentarse junto al molino de viento , - ­
frente al curso de un arroyo que aún ahora, contempla 
fijamente" (p . 111). 

El molino de viento representa para Elena la 
vida pacífica, la tranquilidad y l a libertad corrp letcr -
que buscaba . "La his tori a del dragón es fantástica", -
dice César Rodríguez Chicharro . 11 Nos recLi8rda La casa 
de J\sterión de Borges : Asterión , el minotauro , está -
cansado ; cuando Teseo se inte r na en el laberinto y se -
encuentra con él , apenas ofrece resistencia: de hecho, 
se de ja mat a.r, se s ui cida . Otro tanto ocurre con e 1 .­
dragón : permite que Marta -el alter ego de Elena- lo 
lleve a la aldea a sabiendas de que los paisanos l o ma­
tarán , pues él no quiere seguir viviendo: el dragón -
-como Rob, como el mino·tauro -se suicida".21 

Tanto Rob corno Elena buscan el arrur, aunque -

cada uno de manera diferente. Rob busca el arrur con~ 
to : busca en Elena la corrpañía física y psicológica. -
Ele na busca una aventura porque no está decidida a en­
tregarse inte lectualmente. Por medio de Rob, busca una 
satisfacción personal que consiste en destruirlo y que­
dar libre, dueña de si misma. 

V.2.2. El valle gue elegimos. 

El valle gue elegismos se enfrenta, como La -
región más transparente, de Carlos Fuentes, cqn la gi­
gantesca , heterogénea , surreal, brutal, tierna, odiosa 
y querida ciudad de r-.1éxico. "Otra vez en esta novela la 
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autora usa el contr.:punto y la narrativa en forma de ~ 
ritmo trunco, que produce una subyacente rTElodía profuD 
da que es la que nos entrBga a la ciudad amable, a la -
palafítica Tenochtitlan".22 

En El valle gue elegimos, 1-Ernández nos entr~ 
ga su mensaje al través de muchísimos personajes, pert~ 
necientes todos, de una manera u otra, al mundo del te~ 
tro, de la danza o de la escenografía. Todos los perso­
na je s so n mu y diferentes entrB sí, y ninguno destaca s2 
bre los demás. Eso es parte de la técnica de Hernández 
para demostrar que todos los se res humanos participamos 
de una misma naturaleza,p~ro caua uno busca la felici~ 
dad de ma nera diferente. 

"El valle que elegimos" es sin duda e l de Mé­
xico; l-13rnández da mucha irrportancia a su ambie nte físi 
co: hace muchas descripciones de la ciudad y menciona -
monumentos (la Diana, monurrento de la Fevolución), edi­
ficios (Palacio de Bellas Artes, Hotel del Prado, San~ 
born's de Madero, Larín), parques (Chapultepec, AlarTE~ 
da), lugarBs (Plaza de Santo Domingo, rTErcado de San~ 
Cosme, Xochimilco, la M:irced), colonias (Pedregal, San 
Angel, Narvarte, Las Lomas de Chapultepec, Los Docto- -
res, Roma Cuauhtémoc, Del Valle), calles (Madero, Aveni 
da Juárez, Paseo de la Fleforma, Niño Perdido), los hábi 
tos gastronómicos de los mexicanos (buenos tacos, fri­
jol es , arroz, gui so de tortillas , chila qui l e s, enchila­
das, que sadillas y pulque) y l os per iódicos que leen: - -
El Capital y el Exce lsior. La autora ut iliza multitud 
de planos para c orrple tar la descri pción de la ciudad: -
habla de l medio gris, monótono, r ut inario, de la clase 

media urb ana en l a ciudad de tiléxi c o; del ambiente de los 
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altos círculos, en el fondo provincianos .pero con apa~ 
1 

riencia de cosmopolitas. 

En este valle, viven y luchan los personajes 
(actores, actrices, directores de teatro, estudiantes,­
bailarires de ballet, escenógrafos , borrachines y homo­
sexuales ) , que buscan el amor cada quien a su manera y 
que tienen la esperanza de encontrar la felicidad un 
día. Y al final e sta desperdigada serie de pe queñas y 
acertadas biografías nos reve la la vida asfixiante y 

monótona de la ciudad de México. 

La obra, escrita en mayor de 1964, está narr~ 
da al través de l diálogo entrecortado, breves párrafos 
escritos con el tono con que suelen contarse los chis-­
me s pero, sobre todo, por el paralelo que ofrece la au­
tora ; podemos imaginar una escena con dos planos bien -
determinados. En el primero (primera y tercera part~s 
de la novela) se mueven unos personajes bien definidos, 
cada uno con su personalidad propia, con su vida ínt±-­
ma, que son escenógrafos, maestros, e~tudiantes, etc o' .. 

de una escuela de Arte. Estos personajes se buscan er?-­
tre sí porque sienten la soledad, esperan el amor y la 

felicidad. 

Al fondo, atrás, en segundo plano (segunda -­
parte de la nove la), aparece el valle de México con sus 
habitantes, que también se muevan como personajes, pero 
no tienen identidad. Vive n, sufren y buscan tambiérr -
la felicidad en medio de esta región llena de contras­
tes físicos y morales. "Hay mucho amor, comprensión, e2S 
periencia vivida en L. J. Hernández por e l mundo qu~ 

escribe, y mucho asco también. Quien lea esta novela -
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comprenderá el sufrimiento de esta raza que sie nte las 
cosas como si estuviera desollada. Pero estos 'sensi-­
bles' a la vez verán sus mañas, sus culpas, el remedio 
de conseguir una intimidad, un amor, un sentido". 23 En 

la segunda parte de la obra, do nde Hernández se dedica 
a describir el valle de México y sus habitantes, dice : 
"-¡A la calle, a cantar en las plazas, a bailar las vi~ 
jas danzas, a actuar las representaciones ancestrales 1 

¡A vivir de mendrugos, a no tener hogar , a olvidarte de 
los que te engendraron! " (p . 120) . 

Otro aspecto de l a técnica es que e l ambiente 
f í s ico de la obra refleja e l psicológico: el paisaje de 
México está l leno de contrastes , como l o e s tán sus po-­
bl adores. Por ejemplo , re trato fí sico: "Ciudad de Méx,i 
co c on sus palacios coloniales y sus edif icios nuevos -
que van arriba, arriba, desangrando el cielo purpúreode 
la tarde. Ciudad de andurriales y de habitaciones con 
el piso de tierra donde se tienden a dormir l os hom- ~­

bres ... " (p. 126); retrato moral: "De los contrastes, 
de las alegrías recordadas cuidadosame nte, de las cosas 
tristes disfrazadas de alegres, de cultas, de útiles; -
de la verdad vestida de miseria, de la mentira con su 
manto de flores, del verano sin impermeable y del otoño 
translúcido y valiente" (p. 126). 

Vamos a descubrir ahora la soledad de todos 
estos personajes y a ver cómo busc an su fe licidad por 
medio del amor , a veces disfra zado de egoísmo , de sexo 
o de lujo material. 

Jorge flparicio "era el mejor escenógrafo de 
Í'!éxico" (p. 26) y tenía mucho dinero. Vivía "en una 
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parte muy alejada del Pedregal de San Argel" (p. 11). -
La gente decía de él que "se pasaba las tardes borra­
c ho y trabajaba de noche" (p, 155). Era minucioso en su 

selección para las mujeres, que le gustaban bien peina­

das, y le fastidiaba ver cosas tiradas en el suelo. 

Jorge Jlparicio tuvo tres esposas, lo cual nos 

dice que buscaba en las mujeres algo que no encuentra. 
Mientras vive con su tercera esposa, Jorge regresa a m~ 
nudo a ver a Marijuana, su primera mujer. 

Marijuana Montalvo "venía de una familia dis­

tinguida con la que no guardaba re laciones estrechas" -
(p, 52). Cuando vivía con Jorge fparicio , " trabaj aba 
como una loca : escribía columnas de sociedad 7 hacia en­

trevistas , daba consejos a las madres, a las esposas, a 

las solteronas" (p. 53). 

Marijuana Montalvo, a los diez años de casa-­
da, se divorció de Jlparicio "porque supo que él podía 
matarla aunque fuera indirectamente, que podía ec har e l 
baño del absurdo en la vida que había inventado para -
ambos" (p. 76). A. pesar del divorcio, Marijuana prefi~ 
re vivir en lugar de morirse, y desprecia a su huésped, 
una muchacha costarricense que había hecho dos tentati­
vas de suicidio. Marijuana reflexiona que la gente se 
suicida no por amor decepcionado, sino porque busca al­
go más de l a vida, "eso" como lo llama la autora, es d~ 
cir la capacidad de saber, de poder y de entender. Se­
gún ella se justifica acerca de Jorge: 11 Jlparicio era un 
episodio de su vida que estaba terminado . Así acabó -­
todo" (p. 76) , 
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.Ahora Marijuana renta los cuartos sobrante s 

de su casa, recibe la pensión que le manda ,Aparicio y 
no s e dedica más a la literatura (p. 53). Es "muy con.s¡ 
cida e n muchos ambientes, desde el teatral hasta en la 
buena sociedad" (p. 52) y tiene /rama de e xtravagante . 

"Cuando /lp aricio se di vorció de Marijuana no 
pudo viv i r solo. A los cuatro meses se cas ó con Elena 
Suárez , una much acha provinciana que tenía mucho dinero 
y cuyos padres l a había n enviad o a l a universidad para­
que estudia r a liter atura" · (p. 83) . Cuando Elena quedó 
embarazada, Jorge le e xplicó que no quería tener hiJos 
porque " l os artistas se deben a sí mis mos" (p. 83 ) y- -
no pueden mantener a lo s hijos . Pero Elena contaba con 
recursos propios: cuando esperaba a su segundo hi jo, se 
veía "má s guapa que nunca y con más ' mu ndo ' " (p. 84) . ­

Jlparici o e mpe zó entonces a visit ar todos los días a M~ 

rijuana, su prirrera esposa. La llegada de su t ercer hi 
jo co n Elena, decidió a J orge a huir de la c asa y a di­
vor ciarse por segunda ocasión. Elena se casó lue go con 
un noble italiano y no tuvo más hijos; viajaba mucho~­
por Europa y tenía dos casas de campo. 

Aunque se encontraba a punto de contraer ma-­
t rimonio por tercera ocasión, Jorge seguía visitando a 
Marijuana cada día, haciéndola sufrir porque l e ha c ía -
"compartir y vivir a su modo y en su sitio" (p. 85 ) to­
das sus aventuras amorosas. 

Con Lucila, su tercera esposa, tampoco quiso 
t ene r hijos. Lucila siempre había querido ser actriz -y 

soñ aba a menudo; "le gustaban los sillones mullidos ,­
las alfombras, los cuartos con cortinas transparentes, -
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le gustaba la so ledad en que e lla era la primera ac- -
t riz en un lugar sin polvo, sin director y s in pobre za" 
(p . 158). Lucila "estaba verdaderamente preciosa. Con ·­
el peinado reluciente, el rostro maquillado a la perfeE 
c ión donde la pie l de las mejillas lucía con el brillo 
de los duraznos y de l os rostros de las artistas de ci­
ne , los die ntes bla nqueando, por eso no fumaba, las ma­
nos, que no eran boni tas , manicuradas y cuidad as. Los -
zapatos, el vestido , t odo en orden y en armonía. Se mi­
raba al espejo y se encontraba bien" (p. 63). 

De niña, Lucila había sufrido bastante . Su~ 

dre t ení a un negocio de ve nta de cosméticos y, por cie~ 

t o , no contaban con mucho dinero: "Las dos visualiza-­

ron las pobreza s pasadas , las privaciones, Lucí.la de 
c inco años, muerta de sueño, sentada en un banquito, Lu 
cila dormida en un tranvía sobre el hombro de s u madre­
qu ien la hacía bajar sonámbula con su fuerza concentr~ 
da en cargar esa bolsa de afeites que hasta ahora la -­
acorrp añaba a todas partes, Lu cila con los zapatos rotos, 
Lucila llorando porque no había dinero para comprar un­
disfraz que le habían pedido e n la escuela " ( 172) . Y -
a hora , la tercera esposa de .Aparicio era una verdadera­

prostituta; ·"era la indecencia, la fal ta de pudor , el 
descaro, lo era todo" (168). Cuando va a entregar un 
diseño de escenografía a José Daumel, de parte de su m~ 
ricio, hace el amor con Xavier, un alumno de Daurne l, de­
trás del ciclorama. Lucila reconoce su vicio y con'.ie­
sa que no puede enamorarse de nadie: "Los odio. ¿Tú -­

crees que no me doy cuenta de que toda mi vida la he p~ 
sacio como una puta? ... Tiene la culpa e l dinero" (172). 
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Lucila no se había casado con Jorge por amor 
sino porque "Jorge era un imperativo y la vida no po-
día imaginarse sin Jorge; porque Jorge era la comida, 
e l ve stido, el sueño, la linda c asa y la cuenta en el 
banco. Una mujer tiene dere cho a eso y eso era lo que 
Lucila tenía" (p. 33) . Lucila se consideraba afortunada 
y Jorge la juzgaba del mismo modo; ella medía siempre -
sus posibilidade s de satisfacer los deseos de su marido 
(p. 25 ). Pero Lu~ila no podía de tectar a su marid o : -­
"¿Cómo se las arreglaría Lucila para ocupar tan poco si 
tio en la vida de Jor ge?" (p. 176 ), comentaba Marijua-­

na, a quien le preocupaba que J orge no pue da ente nde r se 
con ni nguna mujer (p. 176) . 

Jorge sigue visitando a Marijuana todos l os -
dí a s, así como necesitaba tomar todos l os días "para P.!2. 
der vivir su vida secreta de hombre solo en una casa -­
c uidada y perfecta donde había una mujer hermos a sólo -
para é l" (p. 176). Marijuana es la rival de Luci la; -­
"era la mujer de sus sueños. La envidiaba, l a respet~ 
ba, la temía, y nunca, para evitar posibles dificulta-­
des, había pronunciado su nombre frente a su mar i do ni 
f rente a otros" (p. 95). Jorge seguía dando dine ro a M~ 
r ijuana y ella le hacía trampas para r e cibir más toda­
vía, bajo .pretexto de un abrigo que necesitaba o de que 
s us huéspedes no pagaban la renta de l os cuartos. Mari­
juana aún podría competir con Lucila: "llevaba s us año s 
con gracia, con limpi eza, hasta con transp arencia. Esto 
vi no de que acep t ó su vejez con ant i ci pac i ón , desde el 
momento e n que ft¡ arici o se separó de ella . Allí murió 
la Marijua na joven , la coqueta , l a que usaba recursos 
para agradar, y quedó un f í sico t odavía vital que gust~ 
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ba por su falta de pretensión" (p. 174). "Lo curioso 
era que con esta renuncia anticipada, con esta ausencia 

de arreglo, había ganado a su marido para siempre. Las 

mujeres no recobran a sus maridos; se los devuelven -­

las otras mujeres" (p. 174). Pero Jorge era uno de 
esos hombres que no saben l o que quieren y nunca estarán 
satisfechos. 

Un día Jorge y Marijuana van a Cuernavaca, -­
t iene n un accidente en la carretera y "descubrieron a -
Marijuana muerta al lado del coche y a Aparicio con los 
ojos abiertos, todavía al volante ", pero vi vo (p. 179). 
Con el accidente de Jorge, es aún más claro que Lucila 

no quiere a su marido , ya que no l e i nteresa permane-­
cer con él en el sanatorio. Al .regresar a s u casa, Lu­
cila reflexiona con tristeza sobre su destino: "¿Cómo -
era posible ser tan joven y tener ya tan clar os los mo­
tivos del odio? Se admitía joven con dolor y vergüenza . 
¿Qué diferencia había entre ella y las niñas prostitu-­
tas cuyos retratos se ven a veces en el periódico? Y -­

¿quién tenía la culpa?" (p. 251). 

Aun después de la muerte de Marijuana, Jorge 
s igue pensando en ella: "Una de las múltiples imágenes 
de Marijuana Montalvo que Jlparicio revisaba con su cer~ 
bro cansado, repetitivo y desbocado en su cama del hos­
pital ... Todo lo que en él estaba vivo se volvía al pa­
sado : ve ía las iniciales de Marijuana mezcladas con 
las suyas bordadas sobre una sábana blanca , veía los -­

útiles de tocador, el espejo blanco , todo con iniciales, 
un pañue li t o co n una orla de encaje . Un traje sastre -
blanco de dril que Mari juana había usado varias primav~ 
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ras hacía diez o doce años, una blusa de lunares azu- -
l es , Marijuana todavía en la flor de su belleza, Mari­
juana imponente derramando sobre los otros el color de 

su pi el y su sonrisa" (p. 233). 

Tal e s la historia de e s t os cuatr o persona- -
jes: un hombre y s us tres e sposas . No se sabe exactame,.0 
t e qué busca Jorge o más bie n , qué tipo de mu jer busca 
J orge, pero siempre regresa a su prirrera espo sa. En 

cuanto a el l as, Marijuana buscaba el amor con Jorge , -­
pero quedó decepcionada y comenzó a vivir con indife re,.0 

cia, pidiendo a Jorge sólo dinero; Elena buscaba tener 
hijos de Jorge; Luci la y s u madre buscaban el dine ro de 
J orge. 

J osé Daume l era un dire c t or de t e atro, muy ~­
punt i lloso ("Jo sé Dau mel acabó de l impiar l a alfombra -
con especial cuidado y recogió sus papeles. La sala -

e staba tan limpia como la había dejado su hermana , dos 

hor as antes" p. 62) y muy limpio: "Los actores que tra­
baj aban con él se maravillaban: era el único que traía 
e l impermeable siempre inmacu-lado y los trajes oscuros 
sin una pelusa, etc ... " (pp. 62-63). "José Daumel te-­
nía tres amores. Uno apasionado y entusiasta, que era -
s u madre. Otro de la misma categoría que era el teatro. 
Y otro más apasionado y más entusiasta que los primeros: 
el de ser obedecido y admirado"(p. 63). 

Para Hernández un punto capital para e xplicar 
la conducta de sus personajes es la educación que reci­
bieron de sus padres (Los palacios desiertos, La memo­

ria de hnadís). Y cuenta la infancia de José Daumel de 

l a forma siguiente: el niño quería asistir a una escue-
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la de gobierno pero la madre se oponía ; sin embargo, e 1 

niño , con el apoyo del padre, logró su objeto. "Lo pr,i 
mero que hizo su madre fue aconsejarle al niño que no -
hiciera amistades porque sus futuros compañero s no eran 
de su misma educación , luego le dij o que ~o participa­
ra en jLEgos bruscos porque con toda seguridad lo last,i 
marían irremediablemente y e n tercer l ugar l e prohibió­

que se acercara a las niñas , porque seguramente ya est~ 
ban corrompidas" (pp . 69-70). "En consecuencia, cuando 
l legó a la escuela fue objeto de l a más agre s iva antip~ 
tía, provocada por sus modales y sus reser vas. Sufrió 

de soledad~ de insultos , de ofensas que él no sabía que 
se hicieran en el mundo, y a l terminar el primer semes­
tre , cuando obtuvo e l prirrE r l ugar de s u clase , canse-­
gui do tras arduos e sfuerzo s y va r ias crisis de nervios, 
sus compareros y compañeras lo esperaron a la sal i da y 

se l e echaron encima a golpe s y araña zos" (p. 70). Aho­

ra qLE era director de teatro, Daumel trabajaba muchís,i 
mo , hasta agotarse: "Daumel, pálido como un muerto, 

estaba ensayando todavía. El cansancio parecía habér­
sele acumulado a un lado del cerebro y le dolía el - -
cuello cuando movía la cabeza. Este día había adelanta­
do muchísimo. Asi es el teatro, un trabajo intelec- -
tual profundo y una actividad física agotadora" (p. -

222) . 

Aunque tiene mucho contacto con los actores 
y artistas, Daumel se siente muy solo: "No podría re si.§. 
tir la cercanía física y los contactos casuales con ni.Q 

guna persona, ni hombres ni mujeres. Se estremeció de -
repugnancia. ¡Cómo odiaba él a los hombres y a las muj~ 

res ! Odiaba la carne, el sudor, la saliva, l a sangre, -
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las estúpidas palabras de las bocas ... -Por eso estoy -
tan solo. Estaba solo" (p. 141). 

Sin embargo, este ser tan raro tiene relacio­
nes con mujeres. Su primera amante fue Clemencia Ber-­
nal, la coreógrafa de la Escuela de Danza: "Pepe Daumel 

tan joven y tan enigmático que la había elegido a ella 
(Clemencia) entre muchas para hacer el amor por vez -­
primera. El tenía miedo del desprecio de Clemencia, po~ 
que si una sonrisa de aprobación de ella podía llevar­
lo hasta un irreparable éxtasis amoroso, su desprecio -

podía matarlo ... " (p. 223) . 

Y ahor a a nda con Te resa, que 1es una mujer com 
pletamente tonta: "Teresa era inocente pero no por ino­
cencia sino por pretensión y por altanería" (p. 245). 

Teresa es estudiante, hija de/ un abogado que tiene un 
despacho muy reconocido. Su familia pretende mante mr a 
Pepe después del matrimor'Íio. "Teresa tenía los ojos y 
los cabellos negros y la piel blanca como la leche, co­
leccionaba cajas de cerillos de diferentes países y te­
nía como cuatrocientas, sabía muy bie n inglés y medía 
ciento sesenta y cinco centímetros" (p. 138). Igual que 
Lolita en la obra de teatro Las rui'nas, Teresa es una -
"niña bien" que quiere cumplir con la misión de casar­
se, pero es inculta y lo único que tiene es dinero. 

Daumel se casará c on ella aunque la madre del 
director este en desacuerdo: "¿Cómo suponerlo en brazos 
de Teresa o de otra? ¿Cómo resistir que saliera de su -

casa para irse con ot ra?" (p. 87), y aunque no está ena 
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morado de ella: "Daumel no la deseaba. Se casaría con -

ella para poseerla porque así era la vida que él había 

escogido" (p. 245). Podemos concluir que Daurrel no bus­

ca el amor dentro del matrimonio, sino que busca la fe­

l icidad en la satisfacción del trabajo e xage r ado : "Dau­

mel sintió que le do lían l os hombros y los brazo s ; sie~ 

pre esa tensión para e l trabajo, esa tensión para hace~ 

lo t odo" ( p. 252), y siempre te ndrá pleito con su mu- -

jer . Teresa le dice que si está cansado, debería desca.!J. 

sar y pasar un rato con ella en vez de compartir sus eD 

trevistas con Xavier, quien por cierto i ba a quedarse -

con Daumel no sabía hasta que hora: "-Si estás cansado 

debías ir a tu cas a e n vez de trabajar" (p. 229), 

Clemencia Bernal es "la rrejor coreógrafa de -

México" (p. 188 ) . De dos matrimonio s y tres aventuras -

relativament e cortas, le quedó un hijo que se llama Fe~ 

nando: "Era un niño querido por su madre, adorado por 

la sirvienta, preferido por su maestra, pero estas pa­

siones femeninas no habían sembrado la semilla del abu­

so porque por gracia de los dioses estas tres mujeres 

eran tan justas como cepillos de carpintero" (p. 60). -

Clerrencia hacía siempre lo mejor para Fernando; lo lle­

vaba al parque ("Un parque cuidado y exquisito" (p . 95)) 

para enseñarle animales, grutas artificiales, etc ... -­

Sin embargo, ~iempre "iban tomados de la mano y en si­

lencio" (p. 96), hasta que "Fernando nunca supo si ella 

también veía, pero era raro que estuviera callada, cuaD 

do durante el día hablaba tanto" (p. 96). 

Por cierto, cuando Clemencia andaba con Ernes 

to Santaella, el "comunista", éste le propuso que se -
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fueran a la Unión Soviética, pero sin el niño. Clemen­

cia rehusó abandonar a su hijo y ése fue el final de -
aquella corta relación amorosa. A Hernández le gusta ~ 
flexionar acerca de la educación de los hijos; aquí -­
aprovecha la experiencia de Clemencia con Ernesto: "Los 

niños de los países socialistas ven poco a sus padres y 

por eso crecen libres de complej os" (p. 89) . 

Clemencia, como Pepe Daurrel, era muy laborio­
s a; Emma, una de sus alumnas, afirma que no puede "ser 

tierna una mujer que trabaja en trance, como una obse~ 

s i onad a, y desaparecía de la escuela e n cuanto termina­
ba su trabajo. ¿Dónde estaba n los amigos íntimos de -­
Clemencia Bernal ? Para Emma, Clemencia no era dura, -

e ra que no existía , propiamente hablando" (p. 186). 
Clemencia vive sólo por su trabajo y su hijo; no tenía 
vida amorosa: "El descanso no estaba en su s planes. Am~ 

ba la danza, amaba su reconocido talento de coreógra-­
fa, amaba ser, estar, y no larrentaba en el fondo de su 
alma el no haberse podido dar a otros con duradero 
amor" (p. 16). 

A Pepe Dau rrel , Clerrencia le perteneció sola-­
rrente una noche "porque ella había tenido una intuición 
terrible , devastadora , mortal , de las esencias de Pepe 
Daurrel" (p. 223); "descubrió que la ternura y la suavi­
dad que él despertaba nacían de su aspecto y de su his­
t oria , per o no de las profundidades de s u alma que era 
cort a , rredida, enérgica y med iocre, rese nt ida y estoi­

ca" (p. 77). Con Ernesto , como vimos, l a relación duró 
también poco y "Clemencia se avergpnzaba hast a el insom­
nio y el rubor a solas de haberla tenido . Hubiera pre f~ 
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ricio confesarse protagonista de un asesinato que examaD 
te de Ernesto Santaella" (p. 89). Pero todo es diferen 
te cuando se enamora de Alberto. Clemencia y Alberto -­
descubren otra forma del amor y están felices: " ... los 
dos cayeron en la cuenta de muchas cosas, de demasiadas 
cosas . De que había tal vez muchas formas de sentir el 
amor , pero de que ésta era la de ellos, esta sensación 
de estallar, estas miradas que no decían sexo sino ac-­
ción, este tocarse apenas y sentirse, esto .. " (p. 200). 

Alberto Ramírez, arquitecto, v1v1a en "la ca­
sa vieja de su madre, en la Colonia Ro ma" (p . 14) . Est.!:!. 
diaba bai le y así conoció a Cl emencia. Cuando Alberto -
anuncia a su madre que está enamorado, 1a s eñora reac­
c i ona de mane ra opuesta a la madre de Pepe Daumel. Ella 
sospechaba la soledéd de su hijo y le alegra la noticia 
a ello; lo que le interesa es que Clemencia lo quiera y 
que no se hagan daño los dos. Y Alberto, por su parte, 
"entró en un estado . beatífico comunicativo, ése que h_E 
ce que las personas serias rayen las mesas o escriban -
nombres en la corteza de los árboles" (p. 153). Lo úni 
co que importa para Alberto es estar enamorado: "Para 
Alberto no existían los amantes pasados si es que los 
había , eso no era lo que para él mancha o corrompe a -­
una mujer. La mancha vivir en un equívoco, mentir, fiD 
gir que ignora cuando sabe, ser inútil y parlanchina 
como algunas que había conocido" (p. 193). 

Emma Solórzano t r abaja en una oficina. Estu-­
dia teatro con Pepe Daumel. " Necesitaba severidad y di~ 
c iplina pero tenía talento" (p. 13'7) . A los veintidós -
años , "No le sobraba nada. Le f al taba todo. Poco di ne-­

ro , madre enferma , poca ropa , los novi os" (p. 13) , pero 
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t e nía "buena figura, linda voz, era sirrpática" (p. 36) . 

A los dieciséis años, tuvo su primer novio. 
Salían todos los domingos y se hablaban por te léfo no 
una o dos veces al día. 
cerraron el t al ler donde 

Eso duró tre s años, hasta que 
trabaj aba e l muchacho y él ya 

no pudo encontr ar t r aba jo fijo . Emma se asustó "cuando 
e rrp ezó a verl o s ucio y con la ropa r ota" ( p . 35) . Dej a­
ron de verse y Emma perd i ó para sie rrpre la ilusión de l 
mat r imonio : "Pero e l novio a que l era la nos t algi a de l 
hogar que se deja cu ando uno toma l o más i ndi s pe nsable 
y sale sie rrp re e n bus ca de aventuras" (p. 36) . 

Despué s de ingresar e n la Escue l a de Arte - -
Dramático, Emma encontr ó a Xavier Fernández : un estu- -
diante de t eatro s i n ni ng una educac i ón : : "Xa vie r y Dau-­
mel estaban s e ntad os e n el sofá de casa de este último 

y ya Xavier había echado ceniza dos veces en la alfom­
br a mientras escribía con letra menuda e innurrerable s -
faltas de ortografía" (p. 36). "Xavier venía de la Mer­
ced. Su padre era de mejor familia que su madre , pero 
no rrejor persona. Y no era una mala persona, pero hac í a 

veinte años que trabajaba como inspector en una ofici 
na del gobierno y asi seguiría hasta que lo jubilaran . 
Esto era el hambre y la pobreza, ni Xavier, ni su pa- -
dre, ni su madre ... Su hermana sí" (p. 82). Su herma na 
encontró un trabajo y se buscó una amiga y las dos vi-­
vían juntas y solas, salían y estaban felice s . 

Xavier era vividor y le gustaba quitar dine r o 
a las mujeres ricas. Pdemás, lo único que le intere s aba 
e ra el sexo. Emma confirma a Daurrel: "Ahora no soy su -
novia ni nada suyo. ~ arrepiento de haber sid o su no--
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via. Xavier no es capaz de ser novio de nadie, lo que­

él quiere es.. . sexo" (p .163). 

Ahora, Emma busca a s u director, José Daumel. 

Le confiesa su enamoramiento, pero él l e dice que con-­
funde el amor con la sumisión: "Emma, tú estás equivo­
cada. Un joven director se presenta anrte. sus actores­
con el prestigio de la autoridad, de saber por e l morreD 
to más que ellos y las muchachas como tú se creen que -
l a sumisión es amor"(p 164); Emma no tiene bue n éxito. 

Lue go , entre Lalo y Emma , e xi ste una cierta -

simpa t ía: "La l o llegó a l a oficina pensando en Emma So­
lórzano porque allí era la única persona con quién p o-­
dí a hablar ... A Lalo l e agradaban las piernas de Emma­
Solórzano, su cintura chiquita, su pecho casi plano. 
Tenía algo" (p 12), y a su vez, Emma piensa: "Era fe o , 
Lalo. Sin embargo tenía no sé qué de sonrosado y fre s ­
co" (p 20). 

Después de que Emma confiesa a Lalo que ya no 
está enamorada de Xavier, él s iente alivio y declara: 
"Sería una lástima que una muchacha tan guapa como Emma 

estuviera enamorada de Xavier. Tan buena persona y tan 
buena actriz. Lalo hubiera podido jurar que ella sería 
una gran actriz" (p. 65). 

"Eduardo Roj as, Lalo para todos , Lalito para­

los más aje nos" (p . 10), era homosexual ; vivia en un d§. 
partarrento barato, trabajaba en una of i c ina de gobierno 
y a las cuatro iba a bailar a la escuela. Lalo , a l os­
cuar enta años (" con sus cuare nta años inconfesados"), -
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~ufría de hipe rsensibilidad:"Lalo había llorado muc has 
veces. Se encerraba de pronto e n un baño, se paraba -
e n una esquina de noche, se metía en un camión vacío -
y lloraba" (p. 78). Sin embargo , Lalo tuvo una infa.o 
cia muy feliz y la recuerda: "lo alegre, lo cómodo, -
las sensaciores de refugi o y suavidad que hubo en su -
infancia" (p. 221 ). Ahora l..alo sie nte cierta satisfa.f. 
c ión cuando está con Emma: "La compañía de Emma le h~ 
bía hecho un gran bien" (p. 77) . Aunque e sta sensa­
ción es mutua , Emma todavía se siente sola: "Emma se­
bajó con un sentimiento muy claro de la soledad que no 
la abandonaba de sde hací a dias. La CC!mp añía de Lal o ,-
c omo la de otros, e ra agradable 7 era tibia , pero no -­
e ra t odaví a la de seada. Es a c ompañía única que andan 
pidiendo a gritos y a l unísono el alma y el cue rp o" --
(p . 72) . 

Emma quiere conocer su futuro y se encuentra 
con r-lercedez San Juan, a quien l e decía "la gringa" . -
Tiene unos cincuenta años; había sido rubia , pe ro aho-

ra su cabello era incoloro ; t enía l os ojos verdes (p.-
27) y el don1 de predecir las cosas. Por ejemplo , en la 
panadería, le pregunta al señor que atiende cómo se- -
guía del dolor de hígado sin que él lo haya menciona­

do antes. Anunció tambié n el accidente de Jorge Jlpari­
cio con Marijuana y la muerte de ésta antes de tener -
pruebas (p. 182). También ella tuvo que librar luchas 
amorosas, pero lo hizo a solas, sin consejos ni inter­
venciores; escogió la soledad, la indepe nde ncia y la 

infinita distracción de las cosas mundanas (p. 39 ). 
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Y ahora rv'ercedes, que es la bondad misma , se 
acerca a Emma .para consolarla. Emma está llorando "por 

todo " (p. 98), o sea, porque no e ncuentra la felicid ad . 
Y Merce des le predice su futuro: "Tiene un de st ino her­

moso. Será una gran actriz" (p. 183), y le dice que no 
se mezcle con cualquie r persona porque: " Uno quiere al 
otro en forma i ndebida y el otr o se quiere a sí mismo" 

(p . 183). Al contacto con rv'ercede s , Emma reflexiona en 
la miseria de algunas ge ntes : " .. "los hombres de rostro 
e nrojecido por el pulque a las tres de la t arde, las m~ 
jeres jóvenes y ventrudas con l os niños co l gados de las 
f l adas y las voces chillonas ¡ pensó en las violaciones, 
e n lo s asesinatos por ce l os , en los niños muertos de -­
de s cuido, e n los e nfermos arrumbados en e l fon do de los 

cuartos ... " . ( p . 184 ) , y tambi én e n la bondad ; 11 Se acor­

dó de Lalo y tuvo ternura .. . él era de los f avori tos de 

la bondad. La bondad era Lalo y también esta !Vercedes " 
(p. 184). 

La primera y la tercera partes terminan con -
Emma que busca, con esperanza, la felicidad: "A todos -
nosotros nos queda la -tarde para ser felices ... y tam-­
bién la noche" (p. 99); y Emma está lista para luchar : 
"Largo el aprendizaje, pero cierto. Largo el esfuerzo, 
con una recompensa ilimitada" (p. 257). 

Analicemos ahora a un personaje que e ncarna -
l o opuesto de la bondad. Margarita Ezequiel es una mu-­
jer desagradable, odiosa, que además de buscar la paz -

interior, anda en busca de un albergue , porque quienes 
la hospedan siempre se cansan de ella y acaban por co-­

rrerla. Margarita nunca habla de su infancia porque --



124 

esos "rect..Erdos estaban ligados a la sensacion de sole­
dad por una parte y a la fealdad por otra" (92). Todo -
el mundo iba a trabajar y la dejaban sola entre las cu~ 
tro paredes de un departarTBnto, con dos tortas y un re­
fresco para com~r al rrediodía; sin un centavo y a veces 
sin ropa porque sus vestidos estaban uno sucio, el otro 
roto y el otro tendido en la cuerda de la ropa. 

Nada le producía satisfacción. "La infancia 
de Margarita duró catorce siglos de abulia, de crecer 
de milagro, de correr pan y frijoles, de dormirse en el 
suelo o donde fuera" (p. 92). A los diez años la pobre 
Margarita se volvió vagabunda: "Buscaba actividad y CD.!], 

parna. La consiguió. ¿Qué más podía desear? Eso signifi 
ca para algunos el amor y el trabajo. Para ella no eran 
eso" (p. 93). Busca cierto tipo de amor, pero lo "que -
le gustaba del amor era el principio y trataba de que -
fuera muy largo, porque así sentía que estaban adorando 
su cuerpo y le prestaban la atención debida. Pero nada 
de violencia, nada de partos ... " · (p. 41). 

A pesar de tener a su madre y a sus hermanas 
en la ciudad , Margarita anda como vagabunda por las ca­
lles y las casas (p. 74) . Por un tiempo vivió con Lalo 
Rojas, pero éste se cansó y le tiró sus cosas por la -­
ventana. Luego se fue a dormir algunas noches a la casa 
de su hermana y desayunaba de vez en cuando en la de -­
Clemencia. Más tarde pasó a vivi r con Ernestina, duran­
te unos tres meses; pero se aburrió porque no podía 11~ 
var visitas. Después , busca a Francisco para i nvit arlo 
a comer a un Sanborn ' s, a pesar de que la noche ante- -
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r ior él la golpeó para que se fLBra de su casa y pudie­
ra entrar otra persona, 

Margarita trata de acercarse de Xavier Fer­

nández , pero fracasa (p. 189) y se enct.Entra con que -
no sate a dónde ir. Opta por regresar a la casa de Fra.Q 
cisco, quien está con unos arnígos; cuando entra Margari 
ta, ellos la tiran al suelo y la golpean. Aunque Fran-­
cisco qLBría olvidarla para s iempre, le tiene lástima y 

la invita a acostarse en su cama. Ella le asegura que­
será por un tiempo corto: " No · creas que voy a quedarme 

para siempre . Nada más esta noche y algunas otras . Pe 
ro no para siempre" (p. 256) . 

Es o dice Margarita, porque hasta "la calle -
er a más casa suya que las otras ·.-.. Su ·vida amorosa no 

era como la de otros que conocía, no había noviazgos , 
ni matrimonio, amores apasionados... Ella andaba con 
las personas. Esa era la palabra: andaba. Eso quería 
decir comer, dormir, darse y quitarse mutuamente el di­
nero y los objetos" (p. 215), y Margarita tiene su res­
puesta porque "Nadie puede amar a estas personas. No, -
nadie puede, y tal vez ellas tampoco lo procuran" (p.-
256). 

Todos los personajes de El valle gue elegimos 
sufren de soledad y buscan una vida mejor. Buscan la fe 
licidad en la compañia con la pareja o en el amor exa~ 
rada al trabajo, al dinero, al sexo o a sí mismos. 

El valle gue elegimos presenta hasta el fi-­

nal y a través de la vida privada de cada uno de los a~ 
tares, "lo individual de sus destinos de seres solita-
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ríos que luchan y se debaten en un mundo de pobreza y -
privaciores, egoísmo e incomprensión. La segunda parte 
es un a visión actual y palpitante del México de nues- -
tras días, complejo y contradictorio ... con sus multi-­

.tudes y su soledad". 24 

25 
V.3 Búsqueda de la amistad: La noche exguisita. 

"La noche exguisita es una brillante exposi-­
c ion del mundo de la dolce vita, compasiva y llena de -
piedad , de la ciudad de rvBxico". 26 L.J. Hernández trata 

de la vida de un grupo de intelectuales y artistas de 
la clase rTEdia alta que son profunda y lastimosamente -
humanos . 

En cuanto a algunos aspectos temáticos y a la 
técnica, La noche exguisita (septiembre de 1964 ) se -
parece a El valle qLE elegimos. Los personajes son nu~ 
r osos también y se mueven en el ambiente artístico . -­
Ninguno de ellos se destaca sobre los demás y todos su­
fre n, ante todo de soled ad. Hay entre e llos homosexua-­
les y lesbianas, morfinómanos, alcohólicos y l adrone s. 
Hernández los describe superficialrTEnte y lo hace se9.!:! 
rame nte a propósito, porque ellos , temeroso s de la sol~ 
dad física, buscan vivir formando un grupo social; apa­
rece n s i e mpre en grupo, ya en una visita, en una fie s ta, 
o e n un velorio, pero están egoístamente anclados en -
s us vicios , no son cap ace s de olvidarse de s í mismo y 

jamás alcanzan una ami stad sincera: cada quien s e burl a 
del otro , murmura y se dan "bofetadas"; "Las otras bof~ 
tadas se las dieron mut uarTEnte Efraín y Carlos del Cam­
po" (p. 28). 
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Las dos novelas "tienen la misma técnica de 

presentación alternada de los personajes, de relato de 
los hechos interrumpido y reanudado más tarde". 27 La -

autora va ocupándose de sus personajes, de sus intros-­

pecciones y de sus reacciones, en forma sucesiva, cor­
ta y rápida. 

La estructura está muy bien pensada. La auto­
ra divide su novela en cuatro capítulos. Al principio -
de cada uno expone un símbolo y luego desarrolla su ca­

pitulo relacionando .sus persona jes con ese mismo símb2 
lo. En el primer capítulo dicho símbolo es "La serpien­

te" . La autora describe la serpiente y de spués compara 

a sus personaje s con ella : l es gusta vivir como s i fue­
ran serpientes, lucir en el grupo social por el sólo -­
"placer de mostrarse, contonearse y exhibirse" (p. 11). 

En "La fiesta", Hernández describe primero el propósit o 
de una fiesta y así hace la introducción a la que dará 
rv'elisa. Sus personajes no pueden vivir solos; tienen -­
que reunirse toda la vida como si estuvieran siempre -
festejando. En "El cementerio" la escritora inicia el 

capítulo con la definición de lo que es un cementerio, 
a la postre símbolo de cómo viven sus personajes: no 
t i ene n sentimientos sinceros y actúan cómo si estuvie-­
r an muertos . .Además, en este capítulo fallece Teresa, -

uno de los personajes. El último capítulo es "El juego" 
s ímbolo de lo que hacen sus personajes : qu ieren estar -
j untos por pura "diversión, indolencia , pasión y descui, 
do" (p. 146) y se cansan de jugar juntos , se matan al -

final de l capítulo que es a la vez e l final de la obra 
y esperan que haya perdón en el mundo : "Tiene que haber 

perd ón porque hay lugar en el mundo para los ladrones, 
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las prostit utas, los homosexuales, los hipócritas y los 
desamparados ... " (p. 179). 

No iremos muy a fondo en los personajes , pue~ 

to que Her nández tampoco los desarr olló muy profu ndameD 
t e . Melisa Ramos es propietaria de una tienda de anti­

güedades. La gente decía que esa casa de antigüedades -
"era un pretexto para sostener un ne gocio de trata de -

blancas como hacía antes con la famos a casa de huéspe-­

des" (p. 47). La últ ima etapa e n su vida amorosa fue -
la de José Luis : "ante todo y más que nada, e l mejo r 

amigo que he te nido en el mundo" (p. 170). "Venía a v,1 

sitarla a horas fijas t r es o cuat r o vece s por sema na y 
pasaban la mayor p arte del tiempo tomando té y contán­
dose c uant o l es pasaba . El era la única persona que C.Q 

nacía a f on do l a economía de Me lisa y ella era la única 
que est aba al tanto de ;SUS asuntos personales. Primero 
fue su cliente, luego su amante y ahora era su amigo" -
( p . 170). fvelisa está "encantada de vivir" (p. 34). Es 

la única que puede soportar la soledad e incluso le - -
agrada: "Era muy sincera cuando estaba sola y tomaba la 
soledad como un descanso. A lo largo de su vida había 
aprendido que la mejor compañía es la de uno mismo y se 
disfrutaba completamente" (p. 60). 

Rebeca y Manuel Aguilar son esposos. Pebeca 
hacía entrevistas y escribía artículos en un periódico. 
Tenía "una inteligencia clara, una belleza impresionan­

te, un cuidado excesivo de su persona y de su casa, un 
marido diez años menor que ella, una corta capacidad -
creadora unida a una fuerte vocación para ganar dinero, 
una atracción fortísima para hacer venir a ella mucha -
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gente, hombres y mujeres que no se iban jamás, una pa-­

sión por la compañía, y cuarenta y cinco años" (p. 13). 

Pebeca "era un fenÓrrEno poco mexicano y eso se debía a 

que había vivido con sus padres en Francia durante su -

prirrera juventud, hasta que hacía veinte años se preseD 

tó en lv'éxico, sin direro y con dos vestidos preciosos. 

Todos se enamoraron de ella .. " (p. 13), incluso las le.§. 

bianas: "Que todas las lesbianas que frecuentaban la -

casa de Rebeca .Aguilar lo hacían con la secreta espera.Q 

za de que ella les correspondiera porque estaban ena­

mor adas de ella" (p . 47). Pe beca daba mucha importanci a 

a la presencia de un grupo social a su a lrededor. Para 

ella "la amistad era el conjunt o, el brillo , sl co ment-5:! 

r i a " (p. 39 ) " Sin embargo, el día que Melisa hizo una 

fiesta en su casa, Pebeca s e sentía muy aburrida y s o-­

la: "Pebeca, con un vaso de agua de Tehuacán entre l as 

manos, se veía sola, se sentía sola y estaba sola" (p . -

71). Ese mismo día, entró en conflicto con Teresa Este 

ban, la colombiana, porque su marido, Manuel, no dejaba 

de mirarla: "Manuel con la atención en Teresa, Pebeca -

en Manuel. .. " (p. 85) y Pebeca se sentía tan disgustada 

que le grita a Teresa: "no hay un burdel en México que 

tenga una mujer más puta que ella!" (p. 95). 

· oe todos los personajes de La noche exguisi­

,.t2, Pebeca es la más convencida de que la vida en gru-­

po es esencial para ella. Inclusive pierde a su marido 

por ese v i cio de tener siempre compañía en casa. Pero -

el ambiente de México no l a sat isface y busca una "ciu­

dad que no te embrutezca ni t e ciegue, s ino que aguce -

tus sentidos y te haga pensar y t e dé la sensación de -

la felicidad ... Yo quería pertenece r a la clase social 
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de los que se aman" (p. 162). Sin embargo no podrá go-­
zar de esa tierra prometida, pues la matará su marido, 
harto de sus fiestas. 

Manuel ,Aguilar pretendía t ener talento liter~ 
rio y Rebe ca decía que algún día sería escritor. Su ami 

go era Carlos del Campo: "Manuel salía con Carlos de -­

vez en cuando , conversaban, lo acorr:pañó durante l a se:-­

gunda curación de l a morfina y se entendían bie n" (p. -
14). 

Eduardo Santos y Rolando Esquive l son campa~ 

ros homosexuales . Eduardo era "pintor de éxito" (p. 15) 
y Rolando "dueño de una mueblerí a" (p. 15). Vivían jun­

tos y "habían logrado hacer de su casa un espectáculo "­

(p . 15). Rol_ando "odiaba la edad , el tiempo , las canas~ 
l os años. Le horrorizaba pe nsar que hacía qui nce que -
vivía con Eduardo" (p. 23). La gente murmura acerca de 

Eduardo, diciendo que "era un pintor fracasado que se -
la pasaba en las exposiciones para copiar ideas ajenas, 

presumiendo de e llas luego como si fueran propias, que 
sus últimos cuadros eran desarrollos vagamente diferen­

tes de los temas de Gabriela Robles y que lo mantenía -

un viejo rico que de vez en cuando lo abofeteaba en pú­
blico" (p. 47). Los dos amigos siempre andan juntos. 

Gabriela Robles era francesa "y a veces habl~ 
ba en francés con Rebeca" (p. 17). Gabriela "pintaba" -
(p. 52). De continuo se preocupaba por el jardín: "A -­
Gabriela jamás se l e secó una planta" (p. 78 ). Desde -
que cumplió veinte años vivía fuera de su casa, sola -­

(p. 166); era amante de la libertad: " había ?acrif icado 
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la convivencia por el apasionamiento de ir, venir y h.,9 
blar c uando y con quien quisiera" (p. 139) . Esto no evi 

ta que a veces se sienta sola; cuando le fastidia estar 
e n grupo, quiere "entrar a su casa para huir de una si­
tuac ión molesta", pero su casa no le resulta "acogedora 

ni adorable" (p . 147). 

Carlos del Campo, el amigo de Manuel Aguilar, 
es un morfinómano. Era músico y en un tiempo qui so ser 
compositor, aunque después de años de estudio, "caía en 
la c uenta de que ni s iquiera podía tocar el piano en un 

centro nocturno" (p. 14) y una sola vez le e nc argaron -
"la música para una r epresentación teatral" (p . 28). -­
Carlos se considera C O\flO mús i co "fracasado a l os ve inti 
nueve y morfinómano dos veces " (p. 65) . 

La Pepa del Moral era muy cult a y "tenía e n -
su casa varios libros que según ella la solazaban cua!l 
do no estaba ocupada" (p. 16). Trabajaba en el "Encan-­
to", "donde cantaba, bailaba un poco, lucía sus vesti-­
dos y hacía imitaciones" (p. 16). La Pepa tenía dos pi.§ 
taleros: Pedrito Gómez y Ramón 11/ella, que l e servían, -
según ella, de "damas de compañía, confidentes, recade­
ros y doncellas" (p. 16). La Pepa "vivía desde hacía a­
ños con un contratista arrEricano en continua trifulca, 
juego que parecía ejercer sobre ambos verdadera fascin~ 
ción. La Pepa le hacía imitaciones, le cantaba, le ti­
raba los platos a la cabeza y luego se reía porque él -
parecía pensar que eso era naturalísimo teniendo en cue!J 
ta el coeficiente de sangre española que ella tenía" 
(p. 28). La gente decía que la "Pepa era una degererada 

que tenía relaciones sexuales a la vez con Pedro y con 
Ramón 11/ella" (p. 47). 
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pedro Gómez, uno de los pistoleros de la Pe-­
pa, era homosexual, Siempre recordaba "la muerte de -
su padre, cuando él tenía cinco años. Recordaba las ve­
las, los sollozos de su abuela y el rostro distraído de 
su madre. También lo que ocurrió después. La vida con 
su madre hasta que tuvo catorce años, la vida con una -
madre puta que deseaba que él fuera mecanógrafo, Aho-­
ra, se había acercado a refugiarse en la mujer más cas­
ta que encontró a mano, en la más leal. En Pepa que te­
nía un solo hombre, no se iba con otros y allá en las -
complejidades de los odios que sentía por su amante, -­
nunca lo hubiera traicionado" (p. 128). 

Ramón JIJella, el otro pistolero de la Pepa, -­
"era alto, bien hecho , con bigote y de piel blanca. Tr~ 
bajaba en una gran tie nda de telas que pertenecía a .su 
padre, con quien decía la Pepa que no s e llevaba bien.­
Tenía hermanas y he rmanos, pero era él solo quien huía 

de la tienda a las seis de la tarde y entraba en otro -
mundo" (p. 39), Su amiga decía de él que su castidad -­
era "cosa fatal e ir-explicable" (p. 50). 

Efraín era cleptómano y alcohólico además: -­
"Antes robaba por el vicio de robar y ahora por el vi-­
cio de beber" (p. 18), Era escenógrafo y robaba a s

1
us -

supuestos amigos: a la modista que vivía con Elena Mer­
cado y a Carlos, le robó su rel oj en un pleito. Efraín 
tenía un "cuerpo flaco y joven, tan flojo y tan olvida­

do de sí mismo" (p. 49). Ef raín era también homoseD<ual: 

"Efraían vivía con su madre y se le conocieron dos o 
tres enredos homosexuales de apariencia depr imente y 

promiscua" (p . 83). 
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El doctor Xavier Enríquez "es joven, guapo y 

un maravilloso cirujano. Tiene e sposa (está "casado -­
con la mujer equis"), hijos, amantes, fantasías y entr§_ 
te ni mientos" (p. 20). Traba amistad con Teresa Esteban, 

la colombiana y l e permite entrar a uno de sus "múlti-­
ples departamentos" (p. 33). Sin e mbargo, "Teresa Este­
ban se co mp ortaba con Xavier Enrí que z en público e n 
cierta forma que daba a pe nsar si se habrían puesto de 
ac uerdo con anterioridad o si nacía lógicame nte del ma­

tiz de sus re lac iones . No se sentaban cerca, no había 
palabras ni sobre-ente ndidos silenciosos, Era como s i -

no se conocieran, sólo que l l e gaban y se i ban junto s" -
(p. 74). Decían de l doctor que "era muy conocido en los 

círcul os de homosexuales" (p . 47 ). 

Teresa Esteban es " una muchacha colombiana 
que habí a llegad o a México hacia tre s meses " (p . 24). -
"Ella decía que dejó su casa por dificultades familia-­

re s " (p. 24) . Estaba estudiando teatro y trabajaba en -
te l e visión. "Teresa Esteban era promiscua y con solo -­
verla uno sabía que era el tipo de mujer joven que so~ 

tiene relaciones sexuales con cualquiera bajo la ilu- -
sión de que no tienen importancia" (p. 31). Cuand o re­
gresó de la fiesta donde le había insultado Rebeca flgui 
lar, Teresa Esteban "llegó a su departamento, tomó s in 
desvestirse una buena cantidad de pastillas para dormir 
y se acostó en su cama" (p. 101). El doctor Xavier Enr,i 
quez quedó aterrado al encontrarla "rígida, con muc has 
horas de muerta" (p. 102), "a las seis de ia tarde del 
día siguiente" (p. 102). 
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Elena Mercado "era diseñadora de vestuario y 
vivía con una modista en la calle de Donceles" (p.22). 

"Entre Elena y Gertrudis (la modista), funcionaba un -­
malentendido en cuanto a la f orma que habían escogido 
para presentarse en público. Gertrudis pensaba que lo -
mejor era hacerse pasar por pariente de Elena; Elena, -
que no era justo ocultar la relación por que cuanto ha­
bía tenido en la vida era esa relación" (p. 22). 

Espe ranza Sánchez vivía con su hermano. Era -
seria, "repulsiva", "blanca", y "nerviosa" según Efraín. 

La vieja Merry y su jovEln marido John eran -­
los Bradley . En las fiestas y en su casa, Merry s e en-­
tretenía tomando r on : "Se pintaba los párpados de dora­
do, se ponía una bata hasta los tobillos y se quedaba -­
quieta con su vaso" (p. 19):. La situación de Merry con 
John se parecía a la de Pebeca con Manuel porque las -­
"dos eran mayores que sus marid os . Merry, e n algún mo­
mento, también había sido bella y con una personalidad­

brillante" (p. 51) . Merry "había sido la esposa de un­
médico famoso" (p. 81), tenía "dos hijos profesionales­
y casados, una hermana abogada que l e mandaba cada mes­
el dinero que le correspondía, los amigos de cuando 
ella era una viuda joven de buena familia" (p. 80 ) . 

John era "un galán norteamericano del tiempo­
de l cine mudo" (p. 91 ). Estaba siempre " contento , bien 
vestido , aparentemente activo. Eso sí, nadie tan ale-­

gre y tan bien dispuesto como John" (p. 80). 

Todos estos personajes s e reune n s ól o para --
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re unirse. Se burlan y murmuran unos de otros: "Elena -
Mercado se había permitido hablar de Gabrie la toda la -­

tarde" (p. 6 1) o intercambian ideas como: "¿Viste qué­
zapatos trae? -No, me voy a fijar"; "-No sé para qué vi~ 

ne la Nena con ésa . ...:vendrán de la cama y no s e l a pudo 
s oltar" (p. 69) o "Ni ños, ¿qué est aban haciendo tanto -­
tiempo ence rrados?" (p. 70). Van de visita o a f i e stas, 
nada más por curios idad: "Entraron y con excepc i6n de Xa 
vi e r tenían la curiosidad pintada en la cara , c omo si e s 
peraran ver la casa de s hecha o algún monstruo sentado en 
l a alfombra" (p. 156 ). Aunque estén sie mp re reu nidos, -
sufre n de sol edad e spiritual: "nuestras i nfini tas soled~ 
des" (p. 100 ) y buscan la fe licidad por medio de la ver­
dadera amist ad: "La clase social de l a gente que se ama" 
(p . 163 ). 

V.4 Conclusiones 

Como hemos visto, las nove las de Luisa Josef,i. 
na f-Jernández tienen por tema básico el de la soledad . 

Soledad que, más que inherente a la naturale­
za humana, es resultado del egoísmo, de la inEBguridad, 
de la incapacidad de los hombres para establecer re la-­
ciones sinceras. Deformaciones que, según las describe 
la autora, son producto de una sociedad injusta , organ,i 
zada para la explotación, y de un esquema familiar equi 
vaco, que va perpetuando de una generación a otra las -
mismas actitudes, los mismos patrones de condu cta, que 
de esta manera es imposible desterrar. Por supue sto, eD 
tre dicho esquema familiar y dicha sociedad existe una 
apretada trama de interrelaciones. 
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Muchas veces Hernández señala como la causa de 
la infe•licidad, . de los vicios, del suicidio -que de al9,!d 
na manera es una agresión a la sociedad- y, sobre todo, 
de la soledad de sus personajes, a la ed ucación que és-­
tos recibieron de sus padres o a la condición de la so--

. ciedad en que viven. f-Jernández culpa a los padres por el 
suicidio de Rob Marlon y por la manera de vivir de Ele­
na Gonzaga. "L. J. Hernández narra las biografías de dos 
amantes deformados psicológicamente desde los días de i~ 

fanc ia: e n verdad, s e trata de la vida de dos enfermos -
sobre quiene s pe sa de spiadamente la infancia" . 28 Igua,1 
mente , los padres son r e sp onsabl es por la homosexualidad 
de Arnulfo; Carlota y Benjamí n padre cargan el pe so del 
suicidio de su hijo , Benjamí n chi co , en La memoria de - ­

Amadís . En El valle gue e l egimos, f-Jernández describe mi­
nuciosamente la vida pobre de Emma Solórzano cuando era 
niña, la infancia mise rable de Lucila Pparicio, la mane­
ra de tratar al niño José Daumel, el abandono que sufr ió 
Margarita Ezequiel, la triste educación que r ecibió Xa-­
vier Fernández y también la infancia feliz de Eduardo R.Q. 
jas. Asimismo afirma que los niños que crecen en países 
socialistas son felices porque casi no ven a sus padres. 
"En El valle gue elegimos se destaca la f unción de los -
padres en la formación de los hijos, especialmente de -­
las madres que incluso terminan comprendiendo las frus-­
traciones, los corrplej os , las degeneraciones , los prejui 
cios d~ los ser e s a los que finalmente no supieron edu-­
car". 29 En Nostalgia de Tro ya, puede en contrarse cómo la 
educación que recib i ó René cuando niño en Roma y la traill 
pa que le tendió su madre para casarlo joven deciden el 
curso de su vida . En esta novela Hernández agrega el d~ 
talle de la juventud feliz de la s eñora Mac Dowall (en -
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la sociedad nortearrericana). En Los trovadores, se en-­
cue ntra también una familia muy miserable, por culpa de 
la madre que maltrata a sus hij os. En La noche exguisi ­
ta,Pedrito Górrez es homosexual quizá porque pe rdió a -
s u padre cuando era muy joven y por l o que sabemo s res­
pecto a su inf ancia . 

En cua nto a l pape l nefasto de la s ocied ad h i~ 

panoa rre ricana, e n Los pa lacios desiertos, Hernández in­
sinua que no da vergüenza mo r irse e n México ; en La me mo 
ria de Amadís, de nuncia que e n México s e prefiere a l os 
"est úp i dos y a l os sinve rgüe nzas" , a s í como la cobardía 
de los que viven despué s de· la Revolución; l amenta que 
sea un "paí s pobre, mal gobernado e hipócrita" (121) . -
Toda la segunda parte de El valle gue elegimos, se re-­
f iere a la miseri a de Mé xico ; en Nostalgia de Troya, -
cuando la autora me ncio na l a miseria de Ixtapan de l a -
Sal , hace alusi'ón a la pobre za de toda Hispanoámerica, 
y de sde luego, La primera batalla nos pre s e nt a l a Améri 
ca sufrida, con la excepción de Cuba, que ah ora vive su 
r e alidad comunista. 

Muchos de los personajes de He rnánde z perte- ­
ne ce n al medio artístico. En El valle gue e legimos ,to- ­
dos estudian en la Escuela de Te atro o e n la de Da nza ;­

además Marijuana Montalvo e scribía columnas de socie dad 
en un periódico y Elena Suárez estudia literatura . En -
La noche exguisita, se trata de gente de t e atro (Efraín 
es escenógrafo, Teresa Esteban estudia teatro y t r aba ja 

en televisión, La Pepa de l Moral canta y hace imit acio­

nes), pintores (Eduardo Santos), músicos (Carl os de l -­
Camp o ) y Rebeca Jlguilar escribe . artículos e n periódi-­

cos. En Nostalgia de Troya, nos encontramos con l os di-
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ferentes artistas de Ottawa pero sobre todo, nos fami-­

liarizamos con René que al principio escribía en el pe­
riódico de su padre en París, luego , tuvo varias activi 
dades fotográficas y lite rarias antes de empezar a re-­
dactar su último libro en la ciudad de rv'éxico . En El lu 
gar donde crece la hierba, la narradora y su marido, --
Patrick, traducían cuentos para r e vistas y corregían -­
pruebas en difer~ ntes e ditoriales. En Los palacios de­
siertos, Rob Marlon escribe una novela y su novia, El~ 

na , escribe sus diarios. En La memoria de J\madís, Benj~ 

mín grande sue ña escribir un libro y en La cólera secre 
ta, Ana e s traductor a . 

Una prime ra razón para e llo es e l hecho de -­
que s e trata de un medio bien conocido por l a autora. -

Otra , es que, debido a su situación privile giada e n ta~ 
tos sentidos -educación, sensibilidad, conciencia críti 

ca-, los artistas constituyen algo así como elementos -
catalizadores para las virtudes y sobre todo los vicios 

de su sociedad. Por lo tanto, ofrecen mejores condicio­
nes para el análisis de la naturaleza humana que pre-­
tende hacer Hernández en sus novelas. 

Este mismo interés en profundizar e n los as-­

pectas paradójicos y conflictivos de los hombres expli­

caría la abundancia de personajes que se encuentran su­
jetos a toda clase de vicios. Otro punto de unidad es 
que la mayoría de sus personajes tie nen vicios: Enri-­
que (El lugar donde crece la hierba), Arnulfo y sus ami 

gas (La memoria de J\madís), Eduardo Santos, Rolando Es­
quivel, Pedrito Góme z, Efraín (La noche exguisita) y 
una pareja de Ottawa (Nostalgia de Tro ya) son homose- -
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xuales y la hermana de Xavier Fernández (El valle gue -

elegimos) y Elena ~reacio y Gertrudis (La noche exguisi 

ta) son lesbianas. La duquesa en Los trovadores y Tere­

sa Esteban en La noche exguisita son mujeres lujuriosas. 
Muchos también son narcómanos, morfinómanos y alcohóli­

cos: e n El lugar donde crece la hierba , la narradora -­
usa constantemente narcóticos; en Los palacios desier-­

tos, el doctor, padre de Peter y George y al mismo tiem - -
po padre de Rob es morfinómano y Elena Gonzaga usa bar­

bitúr icos; en La memoria de Amadís, Benjamín grande to­

maba calmantes de niño pero ahora es alcohólico; en El 

valle gue e l egimos, Jorge iJJar icio es alcohólico; en 

La noche exguisi t a, Carlos del Campo es morfinómano y 

Efraín e s alcohólico . 

Los vicios, la ilusión de vivir e n común, 
son otras formas que los personaje s de Hernández em­

plean para escapar de la conciencia de su derrota, que 

se hace concreta sobre todo en su sole dad. 

Cuando aún esto fracasa, queda todavía la 
oportunidad del suicidio. Quien s e suicida no solamente 
renuncia al esfuerzo de vivir, sino que además intenta 
afrentar con su muerte a la sociedad que lo ha orillado 

a tal decisión. En La cólera secreta, Ana fomenta la -
idea de dejarse morir en vez de recuperar de su enfer­
medad; e n El valle gue elegimos, la muchacha de Costa 
Rica que vive con Marijuana Montalvo inte nta suicidarse 
dos veces y los personajes siguientes se suicidan verd~ 
deramente: la narradora (El lugar donde crece la hier-­

ba), Rob Marlon (Los palacios desiertos ) , Benjamín c hi­
co (La memoria de Amadis), y Tere sa Este ban (La noche -
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exguisita). 

En cuanto a la forma de sus novelas (estruct~ 
ra y estilo) , existe entre ellas bastante unidad . He~ 
nández se apoya con frecuencia en el simbolismo y el -­
paral e lismo. En El lugar donde crece la hi e rba , la bÚ.§ 
qued a de la libertad f ísica de l a narradora es símbolo 
de la búsqueda de su libertad psicológica; en Los pala 
cios desiertos, la "novela de Rob" es símbolo de su in­
fancia y la " historia hallada por Elena" es símbo lo de 
lo que busca verdaderamente Elena; en Nostalgia de Tro­

~' l os ambientes dif erentes en que se mueve René sim­
bolizan las diferentes facetas de s u pe r s ona lidad ; en 
Los trovadores, l os personajes mismos so n símbo l os de 

quienes buscan y encuentran a Dios; en La noche exgui si 

ta, He rnández aprovecha cuatro símbolos para describir 
a sus personajes, a quienes apenas menciona para repre­
sentar su superficialidad. En La memoria de Amadís, 
la autora hace un parale lo entre dos gene raciones; en -

La cólera secreta, hace un parale lo entre tres casos -­
idénticos; en El valle gue elegimos,se halla un parale­

lo (o símbolo) entre la vida de un grupo de estudiantes 
de danza y teatro y la vida de la gran sociedad de la -
ciudad de México; en La primera batalla, Hernández pre­
senta un paralelo entre Cuba y ívexico y tantos símbolos 
para desarrollar la vida cubana. 
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f\cabamos de analizar a los persona jes de Her­

nández en sus obras de teatro y en sus nove las. En su 
teatro , los pers onajes tienen problemas individual es , 
pe ro l os conflictos que más interesan a la autora son 
sociales, sean familiares, políticos o civiles. En cam­
bio, to dos l os personajes de sus novelas, aunque viven 
en sociedad, e stán analizados desde e l punto de vista -

del prob l e ma íntimo y fun damental de su soledad, sea por 

la educación que recibier on o por e l ambiente de la so­
ciedad hispanoamericana . Parece que l os perso naje s de -
l as novelas, no saben lo que qui eren , s e s i enten confu­

sos y buscan "algo" o "es o" (según el vocabulario de 
Hernánde z), para e scapar de su s ol edad . Ese "algo" o -
"eso" que buscan, r e s ulta ser a veces la libertad, el 
amor o la verdad, la amistad, la justicia y aun Dios. 

En la temática social de sus obras de teatro 

o e n la íntima de sus novelas, Luisa Josefina Hernán- -
dez permarece preocupada por la proble mática actual del 
mundo mexicano e hispanoamericano. Los países latinoam~ 
ricanos aparecen some tidos a la oscilación pendular e n­

tre la dictadura y la anarquía,. con la constante única 
de la explotación; l os latinoamericanos vive n e n países 
deprovistos de canales de mocráticos de expresión, care~ 

tes de verdadera información pública, de parlamentos 
responsables, asociaciones gremiales independie ntes, de 

una clase intelectual emancipada, etc ... 

La emigración criolla de habla e spañola es --
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una tirste consecuencia del caos político, del desorden 
social y de la injusticia económica de los pueblos his­
panoamericanos, subdesarrollados o no. 

Por eso pocos teatros testimonian tan abiert~ 
mente la verdad social de sus pueblos, como el hispano­
americano -y Luisa Josefina Hernández no es la excep- -

ción-. 

' En consecuencia, la intimidad del hombre, en 

medio de esta situación social, se refleja en el nove-­

lista que desempe ña simultánsamente el papel de pensa­

dor y cronista del ser human o individual contemporáneo. 
El hombre no sabe r e accionar frente a esta desorgani ~a­

ción social, se sie nte perdido y solo en e l mundo y -

busca una manera de escapar, pero no la encuentra y -

cae en el absurdo, el vicio y la soledad -o en el suici 
dio. El novelista no es sociólogo ni psicólogo y por 

lo tanto, no da soluciones concretas, sino qLB únicame~ 

te expone los sentimientos, las búsquedas y las derro­
tas del ser humano. 
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